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			Por la libertad, así como por la honra, se puede y se debe aventurar la vida.

			Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha

			Cuando uno emprende un exilio nunca deja de ser exiliado.

			Mario Benedetti

		

	
		
			La acción ha de ser en extremo violenta, para reducir lo antes posible al enemigo […] serán encarcelados todos los directivos de los partidos políticos, sociedades o sindicatos no afectos al Movimiento aplicándose castigos ejemplares a dichos individuos.

			Instrucción reservada núm. 1, firmada por 

			“El Director” [general Emilio Mola] unas 

			semanas antes de la sublevación

			Hay que sembrar el terror… hay que dar la sensación de dominio eliminando sin escrúpulos ni vacilaciones a todos los que no piensen como nosotros. Nada de cobardías. Si vacilamos un momento y no procedemos con la máxima energía, no ganamos la partida. Todo aquel que ampare u oculte un sujeto comunista o del frente popular, será pasado por las armas.

			General Emilio Mola, palabras pronunciadas 

			en una reunión de todos los alcaldes de Navarra

			Estamos decididos a aplicar la ley con firmeza inexorable: ¡Morón, Utrera, Puente Genil, Castro del Río, id preparando sepulturas! Yo os autorizo a matar como a un perro a cualquiera que se atreva a ejercer coacción ante vosotros [sic], que si lo hiciereis así, quedaréis exentos de toda responsabilidad.

			General Gonzalo Queipo de Llano, emisión 

			radiofónica desde Sevilla el 23 de julio de 1936

			Franco: Nosotros luchamos por España. Ellos luchan contra España. Estamos resueltos a seguir adelante a cualquier precio.

			Allen: Tendrá que matar a media España.

			Franco: He dicho que al precio que sea.

			Declaraciones de Franco en Tánger el 27 de julio de 

			1936 al periodista Jay Allen, del Chicago Daily Tribune

		

	
		
			PRESENTACIÓN

			Fernando Serrano Migallón

			Existe una vieja canción republicana que los miembros del exilio español conocen bien. “El Madrid de Noviembre” retrata, más que el sufrimiento, el espíritu del pueblo madrileño asediado por los ejércitos rebeldes; en su letra hay dos frases que a pesar de los años martillan la conciencia de quien la escucha. La canción dice: “No nacieron esclavos los madrileños...” y, casi al final, “Madrid ya libre del miedo, del mundo, ciudad inmortal”. La épica defensa de Madrid ha sido inspiración de cientos y miles de páginas en las últimas décadas; el sufrimiento de su pueblo y su irredenta fe en la victoria, aún en las peores circunstancias, así como el honor y la dignidad en la derrota, marcan las pautas del final de la guerra civil.

			Alguien que, sin duda, cantó esa canción más de una vez fue Fernando Rodríguez Miaja. Sobrino y yerno de José Miaja Menant, heroico defensor de Madrid, permaneció al lado del general en los momentos más terribles de la insurrección que dio fin a la segunda República Española. Rodríguez Miaja era un muchacho de 19 años cuando estalló la guerra y tenía apenas 22 cuando la derrota lo expulsó al exilio. Este libro es el testimonio de su fidelidad y lealtad a la legalidad, a la institucionalidad, a los ideales de la democracia y a un hombre excepcional por su estatura heroica.

			El siglo XX fue pródigo en esos ejemplos terribles que no quisiéramos volver a presenciar: la vida en los guetos en que fueron confinados millones de judíos durante la segunda guerra mundial, y que trataban, pese a todo, de llevar una vida “normal”, por llamarla de algún modo, ahuyentando los fantasmas del terror y de la muerte; el sitio de Madrid, en que los combatientes salían por las mañanas a tomar el tranvía que los llevaba a las proximidades del campo de batalla para volver —los que tenían suerte— por la noche, en el mismo transporte, para comentar con los amigos las incidencias del día y maldormir protegiendo a la familia durante la guerra, en que se libraban dos luchas: la guerra militar en las afueras y la lucha ideológica en los principales barrios; momento extraño y glorioso en que mujeres y hombres de todas las condiciones compusieron un gigantesco cuerpo militar articulado; muchos jamás habían visto antes un radiotransmisor, nunca habían empuñado un arma y nunca habían tenido que obedecer órdenes, pero defendieron calle por calle, barrio por barrio, su libertad de vivir y su anhelo de permanecer.

			Rodríguez Miaja es un narrador asimismo excepcional, que se esfuma frente a los hechos, que conserva la grandeza de Miaja, pero no la hace marmórea sino profundamente humana. Sus memorias dejan de ser suyas desde apenas las primeras páginas para volverse la memoria de un colectivo humano y, más que eso, de un ser grandioso que se llamó Madrid y que se convirtió en símbolo de la voluntad de sus habitantes.

			Entre los epígrafes con los que Rodríguez Miaja comienza la narración de aquellos tres años terribles, 1936-1939, hay uno que destaca por su carácter revelador; en una entrevista que en julio de 1936 hae el periodista Jay Allen, del Chicago Daily Tribune, a Francisco Franco, éste declaró que tanto ellos como el gobierno republicano luchaban por España y que estaba resuelto a lograrlo a cualquier precio; interpelado por el periodista en el sentido de que podría tener que matar a media España, Franco respondió “He dicho que a cualquier precio”. Rodríguez, en esa adolescencia hecha vida adulta entre bombardeos, sabía que estaba viviendo un momento cruel pero privilegiado de la historia, que se trataba no de un golpe de Estado tradicional, sino que estaba frente a un momento decisivo de la historia en el que se definiría, tal vez finalmente, la identidad de España. Es probable que por la magnitud del momento el narrador se difumina frente a los hechos y frente a su significado; él mismo se reduce a una voz para no ocupar espacio con su materialidad:

			A pesar de que estas líneas fueron redactadas básicamente para el círculo de mis íntimos, me apresuro a declarar a otras personas que no soy historiador ni literato, por lo que estarían de más todas las críticas que pudieran hacerse sobre la falta de metodología e ilación, monstruosidades literarias o cualquier otro defecto, que de antemano acepto. 

			Al recordar, Rodríguez Miaja no quiere escribir un libro de historia, no quiere hacer una novela; lo que desea es dar rienda suelta al caudal enorme que guarda el alma de un sobreviviente, de un protagonista que ha mirado de frente a la muerte y a la libertad, a la violencia y a la grandeza, da voz a los hechos que nunca debían haber sucedido y que, sin embargo, se quedan en su memoria y su personalidad para siempre.

			El hecho es interesante: tómese en cuenta que alguien que hubiera nacido en 1932 tendría hoy ochenta años y habría pasado sus primeros años, de los que ya se pueden tener memoria consciente, durante el sitio de Madrid; en el lapso de veinte años se habrán marchado todos los que vivieron aquel momento. Entonces, el paradigma recuerdo para no olvidar deberá cambiar por aprendo para poder recordar; entonces, los documentos de primera mano habrán cerrado su ciclo y se mantendrá por mucho tiempo más el de los glosadores y los analistas, de quienes hemos decidido por una y mil razones compartir ese recuerdo, desmenuzarlo y ofrecerlo, si no como lección de vida, sí como ejemplo de grandeza y, aunque digamos muchas y muy grandes cosas sobre aquellos días, nada podrá alcanzar la llana pureza de una narración como ésta sobre los bombardeos de Barcelona:

			Una noche sonaron las sirenas de alarma contra los bombardeos y los aviones franquistas empezaron a arrojar su carga de bombas sobre el puerto, su objetivo favorito, sobre todo cuando había algún barco descargando combustible. Mi tía, por los sufrimientos que había padecido durante la guerra y que seguía padeciendo se ponía muy nerviosa ante el riesgo de perder al último de sus hijos, lo que lamentablemente sucedió, de muerte natural, antes de que ella falleciera. Acompañada de mi primo Pepe bajó apresuradamente al refugio, pero yo seguí durmiendo porque el puerto, objetivo principal que estaban bombardeando aquella noche, estaba muy lejos, además de que en aquel tiempo yo trataba de dormir todas las horas que tuviera oportunidad.

			El mismo Rodríguez Miaja declaró alguna vez a un diario que uno puede habituarse a todo, incluso a la guerra, y es este sentido común bélico lo que da carácter a este memorial de un hombre frente a su circunstancia, de un país frente a su tragedia. Rodríquez Miaja huye de la grandilocuencia y del ejercicio discursivo, narra con la calidad del testimonio, pero también con la frescura no de los tiempos que acumuló el recuerdo sino de la novedad de la edad que tenía cuando sucedieron; al fin y al cabo, mezcladas e indiferenciadas, estas memorias restituyen el tiempo de la España en pugna, pero también el del adolescente haciéndose hombre a paso veloz y el del español en un momento álgido de su vida y de la vida de su pueblo. Y es que, en el fondo, casi sin quererlo, Rodríguez Miaja escribe dos libros en el cuerpo de uno: el de sus memorias y, como una extrapolación, como las sombras que dejaban los palimpsestos medievales —en los que se podía leer entre líneas el texto que se había escrito anteriormente y que se había borrado para dejar limpio el pergamino para un nuevo uso—, en el que narra las incidencias políticas y analiza la situación que le correspondió testificar como ciudadano; así, en tiempos separados pero concomitantes, las memorias van del pasado lejano al próximo siempre unidas por el significado. Dice Rodríguez Miaja:

			Muerto el general don José Sanjurjo en Portugal, en un accidente de aviación cuando se dirigía a España para ponerse al frente de los militares sublevados, éstos constituyeron el 24 de julio de 1936 una Junta de Defensa Nacional con todos los poderes del Estado, con sede en Burgos, presidida por el general don Miguel Cabanellas, considerado por todo el mundo como francmasón. Cabanellas entregó el poder el 1 de octubre del mismo año al general Francisco Franco, quien ejerció el mando como dictador hasta su muerte el 20 de noviembre de 1975, ya sin la presencia de Sanjurjo y del general don Emilio Mola, fallecido éste también en un accidente de aviación durante la guerra y de quien se pensaba que hubiera podido hacerle sombra por sus características personales y su valía como militar.

			 Son estos cambios en la tonalidad de la narración los que muestran la tensión a que está sometido el memorialista que quiere recordar, que quiere que sea oída su memoria que, al final, es su verdad y es su identidad, pero al mismo tiempo requiere exhibir las credenciales mínimas de información que permitan situar su narración en el enorme océano de la historia. Rodríguez Miaja resuelve esa tensión con elegancia y precisión, como si fuera apenas un elemento más para convocar, en cada momento, el espíritu de su tiempo y la fuerza de su recuerdo, y es que el verdadero Rodríguez está en los párrafos donde se descubre como humano frente al hecho que lo supera y que lo envuelve. Hablando de su condición de fumador, dice:

			En aquel tiempo yo fumaba, y cuando estallaba un conflicto, una huelga, un motín o algo por el estilo -—lo que sucedía cada vez con mayor frecuencia—, procuraba, al igual que todos los fumadores, abastecerme de tabaco para dos o tres días, pues este prodcuto escaseaba en cuanto se producía algún disturbio de alguna importancia.

			Al iniciarse el movimiento en Madrid el 18 de julio comprendí, como la mayoría de los españoles, que los sucesos que se habían producido desde el triunfo del izquierdista Frente Popular en las elecciones celebradas el 16 de febrero de aquel año, y por lo que se había venido anunciando, que se trataba de algo más serio que lo que habíamos padecido desde hacía meses, y por ello decidí adquirir una cantidad mayor de tabaco, por si la anormalidad se prolongaba más que en ocasiones anteriores: ¡me abastecí para una semana! Nadie pensaba en aquellos días que el conflicto derivaría en una guerra tan prolongada y terrible como la que hubimos que sufrir. Por mala que los sublevados consideraran la situación en España, no creo que alguien pudiera justificar haber desatado tal hecatombe para tratar presuntamente de mejorarla.

			He ahí al joven que habría de enfrentar una guerra; un chico de 19 años que se abastece de cigarrillos por una semana por si las cosas marchan mal, entiéndase que sacrifica su ahorro para tratar de mantener el aire de normalidad en un momento en que nada parece normal, pero también el español que no comprende que alguien, por perverso o violento que fuera, tuviera la idea de lanzarse a la casi destrucción de un país, con el pretexto de solucionar sus problemas. He ahí también al Rodríguez Miaja de cuerpo entero, al testigo con todos sus elementos, el miedo y la esperanza, la razón y la sinrazón —como diría Cervantes— de un instante en que el mundo se aprestaba a cambiar de rumbo como pocas veces ha ocurrido en la historia.

			Por ello no puede olvidarse la doble naturaleza de este texto, tanto como memoria personal, a veces personalísima, y la de un testimonio de guerra. Y es precisamente en ese extremo donde caemos en cuenta que para los exiliados la guerra no terminó nunca y la militancia tampoco, que el hecho de haber tenido que resolver su conflicto íntimo —el hecho cruel de que no siempre triunfa quien tiene la razón— habría de pesarles en el alma aun lejos de su tierra; por eso, sin necesidad de mayor análisis, sino con la potencia del recuerdo, Rodríguez sabe bien por qué se perdió la guerra y quiénes fueron los verdaderos artífices del triunfo de la rebelión: “para mí está claro que si no se hubiera producido la descarada y decidida ayuda militar de Alemania e Italia la sublevación hubiera sido sofocada, como lo habían sido otros intentos, con más o menos pérdidas de vida, pero en un plazo no demasiado largo...”. Y al paso de los años, lejos de la tierra, con la patria y el recuerdo a cuestas, el exiliado debe abrirse un lugar en el mundo, un lugar limpio y honorable como lo es su ideal, por eso se defiende y argumenta en favor de su idea y su actuación cuando el mundo ha seguido girando y el tiempo narrado va oscureciéndose para dejar de ser recuerdo y volverse historia; de ahí que, respecto de la espiral de violencia que desató la guerra, el secretario personal del general Miaja recuerda:

			Yo viví aquellos días en Madrid, y por lo tanto no conocí en forma directa lo sucedido en la zona ocupada por los militares sublevados, pero no es un secreto lo ocurrido allí. Detenciones y fusilamientos a granel —algunos después de juicios sumarísimos, verdadera farsa trágica en la que el acusado no tenía ni oportunidad de defensa—, asesinatos por doquier, y todo ello por el delito de simpatizar con el régimen republicano, pertenecer a la masonería o haber ocupado cargos de responsabilidad en sindicatos, partidos de izquierda o dependencias del gobierno legal a la República.

			La gran diferencia es que los crímenes en nuestra zona fueron cometidos por individuos sin ningún control y sin que el gobierno contara con los medios coercitivos para impedirlos. En la zona contraria los crímenes fueron cometidos por la autoridad que se sublevó y por las personas “educadas” y “gente bien” que apoyaban la sublevación y se constituyeron en poder supremo y absoluto; es decir, precisamente por aquellos que moral y “legalmente” estaban obligados a evitarlos y a mantener el orden del que siempre habían alardeado, y para lo que contaban con toda la autoridad y elementos necesarios. Pero optaron por el terror y la venganza.

			Es este drama humano el que permea todo el memorial de Rodríguez Miaja, el dolor de la contradicción y la dimensión universal del conflicto; debe decirse, además, que es éste el punto central de la que podríamos considerar la segunda generación de los narradores de la guerra, de los cuentistas y novelistas que en las décadas que vienen desde la de 1980 se han dado a la tarea de reconstruir aquel pasado para que no sea olvidado y pueda ser comprendido, historias como La lengua de las mariposas de Manuel Rivas, El corazón helado de Almudena Grandes o El jinete polaco de Antonio Muñoz Molina. Y es que, cuando acontece el final del día, este ciclo histórico se cierra y las memorias de los testigos sirven de elementos para los narradores del hoy y del mañana.

			Acaso habría que descubrir una tercera narrativa en el texto del autor. A las memorias de guerra y al análisis de los hechos habría todavía que sumar la memoria del exilio, y es ahí donde ocurre una transformación importante: el humor aparece por primera vez, la narración se distiende un poco y trata de explicar el presente de Rodríguez Miaja. Ya no es la respuesta a la pregunta, ¿qué fue esto que nos sucedió? ni a la otra ¿cómo es que esto fue posible?, sino a una mucho más personal y cercana, ¿qué o quién es éste que soy ahora? Mírese por ejemplo este hecho singular:

			Barcas y yo también confraternizamos con un viejo, panadero, que había emigrado de Alicante, su lugar natal, y que ya hablaba el español con cierta dificultad. Sus hijos, uno de los cuales servía en la Marina de Guerra, no entendían una sola palabra de nuestro idioma. Este panadero tenía a su servicio una mora que se cubría el rostro con un velo blanco que, de acuerdo con la costumbre de la región, sólo le dejaba al descubierto un ojo, a diferencia de otros lugares de Argelia donde se le veían los dos. El ojo de aquella mujer nos parecía precioso, pero jamás nos permitía verle el rostro. Un día entramos en la cocina y ella, descuidada, llevaba la cara descubierta: no recordaba yo haber visto una mujer tan horrorosa en mi vida.

			Como si el recuerdo del fin del peligro bélico, por muy negro que pareciera el futuro, llevara luz y esperanza a quienes se adentraban en una travesía que les iba a tomar —a la gran mayoría— el resto de su vida, Rodríguez Miaja asume su condición de exiliado como la de un aventurero de la existencia, lanzado a tierras lejanas pero esperanzado en reconstruirse y rehacerse a partir de lo que no han podido quitarle, la voluntad y la libertad. Y es que en México encontró destino y fortuna, una vida nueva y un lugar para rearmar su memoria. Rodríguez Miaja cierra sus memorias, que no su libro, con una declaración de gratitud y esperanza, tanto para el general Cárdenas como para México y también para el hombre que moldeó su carácter a través de un ejemplo heroico:

			Lo demás forma parte de la nueva vida que a partir de entonces emprendimos en nuestra segunda patria, gracias a la generosidad del presidente Cárdenas y del pueblo mexicano.

			Mi tío vivió sus últimos años y murió en una modesta casa marcada con el número 38 A de la calle de Monclova, de la Colonia Roma Sur, anexa a la que habitaba yo con mi familia. El día 13 de enero de 1958, sin ver cumplido su deseo de que España recobrara su libertad, el general Miaja falleció en la capital de este país que nos había abierto sus puertas, dándonos la oportunidad de rehacer nuestras vidas, en un ambiente de libertad que habíamos perdido después de haber luchado tenazmente por ella. La prensa española dio a conocer la noticia del fallecimiento del general Miaja mediante un escueto boletín que decía así:

			Méjico, 14. El general José Miaja, que dirigió las tropas rojas contra las nacionales durante la Cruzada española de Liberación, ha muerto hoy en esta ciudad a consecuencia de un ataque al corazón. Contaba ochenta años de edad. En los círculos bien informados se dice que se hallaba profundamente trastornado desde hacía cuatro años, en que murió inesperadamente su esposa. EFE.

			Cerrado el libro de memorias, Rodríguez Miaja finalmente hace su recuento con la historia, con los detractores de sus ideas y con los que pretendieron desdibujar la figura del general Miaja y de la República. Una parte de “Aclaraciones y rectificaciones” constituye su alegato histórico contra la reconstrucción interesada de los vencedores y de quienes pretendieron crear la leyenda negra republicana; opone el derecho del testigo frente a la aspiración del narrador y se apega a lo que vio y vivió como garantía de veracidad y en el fondo también dimensiona en el campo de los hechos lo que significaban los ideales republicanos y el precio que muchos miles tuvieron que pagar por detentarlos y defenderlos. Otra sección, denominada “Anecdotario y otras cosas”, descubre al autor emocional, al chico que se jugaba la vida todos los días a lado de su inolvidable tío y, sin quererlo, forma una pequeña novela de entregas en la que se distingue tanto el valor como el idealismo inocente de quien las circunstancias pusieron en una situación límite y que sin embargo supo vivirla como un día más en el que se apuesta todo y se gana siempre al continuar con vida. Llama la atención la siguiente anécdota:

			Con la experiencia adquirida a causa de tantos ataques de la artillería sobre la ciudad de Madrid nos quedamos en las escaleras de la estación, observando cuánto tardaban en hacer fuego las piezas que componían la batería que disparaba sobre el punto próximo a nosotros, y cuánto en ser cargadas y en hacer fuego nuevamente. Cuando habíamos sacado las conclusiones necesarias, esperamos en el arranque de la escalera a escuchar el estallido del último cañonazo de la batería, y en ese momento salimos los dos disparados, cada uno a nuestro destino, considerando que si corríamos a toda velocidad teníamos tiempo de llegar antes de que la batería quedara cargada de nuevo e hiciera fuego. Cuando llegué jadeante a la puerta del Ministerio y logré traspasarla un proyectil explotó en la Puerta del Sol, cerca de donde yo estaba.

			Un par de apéndices más, de carácter historiográfico, dedicados ya más bien a la memoria del general Miaja, culminan este volumen singular, excepcional por la calidad de su narrador y por los hechos que cuenta; singular también por su honestidad y limpieza, por su llana narración sin pretensiones y por su sentido profundamente humano que lo hace, desde luego, ciertamente universal.

			Hoy, cuando en todo el ámbito de la lengua española estamos revalorando los hechos, las instituciones y las circunstancias que rodearon la instauración, vida y final de la segunda República Española, las memorias de Rodríguez Miaja no sólo contribuyen a reconstruir aquel pasado cada vez más lejano, sino a comprender cómo la historia, aún en sus momentos más duros y álgidos, la hacen seres humanos cuya memoria se vuelve un material precioso.

			

		

	
		
			PRÓLOGO A ESTA EDICIÓN

			Un sabio de la antigüedad, no recuerdo quién, recomendaba que para escribir un libro se dispusiera de siete cajones, en los que se le debía guardar para releerlo por periodos consecutivos y hacer las correcciones necesarias después de cada lectura. Sólo así, decía, después de siete correcciones, se podía aspirar a haber escrito algo aceptable. Desde luego yo no seguí este consejo en la primera edición de mi libro, y ahí están las consecuencias de no haber utilizado siquiera un primer cajón.

			No lo volví a leer más que para consultar alguna fecha o dato, pues al haber plasmado en sus páginas los recuerdos que conservaba principalmente en mi memoria olvidé algunos de ellos, ya que seguramente en el subconsciente me sentí liberado de la obligación de mantenerlos vivos.

			Transcurrido el tiempo no faltó quien me insistiera para que publicara una segunda edición. El final de la guerra civil española fue el acontecimiento más controvertido de la contienda; lo inesperado y rápido del desarrollo de lo ocurrido aquellos días hace que todo haya sido muy confuso y hasta contradictorio, y su análisis muy difícil e incluso en muchos casos falto de objetividad. Quizá valga la pena que yo, el único sobreviviente de las muy pocas personas que estuvimos al lado del general Miaja durante aquellos días, exponga de la manera más amplia posible lo sucedido en tan graves momentos, y de lo que fui testigo.

			Además, pensé que lo que pudiera tener verdadero interés de Testimonios y remembranzas era la publicación de ciertos documentos que eran inéditos y cuyos originales se pueden consultar en el Archivo de la Emigración en Colombres (Asturias). Dudo que haya algún documento importante relativo al final de la guerra, aparte de los pocos que yo saqué de España.

			Algunos de estos documentos fueron reproducidos en la primera edición en tamaño excesivamente pequeño. Es ésta una ocasión para publicarlos en un tamaño más adecuado, junto con una trascripción que facilite su lectura, y al mismo tiempo aprovechar para hacer ciertas correcciones y añadir algo que pueda haber quedado en el tintero, así como comentar lo escrito por algunos autores después de la publicación de la edición anterior, no siempre apegado a la realidad. He aquí la razón para una segunda edición del libro.

			México, D.F., 2012

		

	
		
			PROEMIO

		

	
		
			I

			A las diez horas y treinta y cinco minutos de la mañana del 29 de marzo de 1939 el teniente general del Ejército de la República Española don José Miaja Menant despegaba del aeródromo de Rabasa, en Alicante, puerto de la costa mediterránea, a bordo del avión que tenía a su servicio: un bimotor Air Speed de seis plazas.

			Iba acompañado por sus ayudantes de campo, el teniente coronel de infantería don José Pérez Martínez y el mayor de aviación don Mario Páramo Roldán, y por mí, que desempeñaba entonces —y seguí desempeñando hasta su fallecimiento en México— el cargo de su secretario particular. La tripulación estaba compuesta por los aviadores militares capitán piloto Corrochano y teniente mecánico Barcáiztegui. A las once horas y cuarenta y cinco minutos de la misma mañana aterrizábamos en Orán, ciudad de la entonces provincia francesa de Argelia, en el norte de África.

			Tres días después, el primero de abril, se publicaba en España el parte comunicando que la guerra había terminado. Para nosotros se iniciaba el exilio.

		

	
		
			II

			El poeta puede contar o cantar las cosas, no como fueron, sino como debían ser; y el historiador las ha de escribir, no como debían ser, sino como fueron, sin añadir ni quitar a la verdad cosa alguna.

			Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha

			Durante muchos años familiares y algunas personas de mi cercana amistad habían venido insistiendo, al escucharme narraciones de ciertos acontecimientos que me tocó vivir en la guerra de España (1936-1939), que escribiera algo sobre tales hechos, de los que fui testigo en unos casos y actor en otros.

			Siempre me había resistido a hacerlo, porque creo que escribir sobre acontecimientos de la vida propia sólo se justifica en el caso de un gran literato, aunque lo relatado no sean acciones espectaculares —como Amiel en su Diario íntimo o Virginia Wolf en Flush— o, tratándose de historia, si se es un especialista y se tiene algo nuevo que decir. Ninguno de estos casos es el mío. Sin embargo, con el paso de los años probablemente estuve reflexionando subconscientemente sobre el particular, y súbitamente he llegado a la conclusión de que algo de razón debían tener las personas que con sus consejos me impulsaban a ordenar mis recuerdos y a dejar constancia escrita de ellos.

			Mi familia directa y algunas personas de mi intimidad siempre han mostrado interés por conocer en detalle lo que viví en aquellos días de la guerra, y aunque he tratado en todo momento de ser muy explícito con ellas sobre estos aspectos me doy cuenta de que su curiosidad no ha quedado debidamente saciada. Debido a la forma en que me han hecho las preguntas y al modo desordenado y fragmentario en que les he dado respuesta no han logrado formarse una idea exacta de los acontecimientos ni de su cronología. 

			Me decido a iniciar este trabajo ahora, aunque sin prisa y según me lo ordena mi estado de ánimo, porque si bien me considero persona de buena memoria los años hacen mella en los recuerdos, máxime cuando soy ya el único sobreviviente de gran parte de los hechos que me propongo narrar. Esto no me permite disipar algunas dudas que me asaltan, al no serme posible confrontar mis remembranzas con las de otras personas que convivieron conmigo aquellos días. Voy a referirme fundamentalmente a las últimas semanas de la contienda que ensangrentó a España durante casi tres años apoyándome en mis recuerdos y en los pocos documentos que conservo, aunque en algunos casos, pocos por fortuna, los acontecimientos se desdibujan en mi mente debido al paso del tiempo.

			La mayor parte de la narración se referirá a hechos ocurridos en los últimos días de la guerra, relacionados con las actividades de mi tío, el general José Miaja Menant, ya que me tocó vivir a su lado gran parte de la contienda hasta nuestra salida de España y, finalmente, durante el exilio hasta su fallecimiento, aunque de ninguna manera se trata de su biografía.[1]

			Debo aclarar, sin embargo, que estas líneas no fueron escritas con el ánimo de hacer un panegírico de la labor del general Miaja en la guerra española, ni de tratar de engrandecer su figura: no soy yo la persona indicada para ello. Cuando aludo a comentarios sobre él éstos se deben a palabras o a la pluma de otra persona, y no siempre de las más afines.

			Tampoco trato de hacer una historia del final de la guerra; me propongo básicamente describir, sin seguir un riguroso orden cronológico, hechos que me constan, porque fui testigo o actor de ellos. Muchos han sido narrados en forma incompleta o falseados, por ignorancia en unos casos y con intención perversa en no pocos, en infinidad de libros y trabajos publicados sobre el conflicto bélico español.

			No tiene sentido, después de más de medio siglo, insistir sobre asuntos ya muy conocidos, gran parte de ellos sumamente polémicos y que han sido repetida y ampliamente tratados por diferentes autores, algunos muy respetables, otros respetables a secas y otros no tanto. Quede para los historiadores la responsabilidad de sacar las conclusiones que cada uno de ellos considere justas.

			No diré aquí nada que no me conste sin ningún género de dudas; cuando no recuerde con precisión una fecha, un nombre o algún detalle, o me refiera a algún evento del que no haya sido testigo y que conozca a través de la narración de otras personas —siempre de personas que me merezcan confianza—, lo haré constar sin ambages. No me propongo hacer una crítica sino una narración fiel y verídica sobre la que no quepa discusión. Seré tan objetivo como pueda, ya que lógicamente tengo mis ideas sobre lo ocurrido, y no soy imparcial. Sin descartar la posibilidad de que en algunos casos aflore a la superficie la pasión, pues es condición humana tomar partido sobre lo que nos rodea, puedo asegurar que en ningún momento esto hará que tergiverse los hechos: los expondré fríamente, en la forma en que los viví, sin ningún adorno, disfraz u omisión intencional.

			También hay que tener en cuenta que cuando alrededor de uno se están produciendo capítulos importantes de la historia, como los que me tocó vivir, y sobre todo cuando se es tan joven como yo lo era en esa época, no se está consciente —al menos yo no lo estuve del todo— de la trascendencia de lo que ocurre, y por ello no se hace el debido esfuerzo para grabarlo en la memoria ni para plasmar los recuerdos en notas escritas. Tengo algunas notas, pero desgraciadamente muy escasas y parcas. La memoria es traicionera, por lo que a veces he tenido que esforzarme para reconstruir ciertos hechos que ya están algo confusos en mi mente; cuando no logre ver algo con claridad así lo declararé.

			A pesar de que, como he dicho, estas páginas se referirán fundamentalmente a los últimos tiempos de la guerra, he sentido la necesidad de hablar también un poco acerca de algunos eventos de épocas anteriores y posteriores a esos días. Creo que ello complementa el marco ambiental de mi exposición. Algunos hechos aquí narrados son intrascendentes, de carácter personal y aparentemente sin relación directa con la guerra; sin embargo, en mi pensamiento están muy estrechamente ligados a ciertos aspectos de ella. 

			Haré también puntualizaciones y rectificaciones de ciertos acontecimientos expuestos por algunos autores en forma no apegada a la realidad, por desconocimiento en unos casos, por osadía en otros y por mala fe, quiero pensar, en los menos. Asimismo, rectificaré las descripciones que se han hecho de acontecimientos de alguna importancia que a mí me consta que son falsas y que la historia ha recogido como verdaderas, afirmación de la que puedo aportar pruebas. Estas aclaraciones y rectificaciones que me propongo hacer de acontecimientos que viví o conocí de cerca ni siquiera se refieren a los más significativos en la mayoría de los casos, sino que han sido tomados al azar de las páginas que tenía ante mi vista en el momento de redactar estas líneas.

			Un análisis exhaustivo de todos los infundios escritos sobre la contienda española, indudablemente una de las más comentadas de las guerras modernas, requeriría una obra monumental, resultado de un previo estudio de lo publicado sobre el particular, lo que está muy lejos de mi intención y de mis capacidades.

			Por otra parte, doy a conocer en estas páginas algunos documentos inéditos, entre ellos algunos que considero muy importantes, relativos a ciertas conversaciones mantenidas a través del teletipo entre el cuartel general que el general Miaja había establecido en Tarancón, durante la lucha de los comunistas con el Consejo Nacional de Defensa, y personalidades que estaban en Madrid, entre otras los generales Segismundo Casado y Manuel Matallana. Los originales de estos documentos pueden ser consultados en el Archivo de la Emigración en Columbres (Asturias) —al que los hemos donado—, cuyo patronato era presidido por el entonces senador don Rafael Luis Fernández y actualmente por el ex rector de la Universidad Internacional Menéndez y Pelayo, don José Luis García Delgado, ambos mis queridos amigos.

			Los datos estadísticos y de acontecimientos no relacionados directamente con la guerra y que a mí no me constan han sido tomados, en general, de documentos públicos provenientes de fuentes que se consideraron razonablemente confiables, por lo que pudieran presentar algunos errores, aunque no de consideración.

			Éstas no son páginas de fantasías, ni de pinceladas poéticas que traten de plasmar las sensaciones y recuerdos de una época de mi vida. Se trata de una narración de hechos concretos, descritos de una manera escueta, apoyada en documentos y testimonios irrefutables.

			A pesar de que estas líneas fueron redactadas básicamente para el círculo de mis íntimos, me apresuro a declarar a otras personas que no soy historiador ni literato, por lo que estarían de más todas las críticas que pudieran hacerse sobre la falta de metodología e ilación, monstruosidades literarias o cualquier otro defecto, que de antemano acepto.

			Sin embargo, considero que no es de despreciarse la posibilidad de que algún detalle desconocido por el público pueda servir para un conocimiento más exacto de la forma en que se produjeron los acontecimientos de los últimos días de la guerra española.

			Para mi familia y personas de mi intimidad, creo que el contenido de estas páginas será de interés, y con esa confianza las escribo. Por lo menos así lo espero.

            NOTAS AL PIE

			
				
					[1] El general Miaja, de ascendencia asturiana —su padre era de Trubia y su madre de Oviedo—, nació en Oviedo el 20 de abril de 1878. Después de salir de la Academia de Infantería de Toledo como segundo teniente pasó una gran parte de su vida en Marruecos —era de los llamados “africanistas”—, durante las campañas militares que allí tuvieron lugar.

				

			

		

	
		
			LA GUERRA

		

	
		
			III

			Al tratar de poner en orden mis ideas para redactar estas líneas la primera duda que me asaltó fue acerca de la terminología que debería emplear para denominar a ambos bandos contendientes en la guerra de España. En las dos zonas en que quedó dividido el país se usaron diversos apelativos para identificar a los antagonistas, pero casi todos ellos con una gran connotación peyorativa, lo que está muy lejos de mi intención.

			En la zona controlada por las fuerzas del gobierno éramos denominados “los nuestros”, “leales” o “republicanos”, definiciones correctas ya que éramos leales al gobierno legítimo y la forma de gobierno era la republicana desde abril de 1931. En la zona contraria se nos conocía como “rojos”, calificativo en mi opinión incorrecto —independientemente de que el rojo es uno de los colores de la bandera española— ya que, si bien es cierto que entre nosotros había comunistas, no lo es menos que también había muchos que no lo eran, y se destacaban incluso algunos por ser furibundos anticomunistas, como por ejemplo gran parte de los anarcosindicalistas, muy numerosos también, y nunca se nos llamó “rojinegros”, no obstante ser éstos los colores de su bandera.

			Entre nosotros los nombres con los que más comúnmente se conocía a los que luchaban contra el gobierno de la República eran “rebeldes”, “facciosos”, “sublevados”, “fascistas” y “franquistas”. “Rebeldes” sí lo eran, pues se habían rebelado contra el gobierno que representaba la autoridad en España. “Faccioso”, según el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española, es el rebelde armado, cualidad que indudablemente poseían. “Sublevados” también lo eran, por haberse levantado en armas contra el gobierno legítimo. El término “fascista” se les aplicaba por su declarada afinidad ideológica con el régimen de la Italia de Mussolini. “Franquista” se refería a su ciega fidelidad a Franco, a quien consideraban salvador de la patria y sus más rancias tradiciones al haberla arrancado de las garras del comunismo y la masonería, restaurador de las glorias del imperio, defensor de la fe, en fin, “caudillo de España por la gracia de Dios”. Salvo este último, los demás apelativos, aunque justificados, tenían un cierto tufo peyorativo.

			Los franquistas se referían a sí mismos como “nacionales”, denominación a todas luces incorrecta, pues tan “nacional” era una zona como la otra, ya que las dos formaban parte de la nación española. Si con ese calificativo se quería expresar —como indudablemente era el caso— que ellos representaban a la verdadera España y nosotros a la antipatria, esto no fue más que producto de la pasión del momento, tan española, afirmación que con el paso del tiempo ya nadie toma en serio. El hecho de tratar los problemas de España desde distintos puntos de vista, incluso opuestos en la mayoría de los casos, de ninguna manera autoriza a descalificar al contrario de una manera tan burda.

			Me referiré, por lo tanto, a los dos bandos que combatieron encarnizadamente en la guerra española como los “republicanos” y los “franquistas”, por considerarlo lo más indicado.

		

	
		
			IV

			El 16 de febrero de 1936 se celebraron en España elecciones para diputados, y en ellas triunfaron los partidos de izquierda que constituían el Frente Popular, de inspiración similar al que gobernaba en Francia.

			Como consecuencia de este resultado electoral se formó un gobierno presidido por don Manuel Azaña Díaz, del Partido de Izquierda Republicana. Destituido por las Cortes don Niceto Alcalá Zamora del cargo que venía desempeñando de presidente de la República, en calidad de poder moderador, de carácter más bien protocolario y sin facultades de mando, fue elegido Azaña para sustituirle en dicho puesto.

			Terminaba así el gobierno de derechas presidido por don Alejandro Lerroux, que estuvo en el poder durante un periodo conocido por las izquierdas como “bienio negro”, por la violenta represión con que fue sofocado el levantamiento de octubre de 1934; de este gobierno formaron parte cuatro ministros de la CEDA, partido de derechas presidido por don José María Gil Robles y en el que el propio dirigente fue ministro de Defensa y el general Franco jefe del Estado Mayor Central.

			Al respecto conviene aclarar que el régimen de la República Española no era presidencialista —al modo de los Estados Unidos de América, por ejemplo—, sino parlamentario, y que el verdadero poder era ejercido por el gobierno elegido por las Cortes.

			Después de varios meses de graves tensiones, el 18 de julio del mismo año una gran parte de los generales, jefes y oficiales del Ejército Español se sublevó contra el gobierno legítimo de la República. Iniciado el movimiento en lo que entonces era Marruecos español, se propagó inmediatamente a la península.

			Era presidente de la República, como ya se dijo, don Manuel Azaña, y presidía el gobierno don Santiago Casares Quiroga —ambos del Partido de Izquierda Republicana—, quien dimitió de su cargo a poco de iniciada la sublevación. Después de un efímero gobierno presidido por don Diego Martínez Barrio del Partido Unión Republicana, se hizo cargo del mismo don José Giral, de Izquierda Republicana.

			Fracasado el levantamiento militar en las principales ciudades —Madrid, Barcelona y Valencia, entre otras—, los sublevados lograron dominar en el sur de España y parte del centro y norte del país, con excepción de Asturias, Santander y el País Vasco.

			Con el apoyo decidido de la Italia fascista de Mussolini y de la Alemania nazi de Hitler los rebeldes iniciaron una ofensiva desde sus dominios en el sur en Andalucía hasta unirse con la parte del centro de la nación que ya estaba en su poder. Conseguido este propósito continuaron su avance hacia Madrid, a cuyas puertas llegaron en los primeros días de noviembre de 1936.

			Ante el peligro de la caída de la capital en manos de las fuerzas franquistas el gobierno, ya para entonces presidido por el socialista don Francisco Largo Caballero, decidió trasladarse a Valencia, en la costa mediterránea, lejos de la zona de los combates. El presidente de la República había establecido desde antes su residencia en Barcelona.

			Al abandonar el gobierno la ciudad de Madrid la tarde del 6 de noviembre, encargó de su defensa y de presidir una junta que se constituiría para tal fin al general don José Miaja Menant, que a la sazón mandaba la Primera División Orgánica con sede en la capital, y quien era por lo tanto el comandante militar de la plaza. El día 7 de noviembre de 1936 se iniciaba la heroica defensa que el pueblo madrileño haría de su ciudad, ante el asombro del mundo, y que se prolongaría hasta fines de marzo de 1939, al concluir la guerra.

			El gobierno de la República empezó en aquellos días a recibir la ayuda de voluntarios antifascistas de todos los países quienes, enrolados en las Brigadas Internacionales, se batieron con gran bravura, al tiempo que se empezaba a recibir en nuestra zona material de guerra de la URSS. También contó el gobierno, durante toda la contienda, con el apoyo incondicional de México y de su presidente el general don Lázaro Cárdenas, ayuda que tuvo una gran resonancia en los foros internacionales en los que este gran país dejó oír su voz y que se prolongó hasta después de terminada la guerra, al abrir generosamente sus puertas a los refugiados españoles que encontramos en México una segunda patria.

			Los franquistas contaron durante toda la contienda con la ayuda de los gobiernos de Italia y de Alemania, que participaron en la lucha incluso con unidades regulares de sus respectivos ejércitos, por ejemplo la Legión Cóndor de la aviación teutona, bajo el mando del general Hugo Sperrle primero y del general barón Von Richthofel después; las Divisiones Littorio y 23 de Marzo del ejército de Mussolini, así como las unidades legionarias llamadas Flechas Negras, Flechas Azules y Flechas Verdes, todas a las órdenes del general Gastone Gambara.

			Mientras tanto, el Comité de No Intervención, formado con el beneplácito de Francia e Inglaterra, prohibía la ayuda al gobierno legítimo de la República, a la vez que se hacía de la vista gorda ante la descarada intervención de Hitler y Mussolini.

			Largo Caballero, presionado fuertemente por los comunistas, se vio obligado a dimitir y su puesto fue ocupado por otro socialista, el doctor don Juan Negrín, distinguido catedrático de fisiología de la Universidad de Madrid. Los franquistas, después de ocupadas las provincias del norte que estaban en manos de los republicanos, lanzaron una nueva ofensiva que les permitió alcanzar la costa mediterránea, dejando a Cataluña aislada de la zona centro-sur del país.

			El Ejército de la República lanzó una ofensiva en el frente catalán con la que logró cruzar el río Ebro y ocupar una extensa zona en la ribera opuesta. Se entabló una encarnizada batalla de desgaste que se prolongó varias semanas, ante la contraofensiva franquista, y concluyó con el repliegue de nuestras tropas a las líneas primitivas. Ambos bandos sufrieron muy numerosas bajas. En diciembre de 1938 el ejército franquista lanzó un ataque contra Cataluña, gracias al cual, después de tomada la ciudad de Barcelona, ocupó la totalidad de las provincias catalanas.

			Reducido el territorio republicano a unas cuantas provincias de la zona centro-sur, sin fronteras con ningún país extranjero, el presidente Azaña presentó desde Francia su dimisión al cargo de presidente de la República y el doctor Negrín regresó de aquel país, adonde se había trasladado a la caída de Cataluña.

			A principios de marzo de 1939 se produjo un levantamiento del general don Segismundo Casado contra el gobierno del doctor Negrín, con objeto de tratar de conseguir los términos para una rendición digna, al considerar perdida la guerra y que la resistencia a ultranza propugnada por el presidente del gobierno era ya imposible. Negrín se trasladó a Francia con los colaboradores que lo acompañaban, y el general Miaja se hizo cargo de la presidencia del Consejo Nacional de Defensa que se constituyó para sustituir al gobierno.

			Después de que el Consejo sofocó una revuelta de los comunistas, que pretendían continuar la lucha, y de que fracasaron las gestiones de paz con el gobierno franquista, el cual exigía una rendición incondicional, sin ninguna conmiseración para los vencidos, los republicanos abandonaron la lucha, y el día 1 de abril de 1939 se publicaba en Burgos el parte en el que se comunicaba que la guerra había terminado.

			El 17 de agosto de 1945 se reunieron en sesión solemne, en el salón de cabildos del gobierno del Distrito Federal en la ciudad de México, los diputados dispersos que quedaban de las Cortes de la República Española. Se constituyó en aquella reunión un gobierno en el exilio presidido por don José Giral, bajo la presidencia de la República de don Diego Martínez Barrio, a quien correspondía por disposición constitucional, en su carácter de presidente de las Cortes, ocupar provisionalmente el cargo vacante debido a la dimisión de don Manuel Azaña.

			México mantuvo relaciones diplomáticas normales con el gobierno español en el exilio hasta el 18 de marzo de 1977, cuando el presidente José López Portillo, ya muerto Franco, decidió nombrar embajador ante el gobierno de Madrid.

		

	
		
			V

			Cuando se produjo la sublevación militar que condujo a la guerra que ensangrentó a España desde julio de 1936 hasta principios de 1939 —y después durante años por la terrible represión de la posguerra—, yo estaba viviendo en Madrid con mis padres y mi hermana Elisa, a punto de salir de veraneo.

			En aquel tiempo yo fumaba, y cuando estallaba un conflicto, una huelga, un motín o algo por el estilo —lo que sucedía cada vez con mayor frecuencia—, procuraba, igual que todos los fumadores, abastecerme de tabaco para dos o tres días, pues este producto escaseaba en cuanto se producía algún disturbio de cierta importancia.

			Al iniciarse el movimiento en Madrid el 18 de julio comprendí, como la mayoría de los españoles, por los sucesos que se habían producido desde el triunfo del izquierdista Frente Popular en las elecciones celebradas el 16 de febrero de aquel año, y por lo que se había venido anunciando, que se trataba de algo más serio que lo que habíamos padecido desde hacía meses, y por ello decidí adquirir una cantidad mayor de tabaco, por si la anormalidad se prolongaba más que en ocasiones anteriores: ¡me abastecí para una semana! Nadie pensaba en aquellos días que el conflicto derivaría en una guerra tan prolongada y terrible como la que hubimos de sufrir. Por mala que los sublevados consideraran la situación en España, no creo que alguien pudiera justificar haber desatado tal hecatombe para tratar presuntamente de mejorarla.

			Algunos días después de iniciarse lo que se convertiría en una cruenta guerra vi en el diario madrileño Claridades —periódico socialista del grupo de Largo Caballero—, la fotografía de un avión alemán que volaba desde su base a Sevilla, y que por error aterrizó en Madrid. Momentos después de la aparición del periódico en las calles todos los ejemplares fueron retirados de la circulación por las autoridades, pues todavía había relaciones diplomáticas entre nuestro gobierno y el de la Alemania nazi y se deseaba evitar un conflicto con aquel país. Así empezó a sellarse nuestro destino.

			Efectivamente, para mí está claro que si no se hubiera producido la descarada y decidida ayuda militar de Alemania e Italia la sublevación hubiera sido sofocada, como lo habían sido otros intentos, con más o menos pérdidas de vidas, pero en un plazo no demasiado largo. Fracasado el movimiento en Madrid, Barcelona y Valencia, en poder del gobierno la mayor parte del país, incluyendo el norte, y dividido en dos el territorio ocupado por los rebeldes, nulas posibilidades de triunfo hubieran tenido éstos sin la ayuda exterior. Se trata de una opinión personal, aunque compartida por mucha gente.

			En los primeros días del conflicto en Madrid se vivió una verdadera pesadilla. Sublevados en toda la nación la mayor parte de los mandos militares y de las fuerzas de orden público, el gobierno no podía confiar plenamente en la minoría que había permanecido fiel, lo que ocasionó un desmantelamiento total de los órganos que se suponía estaban obligados a mantener la legalidad y el orden. Ello ocasionó el caos en la vida de la capital, y quizás en forma menos espectacular en el resto de la zona controlada por el gobierno de la República. Empezaron los “paseos” de personas sacadas de sus casas para ser asesinadas, no siempre por motivos políticos, e hicieron su aparición los “pacos”, quienes desde azoteas y balcones tiroteaban a los milicianos republicanos para tratar de sembrar el pánico y la confusión.

			Yo viví aquellos días en Madrid, y por lo tanto no conocí en forma directa lo sucedido en la zona ocupada por los militares sublevados, pero no es un secreto lo ocurrido allí. Detenciones y fusilamientos a granel —algunos después de juicios sumarísimos, verdadera farsa trágica en la que el acusado no tenía ni oportunidad de defensa—, asesinatos por doquier, y todo ello por el delito de simpatizar con el régimen republicano, pertenecer a la masonería o haber ocupado cargos de responsabilidad en sindicatos, partidos de izquierda o dependencias del gobierno legal de la República.

			La gran diferencia es que los crímenes en nuestra zona fueron cometidos por individuos sin ningún control y sin que el gobierno contara con los elementos coercitivos para impedirlos. En la zona contraria los crímenes fueron cometidos por la autoridad que se sublevó y por las personas “educadas” y “gente bien” que apoyaban la sublevación y se constituyeron en poder supremo y absoluto; es decir, precisamente por aquellos que moral y “legalmente” estaban obligados a evitarlos y a mantener el orden del que siempre habían alardeado, y para lo que contaban con toda la autoridad y elementos necesarios. Pero optaron por el terror y la venganza.

			Mi tío, el general Miaja, ante la situación al principio del verano, que era cada día más tensa, había enviado a su familia a Melilla, en lo que entonces era Marruecos español, adonde solían ir todos los años a pasar los meses de estío. De esta forma, pensaba, estarían alejados de Madrid, zona que lógicamente se consideraba el ojo del huracán, además de que él quedaría con mayor libertad de acción para enfrentarse a la situación que todo el mundo veía venir, aunque sin saber cómo ni cuándo ni con qué alcances.

			El 19 de julio acompañé a mis padres a visitarlo en el piso que habitaba en la calle Alberto Aguilera número 3. Lo encontramos sentado en un sillón de la sala, con un telegrama en la mano, enviado desde Melilla por una persona que había sido amigo suyo por muchos años, con el siguiente texto: “Urgentísimo. Coronel Jefe Circunscripción Oriental al general Miaja Ministro Guerra. Su familia completa se encuentra detenida en esta Comandancia general en unión de General Romerales y familia.” Estaba con la firme determinación de que aquella bajeza, que tanto le afectaba, no mellaría el espíritu que le impulsaba a cumplir con su deber.

			Era cierto: toda su familia, con la única excepción de sus hijos José y Enrique, que estaban en Madrid, había sido detenida y confinada en la Comandancia Militar de Melilla, en compañía del general Romerales y su familia. Pocos días después, en presencia de ésta y de la familia de mi tío, el general Romerales fue sacado de la Comandancia para ser fusilado. Su delito: no había aceptado sublevarse y optó por cumplir su palabra de permanecer fiel al régimen que legalmente gobernaba a España.

			Después de algunos días los hombres adultos de la familia, su hijo Emilio y su yerno José González Burset fueron trasladados a un campo de concentración en Zeluán, y el resto de los familiares fue internado en el penal de Victoria Grande, en Melilla, donde cumplían condenas los peores reos de delitos comunes. Los ahí recluidos fueron su esposa con sus cuatro hijas Concha, Pepita —con quien posteriormente contraje matrimonio en México y es la madre de mis dos hijos—, María Luisa de 12 años y Teresa de 9, así como Pepito, nieto de un año y medio y Modesta, sobrina de su esposa que los acompañaba en el veraneo. Pepita “celebró” su cumpleaños número 15 en aquel penal, y un falangista que estaba de centinela aquellos días le obsequió un melón con este motivo.

			En los días trágicos de la defensa de Madrid el general Miaja enfrentó con ejemplar serenidad y entereza su ingente responsabilidad, no obstante desconocer la suerte de su familia, que continuaba en cautiverio.

			No deja de llamar la atención que algunos escritores, unos ilustres y otros no tanto, hayan dirigido sus dardos hacia ciertos sucedidos, no siempre ciertos, con la intención de minar el prestigio del general Miaja, y sin embargo no hayan destacado su comportamiento firme y sin debilidades ni titubeos al frente de la defensa de Madrid, a pesar de la situación que su familia sufría en Melilla.

			En diciembre de 1936, cinco meses y un día después de haber sido apresados, fueron canjeados todos por la familia del tradicionalista Joaquín Bau, creo que diputado, detenida en nuestra zona con el exclusivo objeto de conseguir el canje.

			Mi tío, deseando evitar más sufrimientos a su familia, prefirió que no regresaran a España en guerra y consiguió del gobierno que enviara a sus hijos a Egipto con cargo diplomático, y a ese país se trasladaron todos y allí vivieron hasta el final de la contienda.

		

	
		
			VI

			Lo que empezó como una revuelta se transformó rápidamente en una verdadera guerra de trincheras. Después de que las tropas franquistas lograron unir la zona que ocupaban en el norte con el sur y llegar a las puertas de Madrid lanzaron una ofensiva que se inició en el País Vasco para avanzar hacia el occidente de la costa cantábrica en el norte de la península.

			Concluida la campaña del norte con la pérdida de Asturias por la República se inició otra etapa de la guerra con una ofensiva en la que los franquistas alcanzaron la costa mediterránea entre Cataluña y la provincia de Valencia, lo que ocasionó que nuestra zona, ya anteriormente disminuida, quedara dividida en dos partes: Cataluña y la zona centro-sur.

			Posteriormente tuvieron lugar las operaciones de Teruel. Esta capital de provincia aragonesa fue ocupada por nuestras fuerzas en una operación por sorpresa, durante un invierno extremadamente crudo en el que los soldados tuvieron que soportar temperaturas de 17 grados bajo cero. El ejército franquista realizó una contraofensiva que obligó a nuestras tropas a abandonar la ciudad y a replegarse a sus primitivas posiciones.

			Tratando de contener la contraofensiva enemiga hubo necesidad de enviar a este frente las reservas de que se disponía en la zona centro-sur. Entre las unidades que participaron en aquellas batallas estuvo la división mandada por el teniente coronel de milicias Valentín González, “El Campesino”, perteneciente al Cuerpo de Ejército del coronel de milicias Juan Modesto Guilloto, lo que fue durante la defensa de Madrid el famoso Quinto Regimiento, que tan brillantemente se había batido.

			“El Campesino” mantenía la idea romántica de permanecer en el Ejército del Centro participando en la defensa de la capital, y por ello no era de su agrado ir al frente de Teruel. Una noche, en el comedor del sótano del Ministerio de Hacienda donde teníamos nuestras oficinas en Madrid, Modesto trataba de convencerlo para que aceptara trasladarse con su división a Teruel e impedir una derrota en la batalla que allí se desarrollaba. “El Campesino” se defendía con los argumentos a su alcance. Estábamos presentes el teniente coronel Pérez Martínez, ayudante del general Miaja y yo, y algunas personas más; no recuerdo más que al teniente coronel de milicias Enrique Líster. Ante la negativa de Valentín González, Modesto, hombre violento, montó en cólera y se abalanzó sobre él tirándole una patada que no alcanzó el blanco, en medio de los peores insultos y blasfemias. “El Campesino” logró esquivar el golpe corriendo alrededor de la mesa, y ante tan contundentes “argumentos” decidió acatar las órdenes de la superioridad para trasladarse con su división al frente aragonés. Recuerdo esta escena como muestra digna de algún episodio de cualquier obra clásica de la picaresca española.

			“El Campesino”, hombre tosco y rudo, hacía alarde de estas características de su personalidad, que le habían creado una aureola muy especial en la guerra. Más que un jefe militar para las necesidades de la contienda de España era un guerrillero al modo de los que se hicieron famosos en la guerra de Independencia, cuando lucharon contra la invasión napoleónica. Su fama de cruel y desalmado lo había hecho un hombre temible, que no reparaba en medios para mantener la disciplina entre la gente bajo su mando.

			Tenía por ayudante a un capitán de milicias, cuyo nombre no recuerdo no obstante haber tenido trato con ambos durante varios meses y de haber sentido por el ayudante un especial aprecio. Estaba acabando la carrera de ciencias exactas en la Universidad de Madrid, y era la antítesis de su jefe, razón por la que me imagino que el Partido Comunista —al que pertenecía con firme convicción— lo había colocado en ese puesto para que sirviera de contrapeso. Era un hombre culto y fino en su trato, más bien débil físicamente, y nunca comprendí cómo podía desempeñar aquella tarea: probablemente sólo gracias a sus firmes convicciones políticas, que le hacían cumplir con una fe casi religiosa.

			Durante la retirada que se produjo al perder la ciudad de Teruel “El Campesino”, fuerte y decidido, tuvo que cruzar el río a nado, y alguien me dijo que su ayudante no había logrado alcanzar la orilla y había perecido al ahogarse en el intento. Me impresionó profundamente la noticia. Recordaba que apenas unos días antes él y su jefe habían cenado con nosotros en el sótano del Ministerio de Hacienda cuando nos enteramos de la toma de Teruel por el ejército de la República. Al terminar la cena salimos juntos y los acompañé hasta el Cuartel General de su división en Madrid, en una noche como las que usualmente se dan en los fríos inviernos de la meseta castellana. Nunca lo volví a ver.

			Cuando, terminada la batalla de Teruel me encontré con “El Campesino” en Madrid, le pregunté por su ayudante y, con una indiferencia no exenta de cierto desprecio, me dijo que no era un hombre fuerte y no había logrado cruzar el río a nado. No sé si alguien lo hubiera podido ayudar, pero me imagino que nadie lo intentó.

		

	
		
			VII

			Durante nuestra guerra, como en todas, las libertades estaban restringidas por razones lógicas de seguridad, y las manifestaciones de protesta estaban desde luego prohibidas terminantemente. A finales de diciembre de 1938 se realizó en Madrid una manifestación de mujeres pidiendo leche para sus pequeños hijos. Como se comprenderá, tal acto no era fácil de reprimir y las autoridades de la capital se alarmaron justamente, pues era un indicio de que aquellas madres, en su mayoría de firme convicción antifascista, habían llegado al límite de su resistencia en el aspecto alimentario. Además, con seguridad la mano de la quinta columna estaba detrás de todo ello.

			Tal protesta fue considerada como síntoma del principio de una descomposición de la retaguardia que podía acarrear gravísimas consecuencias en los frentes, sobre todo cuando se esperaba de un momento a otro una gran ofensiva en el frente catalán, una vez concluida desfavorablemente para nosotros la batalla del Ebro, con el consiguiente quebranto de la moral de los combatientes y de la retaguardia.

			En vista de las circunstancias recibí órdenes de trasladarme a Barcelona con objeto de entregar personalmente al general don Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor Central, una carta del general Miaja. Aprovechando mi viaje Jesús Hernández, comisario general del citado Grupo de Ejércitos y miembro del Comité Central del Partido Comunista, me entregó otra misiva para Vicente Uribe, ministro de Agricultura y que formaba parte también del Comité Central de dicho partido. Jesús Hernández, quien había sido anteriormente ministro de Instrucción Pública, se convirtió después de la guerra en un acérrimo anticomunista y escribió un libro titulado Yo, ministro de Stalin en España, cuyo contenido es fácil de imaginarse.

			Del cuartel general se comunicaron con Albacete para ordenar que me reservaran asiento en el vuelo de LAPE (Líneas Aéreas Postales Españolas) de aquella noche para Barcelona. Los vuelos entre nuestra zona y la capital catalana eran siempre nocturnos, como protección contra las incursiones de los cazas enemigos, ya que se sobrevolaba la zona ocupada por los franquistas. La noche del 21 de diciembre de 1938 salí en automóvil hacia Albacete, donde debía abordar el avión. El viaje a esta ciudad lo hice en un Rolls Royce, uno de los vehículos requisados por el gobierno para uso militar, y que me dijo el chofer que había sido propiedad de una hija o hijo del dueño del cine Capitol en Madrid.

			Estos vuelos a Barcelona, sede del gobierno, y de regreso, iban siempre llenos con personas en misiones oficiales. Llegué al aeropuerto e inmediatamente abordé el avión, que me estaba esperando, con gran contrariedad de un militar —me parece recordar que un coronel— que hubo de cederme su lugar, y no comprendía cómo en el último momento, a punto de partir, llegaba un teniente y lo desplazaba, dejándolo en tierra. Despegamos del aeropuerto de Albacete en la madrugada del 22 y aterrizamos en Barcelona a las 7:50 (conservo una nota con estos datos). Al pie del avión me esperaba un coche del Estado Mayor Central que estaba prevenido de mi viaje y que me trasladó de inmediato a la casa del general Rojo, quien me recibió en su dormitorio, todavía en pijama, pues había trabajado la noche anterior hasta la madrugada.

			Le entregué las cartas, me hizo varias preguntas sobre ellas y le amplié de palabra la información, exponiéndole el temor generalizado de que aquello pudiera ser el principio del fin si la retaguardia madrileña y las mujeres de su pueblo, que tan entusiasta y heroicamente habían resistido el asedio, empezaban a flaquear. Esto sin duda sería aprovechado por la quinta columna, siempre activa, para avivar el descontento por el hambre que durante meses se había padecido en Madrid y que se acentuaba por momentos.

			Me trasladé después al ministerio de Agricultura para hacer entrega a Vicente Uribe de la carta de Jesús Hernández. No recuerdo haber conocido antes al ministro. Su figura, físicamente insignificante, como su personalidad, contrastaban con la suntuosidad palaciega, el lujoso mobiliario y las grandes dimensiones del salón donde me recibió. Leyó la carta y, restando importancia al grave asunto que la motivaba, sin ninguna emoción en sus palabras se limitó a comentar: “¡Hay mucho hijo de puta!”. Palabras textuales.

			Permanecí unos días más en Barcelona, y durante mi estancia en la capital catalana estuve alojado en casa de mi tía Patro, de quien hablaré más tarde, y de su hijo Pepe. Su único otro hijo vivo, Félix, que había sido alcalde de Oviedo, estaba en la cárcel de su ciudad natal, donde solicitaban para él la pena de muerte. Tres de los hijos de mi tía Patro ya habían fallecido, el último de ellos en condiciones trágicas en Barcelona, durante la guerra.

			Mi tía y mi primo vivían en la céntrica calle de Consejo de Ciento, en una parte de la ciudad que me encantaba. Una noche sonaron las sirenas de alarma contra los bombardeos y los aviones franquistas empezaron a arrojar su carga de bombas sobre el puerto, su objetivo favorito, sobre todo cuando había algún barco descargando combustible. Mi tía, por los sufrimientos que había padecido durante la guerra y que seguía padeciendo se ponía muy nerviosa ante el riesgo de perder al último de sus hijos, lo que lamentablemente sucedió, de muerte natural, antes de que ella falleciera. Acompañada de mi primo Pepe bajó apresuradamente al refugio, pero yo seguí durmiendo porque el puerto, objetivo principal que estaban bombardeando aquella noche, estaba muy lejos, además de que en aquel tiempo yo trataba de dormir todas las horas que tuviera oportunidad.

			El día 23 visité al general Rojo en sus oficinas del Estado Mayor Central, y mientras hablábamos sonó el teléfono. Era el coronel Modesto, jefe del Ejército del Ebro, para comunicarle la esperada noticia. Al colgar el aparato me dijo que ya había empezado la ofensiva: el ataque en el frente catalán se había iniciado y, según Modesto, con una preparación artillera no muy intensa hasta aquellos instantes. La ofensiva ya no se detuvo en ningún momento. El 26 de enero de 1939 cayó Barcelona, y el 10 de febrero las fuerzas franquistas completaron la ocupación de Cataluña, según su parte de guerra, dejándonos solamente la zona central, sin ninguna frontera terrestre.

			Regresé a Madrid —me parece recordar que el 29 de diciembre—, y por la descompostura de un motor del avión volvimos a Barcelona. La noche siguiente emprendí el vuelo definitivo y no pudimos aterrizar en el aeropuerto de Manises, Valencia, pues una falla en nuestro aparato de radio impidió que el piloto pudiera establecer contacto con tierra, por lo que no nos encendieron la pista. Esto nos obligó a seguir hasta Albacete, donde llegamos ya con la luz del día y aterrizamos sin mayores contratiempos.

			Una de las noches —creo que durante nuestro frustrado vuelo del día 29— sobrevolamos Reus, que acababa de ser bombardeada. Desde el aire pudimos apreciar el impresionante espectáculo de los incendios provocados por el ataque de la aviación enemiga.

		

	
		
			VIII

			Me encontraba fuera del Cuartel General del Grupo de Ejércitos, en Torrente —creo que en Barcelona—, cuando el general Miaja y varios de los principales miembros de su Estado Mayor se trasladaron a un pequeño pueblo de Extremadura, cuyo nombre y ubicación exacta no recuerdo, para dirigir unas operaciones que allí se iniciaron en la madrugada del 5 de enero de 1939 con el objetivo de distraer fuerzas del ejército franquista que presionaba fuertemente en Cataluña, en su ofensiva final en aquella zona.

			Cuando llegué al Cuartel General encontré la orden de trasladarme de inmediato al frente de Extremadura, con el encargo del general Miaja de llevarle una faja. Me extrañó mucho esta petición, pues en la guerra, salvo en las primeras semanas, no había usado el fajín distintivo de los generales del ejército español, y no me parecía lógico que lo pensara usar en aquellos momentos en el frente. Me aclararon después que se trataba de una faja de lana que acostumbraba usar cuando padecía un cólico.

			Acompañado por un chofer emprendí de inmediato el viaje que duró 24 horas, atravesando caminos en pésimo estado. Debido a la guerra gran parte de las carreteras estaban cortadas y ocupadas parcialmente por los frentes de batalla, lo que obligaba a ir buscando conexiones a través de caminos secundarios, sin señales que indicaran la ruta a seguir; al atravesar los pueblos los lugareños le indicaban a uno la ruta que creían más adecuada.

			Cuando llevábamos muchas horas de viaje turnándonos en el volante, y ya cerca de nuestro destino, en la madrugada nos venció el sueño a los dos, de forma tal que nos fue imposible seguir adelante, por lo que decidimos hacernos a un lado del camino a dormir un rato. Un centinela se acercó a decirnos que estábamos muy cerca de la línea de fuego y que el lugar era muy peligroso, pues el día anterior habían ametrallado desde el aire, allí mismo, a un vehículo militar. Sin embargo, ante la imposibilidad de caminar un metro más decidimos permanecer en aquel lugar, ocultos bajo la copa de un árbol, y reanudar el viaje en cuanto empezara a despuntar el día.

			Llegamos al pueblo en que se había establecido el cuartel general cuando las operaciones ya se habían iniciado. Debido a la sorpresa y al buen planteamiento hecho por el Estado Mayor nuestras fuerzas lograron un brillante éxito inicial, lo que permitió ocupar varios pueblos, entre ellos Fuenteovejuna, localidad inmortalizada por la famosa obra de Lope de Vega.

			En aquellos días yo trabajaba en el negociado de Orden de Batalla Enemigo de la Segunda Sección del Estado Mayor, a cargo del teniente coronel Garijo. El teniente Espinós y yo estábamos encargados de transmitir por radio cifrado al Estado Mayor Central, en Barcelona, la información necesaria para que redactaran el parte oficial de guerra. Cuando la ofensiva empezó a perder intensidad desde Barcelona nos presionaban constantemente para que ampliáramos los informes, lo que nos ponía en grandes aprietos pues ya no teníamos noticias buenas que dar.

			Los franquistas pudieron enviar rápidamente refuerzos a la zona y, ante la superioridad de sus elementos, nuestras tropas tuvieron que retirarse a las líneas primitivas. Así terminó la última de las operaciones en la zona central, antes de la caída de Cataluña y del final de la guerra.

		

	
		
			IX

			En los primeros días de febrero de 1939 me visitó en Valencia José Antonio Uribes, diputado por Valencia, el diputado más joven del Congreso y miembro suplente del Comité Político del Partido Comunista. Su partido, me dijo, estaba preocupado por los rumores, cada vez más insistentes, de que algunos militares, descontentos con la forma en que se conducía la guerra, que consideraban irremediablemente perdida, fraguaban un golpe para destituir al gobierno presidido por el doctor Negrín. Quería sondearme acerca de si yo estaba enterado de algo, dada mi cercanía con los principales jefes militares y por mi posición al lado del general Miaja, a la sazón jefe del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur, que era, perdida Cataluña, la totalidad del territorio todavía en poder de la República.

			En opinión del Partido Comunista, según me dijo su diputado, aun suponiendo que no fuera posible prolongar la resistencia, lo aconsejable era organizar una retirada que permitiera a la gente más comprometida, y cuya vida estuviera seriamente amenazada, ir alcanzando en forma ordenada la costa mediterránea; una vez allí abandonarían el país en los barcos que se pudieran conseguir, ya que no teníamos frontera terrestre con nación extranjera alguna. Independientemente de esto, pensaban los comunistas y sus aliados, debía tratarse de resistir a toda costa, en espera de que la situación internacional, que se deterioraba por días, pudiera hacérsenos favorable, pues si llegara a estallar la guerra mundial, que sin duda se pensaba ya inevitable, nuestra suerte quedaría ligada a la de las potencias que se enfrentaran al Eje. Por otra parte, cualquier intento de desestabilizar al gobierno del doctor Negrín, firmemente apoyado por los comunistas, podría provocar un caos que a nadie beneficiaría.

			Yo no veía muy claro cómo podría organizarse una defensa escalonada para proteger la salida de España de las personas más destacadas por su actuación política o militar, entre otras razones por la escasa moral de nuestras fuerzas y de nuestra retaguardia. Suponiendo que se consiguieran barcos de otros países, principalmente de Francia e Inglaterra, así como los de nuestra escuadra, sería de todas maneras un número reducido de personas el que lograría abandonar España pues, como he dicho, no teníamos frontera terrestre más que con la zona dominada por Franco. La situación durante la retirada de Cataluña fue totalmente diferente, ya que allí, a pesar del asedio de la aviación y del ejército de tierra, los militares y civiles que quisieron pudieron atravesar la frontera francesa a pie. Parecía lógico pensar que cuando los combatientes se dieran cuenta de que la guerra estaba perdida y de que su participación en el frente no tenía más misión que proteger la salida de los más comprometidos, nadie querría arriesgar su vida en una tarea sin esperanza, cuyo único objetivo era cuidar la vida de sus dirigentes. Se produciría el “sálvese quien pueda”, y en la retaguardia la población y la quinta columna contribuirían al desorden al tratar de preparar el camino al vencedor.

			Desde luego yo no estaba informado acerca de si había alguna conjura, como temía el Partido Comunista, pero era vox populi el descontento del coronel Casado, jefe del Ejército del Centro con Cuartel General en Madrid, militar muy competente, ambicioso y de carácter sumamente agrio.

			Pocos días antes de mi conversación con Uribes —creo que fue antes, pero no podría afirmar con certeza que no haya sido después—, había comido con nosotros en nuestra residencia de Valencia el coronel Casado. Estuvimos en aquella comida 10 o 12 personas, entre las que recuerdo, además del general Miaja y sus ayudantes, al general Matallana, jefe del Estado Mayor del Grupo de Ejércitos, los ayudantes de estos jefes y algunas personas más, entre las que me parece que se encontraba el general don Leopoldo Menéndez, jefe del Ejército de Levante.

			Se puso de manifiesto durante la comida el profundo descontento del coronel Casado con el doctor Negrín, contra el que se desató en improperios mientras tomaba leche y nada más, porque la úlcera gástrica que padecía y que contribuía a su mal carácter, ya de natural amargo y desagradable, se le había recrudecido en las últimas semanas. Obviamente, ante aquella audiencia, aunque reducida, no externó ninguna intención de organizar un golpe contra el gobierno. Sin embargo, a juzgar por lo que sucedió en los días siguientes, y lo que estaba en boca de todo el mundo y ya había llegado a oídos de Negrín, parece lógico pensar que en esa época ya estaba planeando, y quizás organizando, destituir al gobierno. La mayoría de los asistentes a la comida manifestaron también su desacuerdo con la forma en que se estaba conduciendo la guerra, pero ninguno en los términos extremadamente violentos en que lo había hecho Casado.

			Dice éste en su libro Así cayó Madrid, acerca de una entrevista que afirma se celebró el 2 de marzo, es decir, tres días antes de la constitución del Consejo Nacional de Defensa:

			En compañía del general Matallana me trasladé a Valencia [el día 2 de marzo] para entrevistarnos con los generales Miaja y Menéndez. Estuvimos hablando y discutiendo ampliamente para la eliminación del gobierno, tomando el acuerdo de no demorar demasiado su ejecución, evitando que nos tomara la mano Negrín con el Partido Comunista, de cuyo plan estaba yo bien informado. En la noche del día 2 llegué a Madrid decidido a no perder el tiempo.[1]

			No recuerdo haber sabido de esta reunión, pero es posible que se haya celebrado, y así lo creo. De lo que tengo muchas dudas es del acuerdo que, según Casado, se tomó en ella. En todo caso, parece que el plan contra el gobierno fue desarrollado tan sólo en tres días, según se desprende de sus afirmaciones, sin que el general Miaja participara en su puesta en marcha ni tuviera conocimiento de él, pues en esos días estaba en Valencia, mientras que el coronel Casado realizó toda su labor en Madrid. Lo que voy a narrar más adelante corrobora esta afirmación.

            NOTAS AL PIE

			
				
					[1] Segismundo Casado, Así cayó Madrid, 2a. ed., Madrid, Guadiana de Publicaciones, 1968, p. 133.

				

			

		

	
		
			X

			El destino final de la guerra, en opinión de muchos, quedó definido, si no lo estaba desde antes, en la batalla del Ebro. En aquellos combates se agotaron nuestras reservas, y la capacidad de defensa del ejército republicano quedó casi totalmente destruida. Después de dicha batalla, y una vez perdida Cataluña tras una batalla corta en la que se ofreció escasa resistencia, la situación en la zona centro-sur se hizo crítica.

			Si Cataluña no pudo ser defendida cuando las tropas franquistas tenían que atender también los frentes de la región central de la península, mucho más difícil era la situación militar en los territorios que quedaban en nuestro poder, con muy escasos elementos de defensa, una falta de víveres cada día más alarmante y una moral muy baja debido a las recientes derrotas. Y unido a ello, el desquiciamiento de los órganos de gobierno por la renuncia, el 28 de febrero, del presidente de la República don Manuel Azaña y la diáspora de los ministros, repartidos entre Francia y España. Todo agravado por el hecho de que en la zona central carecíamos de frontera terrestre con el extranjero, y nuestra única comunicación con el exterior era por vía marítima o aérea, constantemente amenazadas ambas por los ataques de aviación y escuadra enemigas.

			El sentimiento general en nuestra zona era que la guerra estaba irremediablemente perdida, pero nadie sabía cómo podría producirse el final. Aunque el gobierno seguía hablando de continuar la resistencia hasta las últimas consecuencias yo tuve el convencimiento íntimo de que en el fondo todos se daban cuenta que aquello era una utopía. Al mismo tiempo, la preocupación consistía en buscar una salida honrosa, sin echar a perder al final lo que había sido una actuación heroica y de increíble sacrificio del pueblo durante casi tres años.

			En el bando republicano muchos albergaban la esperanza del estallido de una guerra mundial, por desgracia inminente, y que ella nos pudiera salvar, uniéndonos, como era lógico, a las naciones enemigas de la Alemania nazi y la Italia fascista, no obstante el comportamiento que la mayoría de las naciones llamadas democráticas habían tenido con la República Española en nuestro conflicto bélico. Sin embargo, Hitler nunca dio un paso que lo acercara a la guerra sin haber resuelto previamente a su favor el conflicto en que estaba inmerso, y España no iba a ser la excepción: mientras no se resolviera nuestra guerra Alemania no emprendería otra acción agresiva. Los acontecimientos que se produjeron después confirmaron este punto de vista.

			Pero aun suponiendo que la tan temida como esperada guerra mundial hubiera estallado antes de la terminación del conflicto español nada autoriza a pensar que el territorio en poder de la República hubiera resistido la indudable embestida nazi más tiempo del que resistieron los demás países de Europa Occidental, incluyendo a la en teoría poderosa Francia.

			En una cena en la “dacha” de Dimitrov ( jefe de la Komintern, Internacional Comunista) en Moscú, Manuilsky (miembro del Comité Central del Partido Bolchevique y representante de este partido en la Komintern) le manifestó lo siguiente a Jesús Hernández (ex ministro de la República Española durante la guerra, comisario general de Guerra y exmiembro del Ejecutivo de la Komintern):

			La guerra la tenían ustedes inexorablemente perdida. El partido [comunista] mantenía la consigna de resistir con muy buen criterio, a pesar de que era evidente que ni un milagro podía salvar la situación de derrota en que se hallaba la República. La esperanza de un posible conflicto europeo era una ilusión totalmente errónea, pues tal conflicto no podía surgir mientras no se decidiera totalmente la situación española.[2]

			Los días previos al golpe de Casado contra el gobierno de Negrín se vivió una gran confusión en todos los ámbitos. El regreso a España del presidente del Consejo de Ministros, las reuniones a que convocó, el incidente en que se vio envuelto el general Matallana —que se dijo fue un virtual secuestro por parte del gobierno— y todo lo sucedido en aquellos días ha sido narrado por diversos autores, unos con objetividad, y otros, la mayoría, con una gran carga de pasión y partidarismo. Pero a través del conjunto de versiones no es difícil formarse una idea bastante precisa de lo que ocurrió en aquellos momentos. No tiene objeto insistir sobre ello.

			En mi opinión el gobierno de Negrín, que se vio envuelto en aquel torbellino de confusiones, se enfrentó a una salida inesperada por la ambición del recién ascendido a general Segismundo Casado, su afán de figurar como protagonista y su convicción de que podría encontrar la solución del final de la guerra y convertirse así en el salvador de España. Si hay un momento para negociar es cuando se tienen algunas cartas en la mano y se puede ofrecer algo a cambio. Franco sabía sin lugar a dudas que tenía ganada la guerra, y también que con la misma facilidad —o aún mayor— con que había aplastado a nuestro ejército en Cataluña lo haría en la región central, única que quedaba en poder del gobierno. No había ninguna posibilidad de éxito en una negociación, cuando después del golpe de Casado era obvio que no teníamos capacidad de defensa.

			Así fue como Casado, sin proponérselo, vino a descargar al gobierno del doctor Negrín de la responsabilidad de resolver este problema: encontrar un final digno a la guerra. Quien pensó ser héroe y salvador de España se convirtió de ese modo en chivo expiatorio.

                        NOTAS AL PIE


			
				
					[2] Jesús Hernández, Yo fui un ministro de Stalin, México, Editorial América, 1953, p. 255.

				

			

		

	
		
			XI

			En los últimos días de la guerra vivíamos en Valencia, en el palacio que había ocupado la presidencia del Consejo de Ministros y el Ministerio de Defensa, cuando el gobierno de Francisco Largo Caballero se trasladó de Madrid a esta ciudad en noviembre de 1936, al llegar las fuerzas franquistas a las puertas de la capital española. Por aquellos días el general Miaja fue nombrado por el doctor Negrín jefe supremo del Ejército.

			Fuimos contadas las personas que estuvimos en esos días al lado del general Miaja y que tuvimos oportunidad de conocer todos los detalles de su actuación y su pensamiento durante la sublevación de Casado. Y yo, que soy el único sobreviviente de aquellas personas, fui el que estuvo en contacto más directo con mi tío, y por lo tanto el que conoció mejor lo sucedido en aquellos dramáticos momentos.

			El 5 de marzo de 1939 Miaja y sus acompañantes estábamos ya en la cama cuando alguien (me parece recordar que un teniente de la compañía encargada de la escolta en nuestra residencia) subió apresuradamente a decirnos que acababa de escuchar por radio, en la emisión de las 24 horas, sendas alocuciones del general Segismundo Casado y de don Julián Besteiro desde Madrid, en las que desconocían el gobierno del doctor Negrín y comunicaban la constitución de un Consejo Nacional de Defensa que sustituiría a aquél.

			El general Miaja, ignorante de lo que ocurría, llamó inmediatamente a Casado, que había instalado sus oficinas en los sótanos del Ministerio de Hacienda. Estos sótanos son los que había ocupado el general Miaja cuando presidía la Junta de Defensa de Madrid y cuando desempeñaba después el cargo de jefe del Ejército del Centro, puesto en el que lo sustituyó Casado al constituirse el Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur, formado por los Ejércitos del Centro, Levante, Extremadura y Andalucía. El general Miaja fue nombrado entonces jefe de dicho Grupo de Ejércitos, con cuartel general en Torrente, cerca de la ciudad de Valencia (Posición Pekín, antigua casa de los jesuitas).

			Fui testigo de la conversación en que Casado puso a Miaja al corriente de la situación y le ofreció la presidencia del Consejo que se acababa de formar, pidiéndole que se trasladara cuanto antes a Madrid para tomar posesión del cargo, que opinaba le correspondía en su carácter de jefe supremo del Ejército. Puedo afirmar, sin ninguna duda, que el general Miaja no tuvo participación alguna en la preparación y organización del golpe de Casado. Como he dicho, ya estábamos en la cama cuando se enteró de lo sucedido en Madrid y de las alocuciones de Casado y Besteiro.

			En el acto emprendimos el viaje hacia la capital el general Miaja, sus dos ayudantes de campo el teniente coronel Pérez Martínez y el mayor Páramo, su entonces secretario particular el capital Antonio López y yo, así como los miembros de la escolta y ninguna persona más.

			Llegamos a Madrid en las primeras horas de la mañana del día siguiente y fuimos directamente a las oficinas de Casado en el Ministerio de Hacienda. Provisionalmente nos instalamos en el sótano, y allí permanecimos durante el tiempo que estuvimos en Madrid, mientras se desarrollaba la lucha que estalló en la ciudad entre las fuerzas del Consejo y las controladas por el Partido Comunista que no aceptaron su autoridad. Miaja tomó posesión de la presidencia del Consejo Nacional de Defensa el día 6, como dice Casado.[3] 

			El propio Casado dirigía las operaciones que se desarrollaban principalmente en las calles de la capital. Recuerdo una conversación telefónica a gritos, de la que fui testigo, en términos y tono sumamente teatrales y violentos, que sostuvo con uno de los jefes militares comunistas —no recuerdo con precisión con quién, pero me parece recordar que con el coronel Bueno—, a quien conminaba a acatar la autoridad del Consejo, a la vez que le lanzaba furibundas amenazas. Terminó gritándole que obedeciera de inmediato sus órdenes o lo mandaba fusilar en el acto. Mientras, la lucha se iba haciendo cada vez más encarnizada dentro de la ciudad, que las fuerzas comunistas amenazaban con ocupar.

			El teniente coronel Pérez Martínez y el mayor Páramo, cuyas familias residían en Madrid, acordaron turnarse de servicio en la noche, y el que la tuviera libre iría a dormir a su casa; los demás quedábamos en el sótano y pernoctaríamos en él. La noche creo que del día 6, cuando el general Miaja y sus acompañantes permanecimos en el sótano, el teniente Pérez Martínez había ido a dormir a su casa en la calle del Cardenal Cisneros, en el barrio de Chamberí. Por la mañana, al intentar trasladarse al Ministerio de Hacienda, encontró los caminos copados por los comunistas y con gran dificultad y riesgo de la vida logró llegar a su destino. Heroico cumplimiento del deber de aquel militar ejemplar que pudo haber regresado a su casa ante los casi insuperables obstáculos para llegar a reunirse con su jefe luego de varios intentos infructuosos para conseguirlo, y que siguió insistiendo con tozudez porque pensó que estaba obligado a alcanzar la meta aunque en ello le fuera la vida.

			Rindo aquí un modesto homenaje al teniente coronel don José Pérez Martínez, de quien siempre he guardado un recuerdo de extraordinario cariño y afecto; es uno de los hombres a quienes más he admirado y respetado en mi vida.

			En vista de la información que proporcionó el teniente coronel Pérez Martínez sobre la situación en las calles de la ciudad el general Miaja decidió salir y tratar de establecer contacto directo con el coronel de carabineros don Antonio Ortega, jefe del III Cuerpo de Ejército, con cuartel general en Carabaña, quien no obstante estar afiliado al partido comunista mantenía una posición ambigua, y con el mayor de milicias popularmente conocido como Juanín (no recuerdo su apellido), jefe de la XIX División, también comunista, para tratar de convencerlos de la locura que suponía la lucha que se estaba desarrollando frente al enemigo que acechaba a las puertas de Madrid. Se proponía también, si era necesario, hacer llegar a la ciudad fuerzas leales al Consejo para terminar con aquella situación absurda, puesto que lo que había quedado del gobierno de Negrín ya se había trasladado a Francia.

			Con este fin, en la mañana del día 7 salimos a pie por la puerta principal del Ministerio de Hacienda el general Miaja, sus ayudantes Pérez Martínez y Páramo, el miembro anarquista del Consejo Nacional de Defensa Manuel González Marín, el capitán Antonio López y yo. Nos acompañaban algunos miembros de la escolta formada por soldados de infantería y algunos agentes de la policía secreta. Caminamos por la calle de Alcalá hasta la plaza de Manuel Becerra, ante el asombro de la población, que dio al general grandes muestras de apoyo y simpatía. Allí subimos a los coches que nos habían seguido, enfilamos por la carretera que conduce a Valencia y llegamos a Tarancón, en cuya comandancia militar establecimos un improvisado cuartel general con el nombre de Posición Chamberí.

                        NOTAS AL PIE


		  
				
					[3] Segismundo Casado, Así cayó Madrid, op. cit., p. 152.

				

			

		

	
		
			XII

			En Tarancón tuvimos días de mucha tensión y ajetreo. Pasé una gran parte del tiempo durante nuestra estancia allí en la estación del ferrocarril, acompañando al teniente coronel Pérez Martínez en la organización del tráfico de trenes de transporte de tropas hacia Madrid. Por lo menos una noche —y creo que fueron varias— la pasé en vela, sin acostarme en la cama y dormitando a ratos en cualquier sillón.

			El día 8 de marzo llegó al pueblo, rumbo a Madrid, una unidad formada por 17 tanques montados sobre camiones, con intención de reforzar las fuerzas que se enfrentaban al Consejo Nacional de Defensa en la capital. La columna fue detenida a la entrada de Tarancón, y se le hizo saber que el general Miaja deseaba hablar con su jefe, con objeto de explicarle cuál era la situación y tratar de disuadirle de su propósito de continuar hacia Madrid, pues aquella lucha fratricida a nada conducía.

			Fui con González Marín hasta el punto en que estaba detenida la columna de tanques para exponer a su jefe las intenciones de nuestro mando, y después de una larga conversación en la que no fue fácil disipar su desconfianza acepté quedar como rehén en aquel lugar, para garantizar que el jefe que iría, acompañado por González Marín, a parlamentar con el general Miaja, regresaría sano y salvo.

			Un capitán de tanques y yo nos quedamos de pie uno enfrente del otro, esperando el resultado de la conversación. Transcurría el tiempo y el emisario no regresaba, lo que nos producía un mutuo nerviosismo, aunque yo estaba completamente seguro de que nada le ocurriría al jefe de la unidad de tanques. Por fin volvió, y nos comunicó que habían llegado a un acuerdo: que no tenía objeto seguir hacia Madrid en actitud beligerante.

			El 12 de marzo, una vez que quedó resuelto el conflicto del Consejo Nacional de Defensa con los comunistas, regresamos a Madrid y nos instalamos en el edificio de la presidencia del Consejo de Ministros, en el Paseo de la Castellana.

			Don Ricardo de la Cierva señala: “publica un decreto del general Miaja […] La fecha de este decreto es el 13 de marzo”.[4] Confirma así que en esa fecha ya estábamos en Madrid, y que por lo tanto no volvimos el 19, como después afirma en la página 267 de la misma obra. 

			Cuando estábamos en Tarancón alguien —no tengo la más remota idea de quién fue, ni de dónde lo sacó—, me regaló un puñal de acero toledano, en cuya hoja está grabada la fecha 1869. Por razones que tampoco recuerdo —quizá porque me gustó mucho— lo llevé siempre conmigo y lo conservo con mucho cariño. Me agradaría conocer a su antiguo dueño —yo ya me considero el actual—, pues estoy seguro de que me lo regalaría formalmente, y estaría dispuesto a recompensarle en la forma que él quisiera. Este puñal y un ejemplar de la novela de Pérez Galdós Doña Perfecta, propiedad de la biblioteca circulante del Ateneo de Alicante y que yo estaba leyendo por aquellos días, son los dos tesoros que por razones extrañas e inexplicables saqué de España en el pequeño maletín que contenía también, como únicos artículos, una muda incompleta de ropa interior, una gran cantidad de cajas de municiones de rifle y pistola, como digo en otro lugar, y algunos pocos aunque muy valiosos documentos.

                        NOTAS AL PIE


			
				
					[4] Ricardo de la Cierva, 1939. Agonía y victoria, 3a. ed., Barcelona, Planeta, 1989, p. 260.

				

			

		

	
		
			XIII

			El final de la guerra, como consecuencia de la sublevación de Casado, fue el episodio peor conocido y más confuso de la contienda, a la vez que la aclaración de todo lo ocurrido entonces es todavía motivo de gran interés. A continuación expongo algunos sucedidos en aquellos días, demostración de que el general Miaja no participó en la organización de la sublevación de Casado ni conocía de ella, según se desprende de lo narrado con detalle en el capítulo XI.

			Sólo tres personas estuvimos permanentemente al lado del general Miaja en aquellos días y hasta el final de la guerra: sus ayudantes de campo el teniente coronel José Pérez Martínez y el mayor Mario Páramo Roldán y yo, que en los últimos momentos estuve a cargo de lo que ahora se llama logística, para organizar nuestra salida de España.

			Por lo que me tocó vivir entonces estoy en condiciones de afirmar sin lugar a dudas que el general Miaja no participó en lo más mínimo en la organización de la sublevación de Casado, ni estaba enterado de sus planes, que se desarrollaron en Madrid mientras él estaba en Valencia. En páginas anteriores explico en qué circunstancias Miaja se enteró de la sublevación, a través de la transmisión por radio de los discursos de Casado y Besteiro. Por otra parte, la ambición de Casado era lo suficientemente desmedida como para impedir que otra persona importante compartiera con él lo que consideraba la “gloria” de conseguir una paz justa y honrosa.

			El 16 de febrero de 1939, ya perdida Cataluña, el presidente Negrín celebró una reunión en el aeródromo de “Los Llanos” a la que había convocado a todos los altos mandos militares con objeto de tratar asuntos relacionados con la situación y conocer la opinión de los asistentes. En su libro Así cayó Madrid, Casado hace una reseña de lo tratado en dicha junta, en la que afirma que estuvieron presentes los siguientes jefes: general Miaja, jefe supremo del Ejército; general Matallana, jefe del Grupo de Ejércitos; general Casado, jefe del Ejército del Centro; general Menéndez, jefe del Ejército de Levante; general Escobar, jefe del Ejército de Extremadura; coronel Moriones, jefe del Ejército de Andalucía; coronel Camacho, jefe de la Zona Aérea Centro-Sur; general Bernal, jefe de la Base Naval de Cartagena y almirante Buiza, jefe de la Flota Republicana.

			Según Casado todos los asistentes manifestaron su opinión de que no era posible continuar la lucha y que la guerra estaba irremediablemente perdida, con la excepción del general Miaja, que habló al final, y “se limitó a decir que era partidario de resistir a toda costa”.[5]

			Los acontecimientos se sucedieron en los días finales de la guerra con inesperada rapidez. Don Manuel Azaña dimitió de su cargo como presidente de la República; el general Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor Central, no regresó a España después de la pérdida de Cataluña; Negrín y miembros de su gobierno se trasladaron desde Francia a la zona central para continuar la lucha; se produjo la sublevación de Casado; Negrín intentó inútilmente tener un arreglo con Casado y ante la negativa de éste decidió salir a Francia junto con sus ministros y mandos militares más afines que lo acompañaban en aquellos momentos; estalló en Madrid una especie de miniguerra civil entre los comunistas, que deseaban continuar la guerra contra los franquistas, y elementos del Consejo Nacional de Casado; Miaja, jefe supremo del Ejército, que se había hecho cargo de la presidencia del Consejo Nacional ante el vacío de autoridad, salió de Madrid y se trasladó a Tarancón para establecer contacto, como he dicho ya, con el coronel de carabineros Antonio Ortega, comunista, jefe del III Cuerpo de Ejército, para convencerle de lo absurdo de continuar una lucha entre nosotros. Franco se negó a cualquier arreglo que no fuera la rendición incondicional; Miaja abandonó el Consejo Nacional y salió de Madrid dirigiéndose a Levante para preparar su salida de España, que se produjo el 29 de marzo; Casado y su gente entregaron la ciudad de Madrid y se dirigieron a Gandía, en la provincia de Valencia, para abordar un buque británico que los condujo a Inglaterra.

			Durante la estancia de Miaja en París, ya concluida la guerra, se reunió a solas en una amistosa comida con el doctor Negrín, quien incluso le pagó el viaje a Cuba de toda la familia. En la sección de fotografías de este libro aparece una imagen de ambos personajes tomada en esta reunión. Entresaco lo siguiente de una entrevista concedida por el doctor Negrín al corresponsal en Nueva York de la revista cubana Facetas de Actualidad, aparecida en el número de junio de 1939 de esta publicación:

			Casado —dice el doctor Negrín— es un individuo ambicioso que quería alcanzar alguna nombradía. Manejado por políticos intrigantes, dio su golpe. Nosotros, el gobierno de la República, anhelábamos que no hubiese lucha interna. Todos queríamos la paz, pero una paz honrosa, en la cual obtuviésemos garantías para nuestros compañeros, en la que no hubiese represalias. Esa paz sólo podía conseguirse ofreciendo una decisión de no entregarse. Al general Miaja, que no se hallaba en Madrid, no puede culpársele. Es un hombre honrado que ha servido a la República con honda fidelidad. Yo he estado almorzando con él en París, antes de que embarcase para Cuba, y he podido apreciar que no ha tenido nada que ver en la conspiración.

                        NOTAS AL PIE


		  
				
					[5] Segismundo Casado, Así cayó Madrid, op. cit., p. 127.

				

			

		

	
		
			XIV

			A principios de 1939, después del golpe de Casado, mi primo José Miaja fue canjeado por Miguel Primo de Rivera —hermano del fundador de Falange Española[6] que había sido fusilado en Alicante—, quien posteriormente fue embajador en Inglaterra y ministro de Agricultura en el gobierno de Franco. Mi primo, militar profesional, provenía de intendencia y al estallar la guerra era teniente de Asalto, policía encargada de mantener el orden público y creada al advenimiento de la República; había ingresado a este cuerpo hacía algún tiempo y estaba de guarnición en Madrid. Al terminar la guerra alcanzó el grado de mayor. En los primeros días de la contienda estuvo en el frente de la Sierra, al norte de Madrid; como entonces estaba soltero y su familia, con excepción de su padre el general Miaja y su hermano Enrique, estaba prisionera en Melilla, cuando tenía algún tiempo de permiso en el frente venía a Madrid a comer y a dormir a casa de sus tíos, mis padres.

			En ese tiempo su padre —que había desempeñado durante unas horas el puesto de ministro de la Guerra en el efímero gobierno presidido por don Diego Martínez Barrio, formado al producirse la sublevación— estaba al mando de una columna que se había organizado para rendir la guarnición de Albacete y tratar de tomar Córdoba, en manos de los rebeldes desde el primer día del levantamiento militar.

			Posteriormente mi primo fue trasladado a Toledo, donde tomó parte en el asedio al Alcázar y durante cuyo sitio tuvo algunas diferencias con el comandante Torres, jefe de un grupo de Asalto y que era su jefe inmediato. En aquellos días fue destinado a las órdenes inmediatas de su padre, que había cesado en el mando de la columna de Córdoba y había sido nombrado jefe de la III División Orgánica con cabecera en Valencia.

			Como la situación en Madrid se hacía cada día más crítica para la población civil y mi tío estaba alejado de su familia nos trasladamos a vivir con él, en el edificio de la Capitanía General de Valencia, mis padres, mi hermana y yo, que todavía no me había incorporado al ejército. Mi primo Pepe y yo dormíamos en el mismo cuarto y una noche, cuando nos disponíamos a ir a la cama, llegó una comunicación del jefe de Asalto con quien había tenido problemas en Toledo, ordenando su incorporación inmediata a una unidad de guardias de asalto en el frente cercano a Toledo en el que nuestras fuerzas trataban en vano de detener el avance enemigo hacia Madrid. En el acto se vistió y se trasladó al lugar que se le ordenaba.

			En el frente, cerca de Talavera de la Reina, provincia de Toledo, fue hecho prisionero y trasladado a Burgos, noticia de la que nos enteramos inmediatamente por una transmisión de radio de aquella ciudad. Poco antes del final de la guerra fue canjeado por Miguel Primo de Rivera, gracias principalmente a las humanitarias gestiones de la Cruz Roja Internacional. En alguna ocasión oí contar a mi tío que había tenido una escena violenta con el jefe con quien su hijo había tenido la dificultad en Toledo, no porque lo hubiera mandado al frente, obligación de todo militar que nunca padre ni hijo hubieran tratado de eludir, sino porque consideraba una venganza de su parte haberlo trasladado de Valencia, donde servía al lado de su padre, a otro lugar.

			El Comité Internacional de la Cruz Roja, con sede en Ginebra, hizo llegar a mi tío una comunicación fechada el 18 de mayo de 1937, con la anotación: “Carta entregada al general Miaja de su hijo detenido en Burgos”. La carta, que se reproduce en estas páginas, de puño y letra de mi primo, dice lo siguiente:

			Querido papá: Mucho me ha alegrado tu carta y más con las noticias de nuestra numerosa familia y lo que celebro que se encuentren todos bien. Tú no pases pena ni preocupación por mí, porque me encuentro fuerte y bien. Recibe un fuerte abrazo de tu hijo que te quiere, Pepito.

			Cuando supimos que una vez hecho el canje mi primo llegaría a Gandía, importante puerto de la provincia de Valencia, a bordo de un destructor inglés, me trasladé a dicha ciudad para recibirlo. Mientras atracaba el barco en el que venía estuve esperando con el cónsul inglés en sus oficinas, delante de una botella de whisky, bebida por la que según pude darme cuenta el representante del entonces Imperio Británico sentía una gran afición.

			Tengo muy grabada en mi memoria la escena en la que mi primo venía de pie, en la lancha de desembarco que lo trasladó desde el destructor hasta el muelle, donde el cónsul inglés, un viejito —al menos así me lo pareció a mí, que tenía escasos 22 años—, hombre muy simpático y yo, le dimos una calurosa bienvenida, antes de partir nosotros dos en coche para Madrid, donde se reuniría con su padre después de tan dolorosa separación, agravada por el hecho de que a su familia, ya entonces libre en Egipto, no la había visto desde el principio de la guerra.

                        NOTAS AL PIE


			
				
					[6] Falange Española, organización política de inspiración y corte enteramente fascista, fue fundada el 29 de octubre de 1933 por José Antonio Primo de Rivera, fusilado en Alicante el 20 de noviembre de 1936 tras un juicio celebrado en la zona republicana. Falange Española, después de varias fusiones con otras organizaciones de ideología similar, se transformó durante la guerra en Falange Española Tradicionalista y de las JONS, único partido legal en España durante la dictadura de Franco.
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			En el curso de la mañana del 26 de marzo el general Miaja salió de Madrid rumbo a Valencia —no estoy absolutamente seguro de esta fecha pero me parece la más probable— al considerar que, una vez rechazado por Franco todo arreglo que no fuera una rendición incondicional, no había nada más que hacer en la capital, donde ya todo estaba listo para la entrada de las tropas franquistas sin ninguna resistencia.

			Casado afirma en varios lugares que el general Miaja se marchó en avión de Madrid a Valencia al mediodía del 26 de marzo.[7] El viaje lo hicimos en un coche blindado, marca Hispano-Suiza, que estaba a nuestro servicio. También De La Cierva comete el mismo error, seguramente por haberse guiado por la narración de Casado: “El general Miaja toma esa mañana un avión para Valencia”.[8]

			Con el general hicimos el viaje el teniente coronel Pérez Martínez, el mayor Páramo, Severino Miaja, primo segundo de mi tío y de mi madre, armero del Cuerpo Auxiliar de Subalternos del Ejército (CASE) y yo. Durante la guerra conocí a Severino, que algunas veces nos visitaba en Madrid en el Cuartel General. En los últimos momentos que pasamos en España se unió a nosotros con la esperanza de acompañarnos en la salida, lo que no fue posible ya que la capacidad de nuestro avión no permitía un solo pasajero más y nos había acompañado en coche desde Madrid hasta el aeródromo de Rabasa.

			Mi primo Pepe se había trasladado a Marsella unos días antes de nuestra salida para recibir a su madre, hermanas, hermano y demás familiares, después de tanto tiempo sin verlos y tantas vicisitudes ocurridas en dicho lapso. El capitán Antonio López, que no conocía a ninguno de los que venían de Egipto, se ofreció a acompañar a mi primo en el viaje a Marsella, por lo que del círculo íntimo que acompañaba al general quedamos con él, en tan difíciles circunstancias, únicamente sus ayudantes Pérez Martínez y Páramo y yo, que estaba al frente de su secretaría particular.

			Seguidos por algún vehículo de escolta realizamos el viaje de Madrid a Valencia sin novedad, y a la llegada nos instalamos en el edificio donde teníamos nuestra residencia cuando estábamos en dicha ciudad, en cuyas inmediaciones, como ya he dicho, estaba el cuartel general del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur, al mando de mi tío. Allí pasamos creo que dos noches, y ante el desarrollo de los acontecimientos se tomó la decisión de continuar el viaje hacia el sur, rumbo a Alicante.

			Para nadie era un secreto que el desenlace final era cosa de muy pocos días, posiblemente de horas, pero al mismo tiempo Miaja no deseaba salir de España sino en el último momento; sin embargo, demorar la salida más de la cuenta implicaba el peligro de no poder emprender el viaje por ser demasiado tarde, pues la quinta columna ya había empezado a salir a la calle y amenazaba con hacerse cargo de la situación en la retaguardia, sin esperar la llegada de las tropas franquistas. Se trataba, por lo tanto, de una cuestión de dignidad: estar en el puesto hasta el último momento, y entonces emprender el camino hacia el exilio, si nos era posible. De lo contrario, no teníamos dudas sobre nuestra suerte.

			Para la salida de España contábamos con un avión marca Air Speed de seis plazas, incluidos el piloto y el mecánico, el mismo que el general Miaja había utilizado para desplazarse a los diferentes frentes. Este avión no disponía de instrumentos para vuelos nocturnos, ni siquiera equipo de radio, por lo que era necesario emprender el viaje en horas del día que nos permitieran llegar con luz natural al punto de destino.

			Al anochecer del día 28 el general decidió que saliéramos en uno de los coches de nuestro cuartel general, un Buick negro de siete plazas, ya sin escolta, las mismas personas que lo habíamos acompañado desde Madrid, para pasar la noche, o lo que quedara de ella, en Alicante, alejándonos así del frente de Levante que estaba relativamente cerca de la ciudad de Valencia. Tuvimos que hacer este viaje en coche, ya que como he dicho el avión no podía viajar de noche a causa de su equipo rudimentario, que constaba ¡únicamente de una brújula! Antes de salir de Valencia rumbo a Alicante, ya anochecido, nos vestimos todos de paisano. Dejé mi uniforme cuidadosamente acomodado sobre mi cama, y encima el correaje y la gorra.

			Cuando nos disponíamos a partir alguien, cuyo nombre e identidad no recuerdo, me ofreció dos óleos sin marco, de pequeño tamaño, enrollados, uno de Sorolla y otro de Julio Romero de Torres —que debían haber sido sustraídos de alguna colección oficial o privada—, para que los llevara conmigo adonde tuviera que ir. No tengo la menor idea de cómo habían llegado a su poder estos cuadros, y desde luego rechacé el “regalo”, me temo que en beneficio de alguno de los “vencedores” menos escrupuloso que yo.

                        NOTAS AL PIE


			
				
					[7] Segismundo Casado, Así cayó Madrid, op cit., pp. 256, 257, 269.

				

				
					[8] Ricardo de la Cierva, 1939. Agonía y victoria, op. cit., p. 300.
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			El viaje de Valencia a Alicante fue dantesco. La carretera estaba abarrotada de coches llenos de gente que trataba de huir hacia el sur, sin saber exactamente hacia dónde y para qué. La mayor parte de las gasolineras ya habían agotado el combustible, lo que originaba unos embotellamientos de tránsito espantosos. Muchos vehículos en la carretera, descompuestos o sin gasolina, hacían más complicado aquel infierno de camino.

			Ya de madrugada llegamos a las afueras de Alicante y nos dirigimos a la casa de reposo de aviadores —en la playa de San Juan, en las afueras de la ciudad— que habían sido heridos o derribados en las batallas aéreas y necesitaban reponerse física y sobre todo mentalmente. Esta casa era dirigida y administrada por Elisa, una mujer inteligente, amable y discreta a quien nosotros conocíamos muy bien ya que nos alojábamos allí cuando viajábamos por aquella región; yo lo hacía con alguna frecuencia cuando visitaba a mis padres y hermana, que durante los últimos meses de la guerra vivían en una finca denominada “El Reloj”, precisamente en el pueblo de San Juan.

			Corrochano y Barcáiztegui, piloto y mecánico del avión que se habían quedado en Valencia, recibieron instrucciones de volar al aeródromo de Rabasa, en Alicante, en cuanto amaneciera y las condiciones de luz lo permitieran. Sabíamos que desde Alicante no teníamos otra opción que volar a algún punto de Argelia, a la sazón provincia francesa, y en su momento Corrochano decidió que el lugar adecuado para aterrizar era Orán. Para llegar allí se consumirían aproximadamente las tres cuartes partes del combustible que podía cargar el avión, por lo que era necesario, debido a los rudimentarios instrumentos con que contábamos, no desviarnos mucho del rumbo.

			Cuando llegamos al pueblo de San Juan yo me hice cargo inmediatamente de todas las gestiones y trabajos necesarios para organizar el final de nuestra salida de España. Todos los demás se acostaron vestidos a descansar un rato, y yo me quedé en el comedor, sentado en una silla frente a la mesa oyendo la radio, en espera de noticias, mientras llegaba de Valencia nuestro avión. Creo que no habría transcurrido arriba de una hora —al menos esa impresión tengo— cuando, alrededor de las siete de la mañana, oí una transmisión de Radio Murcia (ciudad al sur de Alicante y a unos 90 kilómetros de distancia): “Al servicio de España y de Franco”, comunicando que la ciudad estaba ya en manos de los “nacionales”. Evidentemente a esta transmisión se refiere el historiador Ricardo de la Cierva cuando dice:

			Eran las 9 de la mañana cuando en Alcazarquivir se capta esta comunicación radiada desde Murcia: “Atención, españoles, atención, españoles: Murcia está por España. Después de 32 meses de dominación marxista, Murcia se ha unido a los nacionales”.[9]

			Sin embargo, como yo tengo la certeza de haber escuchado la transmisión alrededor de las siete de la mañana, lo más probable es que Radio Murcia haya estado transmitiendo mensajes repetidamente desde antes de que los captara Alcazarquivir, y que yo haya oído uno de ellos.

			Inmediatamente desperté a todos, pues al estar ya Murcia, tan próxima a Alicante, en manos de los franquistas, la situación se acercaba a pasos agigantados a su desenlace, si es que no era ya demasiado tarde; Alicante podía correr la misma suerte de Murcia y caer en manos de la quinta columna, lo que nos impediría tomar el avión, que por otra parte no había llegado todavía.

			En aquellos momentos llegó a visitarnos Ángel Pedrero, que no sé cómo se enteró de nuestra presencia allí. Pedrero era jefe del SIM (Servicio de Información Militar), y por su cargo —cuyas funciones eran entre otras luchar contra el espionaje y la quinta columna—, tenía innumerables enemigos. Estaba en el muelle de Alicante en compañía de varios miles de personas más, esperando unos barcos ingleses y franceses que nunca llegaron, lo que ocasionó un terrible drama sobre el que se ha escrito mucho.

			Por fin, alrededor de las nueve nos llamaron por teléfono los tripulantes del avión para decirnos que ya estaban en Rabasa y que era muy urgente emprender el viaje hacia Argelia, en vista de la situación que observaban en el aeródromo. Solicitaban que les lleváramos combustible para reponer el que se había consumido en el vuelo desde Valencia. Acordamos que yo fuera en coche con nuestro chofer (¿Bernardino?), hombre muy serio y de toda confianza, con un tanque de 200 litros de gasolina —no recuerdo dónde ni cómo lo conseguimos—, para lo que medio destrozamos una de las puertas traseras del coche.

			Llegué a Rabasa y me alarmé al ver al teniente Barcáiztegui, igual que al piloto capitán Corrochano, muy nerviosos y sentados en un ala del avión para evitar que alguien tratara de inutilizarlo. Barcas, como lo llamábamos familiarmente por su apellido vasco tan largo, era un hombre de una valentía fuera de lo común, por lo que al ver su estado de ánimo comprendí inmediatamente que nos enfrentábamos a una situación gravísima. Me expresaron los dos que, en su opinión, si no salíamos de inmediato corríamos el riesgo de no poder hacerlo. Los pilotos de los aviones de caza y bombardeo que no habían querido quedarse en España ya habían salido tripulando sus aparatos rumbo a Orán, y la mayoría, sino todos, de los que permanecían en ese momento en el aeródromo pensaban entregarse, y por lo tanto veían el peligro de que si se daban cuenta de que el general Miaja se disponía a abandonar España en su avión quisieran hacer méritos impidiendo su salida, para lo cual era suficiente disparar un tiro a una rueda del tren de aterrizaje.

			Yo temía impulsar a mi tío a tomar una decisión equivocada o precipitada que pudiera ocasionar que saliéramos de España antes del último momento razonable, o por el contrario que tratáramos de hacerlo demasiado tarde, y por ello decidí conocer la situación en Alicante de modo directo, para lo que me trasladé sin pérdida de tiempo a la ciudad para ver lo que ocurría allí. Enfilé hacia el centro de la misma, y al llegar a la altura de la plaza de toros vi un grupo de diez o doce jóvenes que marchaban en dirección a nosotros y a muy corta distancia de donde nos encontrábamos, cubriendo la calle a todo su ancho. Venían haciendo el saludo con el brazo en alto al modo “fascista”, e ”invitaban” a los transeúntes a hacer lo mismo. Como ya era imposible regresar, pedí al chofer que acelerara la marcha al máximo para aprovechar la sorpresa, pues imprudentemente no habíamos retirado del coche, que a leguas se veía que era oficial, la bandera con las insignias del jefe supremo del Ejército.

			Los manifestantes, por la corta distancia a que nos distinguieron y la rapidez de la maniobra, no tuvieron tiempo de reaccionar y jamás se imaginaron de quién era el coche que pasaba junto a ellos. Levantaron el brazo y nos desviamos a la izquierda. Gracias a mi conocimiento de la ciudad, pues como he dicho allí residían mis padres y hermana, yo sabía que para ir a San Juan no era necesario volver por el mismo camino, muy poblado, sino que se podía ir por una nueva carretera que serpenteaba a la orilla de la playa. Por esta ruta nos dirigimos a toda velocidad a la casa donde estábamos alojados, y comuniqué a los demás lo ocurrido.

			Como el avión no tenía capacidad más que para seis personas, incluida la tripulación, tuvimos que dejar allí todas las maletas, y tomamos con nosotros un pequeño maletín de mano cada uno. Abordamos un vehículo conducido por nuestro chofer y nos dirigimos al aeródromo de Rabasa, pasando por un costado de la finca “El Reloj”, donde residían en los últimos días de la guerra mis padres y hermana. Ante esta situación Severino Miaja, no obstante su republicanismo de toda la vida, no pudo acompañarnos en el viaje y pagó con años de cárcel no haber logrado salir de España, según me dijo por teléfono, ya muerto Franco, en uno de mis posteriores viajes España, una de sus hijas, a quien no tuve el gusto de conocer personalmente.

			En circunstancias tan críticas no era aconsejable hacer notar nuestra estancia en San Juan de Alicante, pues la quinta columna estaba ya muy activa, según pude ver en el viaje que había hecho a la ciudad de Alicante, por estar encargado de organizar todo lo referente a nuestra salida de España. Por ello no me pareció prudente tener al corriente a mi familia, lo que me impidió despedirme de ellos, como me pedían mis sentimientos. Aunque mi padre no era militar ni participaba en política temí que los vencedores pudieran acusar a mi familia de haber tenido conocimiento de la presencia del general Miaja en el lugar, y de haberle prestado ayuda para facilitar su salida del país.

			En Rabasa nos esperaban, con los motores preparados para salir, Corrochano y Barcáiztegui. Otros pilotos que estaban en el aeródromo, dispuestos, creo yo, a entregarse, nos recibieron expectantes y sorprendidos al ver allí al general Miaja. Nos despedimos de ellos brevemente y abordamos el avión, además del general, sus ayudantes de campo el teniente coronel José Pérez Martínez y el mayor Mario Páramo y yo y nos elevamos de inmediato rumbo a Orán.

			Eran las diez horas y treinta y cinco minutos de la mañana del día 29 de marzo de 1936, según anoté al llegar a tierra en un papel que conservo.

			Recuerdo vivamente, como si fuera hoy, mi impresión al ver desde el aire las pistas del aeródromo y la fábrica de aviones allí instalada: el alivio y al mismo tiempo la sensación de despertar de una pesadilla, y pensé en aquel momento que era imposible que en España pudiera haber ocurrido lo que acabábamos de vivir.

			Dice Casado:

			El 29 quedábamos solamente en Valencia los consejeros de Defensa, Gobernación, Hacienda, Instrucción Pública y Comunicaciones [se refiere a los miembros del Consejo Nacional de Defensa, recientemente nombrado]. El general Miaja salió en avión, en la madrugada, rumbo a Orán.[10] 

			Como he dicho, salimos de Alicante y a las diez y treinta y cinco y no en la madrugada.

			Como se desprende de lo que se dice en el citado libro,[11] el general Casado se trasladó el mismo día “al puerto de Gandía, punto intermedio entre Alicante y Valencia, que eran los puertos vitales para la evacuación”. En Gandía no logró embarcar sino hasta el día 30 en un navío inglés. Está equivocado De La Cierva al afirmar: “Desde el aeródromo de Alicante, el general Miaja tomó un avión para Argel”.[12] Aparentemente se refiere al día 27, y ya he dicho que el viaje fue a Orán y lo hicimos el día 29.

			El día 1 de abril de 1939 se publicó en España lo que se llamó “Parte de la Victoria”, y se dieron por concluidas todas las operaciones de guerra. No así las represalias.

			NOTAS AL PIE

			
				
					[9] Ricardo de la Cierva, 1939. Agonía y victoria, op. cit., p. 323.

				

				
					[10] Segismundo Casado, Así cayó Madrid, op. cit., pp. 277-278.

				

				
					[11] Ibid., p. 283.

				

				
					[12] Ricardo de la Cierva, 1939. Agonía y victoria, op. cit., p. 307.
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			Después de un vuelo sobre el Mediterráneo de una hora y diez minutos de duración llegamos a tierra precisamente a la altura de Orán, Argelia, lo que nos evitó problemas con el combustible, como hubiera ocurrido si debido a corrientes de aire o a algún error de navegación nos hubiésemos alejado de nuestro punto de destino.

			Durante el vuelo mi tío sacó del bolsillo una novela policiaca y se dispuso a leerla. Desconozco sus pensamientos en aquellos momentos; seguramente trató de correr, por un momento, una cortina sobre la tragedia que acabábamos de vivir y la que a España le esperaba.

			Los demás, con la vista fija en el azul del Mediterráneo a nuestros pies, teníamos la mente en lo que dejábamos atrás, en el porvenir de nuestra patria desgarrada y dividida por la cruel guerra y en nuestro incógnito futuro. ¿Nos esperaban los campos de concentración franceses? ¿Nos veríamos atrapados por la ya inminente guerra mundial? ¿Lograríamos alcanzar las costas del continente americano, tierra de promisión? Como si fuera poco para afrontar tan incierto porvenir, teníamos la mente cansada por una lucha que acabó en nuestra derrota militar y estábamos sin dinero para cubrir nuestras inmediatas y perentorias necesidades.

			Al aterrizar un joven oficial de aviación francés se acercó precipitadamente a nuestro aparato, y cuando abrí la portezuela junto a la que iba sentado preguntó en el acto quién viajaba en él. Al contestarle que el general Miaja y sus ayudantes, le entregué un rifle Winchester que llevaba en la mano y una pistola que tenía en el bolsillo. Los demás iban desarmados, con excepción de mi tío que no se separaba nunca de una pistola Walter que llevaba en un bolsillo especial del pantalón. No le preguntaron si llevaba armas, ni él lo declaró.

			Cuando descendimos del avión se produjo una escena en extremo emocionante para todos nosotros. En tierra, perfectamente uniformados con sus equipos de vuelo, estaban varias decenas de pilotos que, tripulando sus cazas y bombarderos, procedentes de varios puntos de la costa mediterránea, habían llegado a Orán antes que nosotros. Espontáneamente, ante la sorpresa de los franceses, se formaron para rendir un último homenaje al general Miaja, a quien habían reconocido desde que nos acercamos a la pista de aterrizaje, y quien les pasó revista con toda solemnidad.

			Nos despedimos emocionados de aquellos compatriotas, que indudablemente deben haber sido llevados de inmediato a un campo de concentración, y a continuación fuimos conducidos a una sala del aeropuerto, donde nos esperaba su jefe, un coronel de aviación. Este coronel resultó ser francmasón, e inmediatamente se identificó con el mayor Páramo y el capitán Corrochano que también lo eran.

			No sé si debido a esta circunstancia o a su natural amable nos recibió muy cordialmente, y durante el tiempo que estuvo con nosotros nos hizo objeto de grandes muestras de cortesía y comprensión por la situación que atravesábamos en aquellos momentos, aunque tuvimos la impresión de que no sentía mucha simpatía por nuestra causa. Nos invitó a comer, en compañía de otros oficiales, en un convivio rociado con champán. Después de la comida se retiró, no sin antes invitarnos a descansar en una sala anexa al comedor. Allí nos quedamos comentando nuestra situación y esperando acontecimientos futuros.

			Transcurrieron varias horas, que se nos hicieron interminables, supongo que mientras el coronel consultaba con su gobierno en París y recibía instrucciones sobre qué hacer con nosotros. Por fin, al anochecer, se nos comunicó que seríamos trasladados por tren a la ciudad de Blida para desde allí llevarnos, mientras permaneciéramos en Argelia, a nuestro destino final, desconocido en aquellos momentos. En coche fuimos a la estación de ferrocarril, donde cenamos, me parece recordar, con el socialista Rodolfo Llopis. Allí me devolvieron el rifle y la pistola, gesto que agradecí pero no acepté, pues no me imaginaba cómo podría andar con aquellas armas en la mano por territorio francés.

			La impresión de la ciudad de Orán iluminada y con vida nocturna normal en las calles fue inolvidable. Después de vivir durante años en ciudades sumidas en una oscuridad total en las noches, bajo la amenaza constante de bombardeos aéreos o cañoneos, aquella visión resultaba increíble. Era difícil comprender que fuera de España existiera otro mundo con vida normal, despreocupado de todo lo que ocurría alrededor, aunque poco le habría de durar la vida fácil y tranquila: cinco meses más tarde, en septiembre de aquel mismo año, Hitler invadía Polonia y provocaba la más grande tragedia de la historia de la humanidad.

			Fuimos acomodados en un coche cama y a la mañana siguiente llegamos a Blida, en cuya estación nos esperaban tres coches de la policía. Durante el viaje en tren apenas pude conciliar el sueño, sobresaltándome especialmente en cada parada en las estaciones intermedias por la emoción de la primera noche libre del peligro que nos había acechado en los últimos días.

			En uno de los automóviles, conducidos por policías vestidos de civiles, íbamos Barcas y yo, solos con el chofer, quien no nos dirigía una sola palabra. Observamos que enfilaba por la carretera en dirección a lo que entonces era Marruecos español, o eso nos pareció a nosotros, y como gato escaldado del agua fría huye nos invadió el temor de que tuviera la intención de llevarnos hacia allá, por lo que le pregunté a nuestro conductor adónde nos dirigíamos. No contestó nada, no sé si porque no me entendió, lo que aumentó nuestra inquietud, aunque viéndolo con frialdad parece absurdo pensar en la posibilidad que nos atemorizaba. Sin embargo, Barcas y yo, en voz muy baja y casi por señas, ya que ignorábamos si nuestro chofer entendía español, nos pusimos de acuerdo —ya he dicho que Barcas era hombre de un arrojo que no conocía límites— para atacar al policía desde el asiento trasero que ocupábamos, arrostrando todas las consecuencias, en el momento en que intentara pasar la frontera con Marruecos español, si ello llegara a suceder. No fue necesario llegar a aquella “heroicidad” pues, pasado algún tiempo, y aunque en forma muy seca y poco amable, no dijo que nuestro destino era Cherchell.[1]

			Cherchell es un pueblo pequeño —creo que tenía entonces alrededor de mil habitantes— muy simpático y agradable, donde pasamos dos semanas tranquilos. Nos alojaron, por cuenta de las autoridades francesas, en un hotelito enfrente de la plaza principal, que creo sería el único hotel de la localidad, el Césarée Hotel. Supongo que el gesto de cubrir los gastos de nuestra estancia allí se debía, más que a largueza, al temor de que nos dedicáramos a “labores subversivas” si no estábamos contentos durante los escasos días en que no tuvieran más remedio que soportar nuestra presencia en territorio argelino.

			Al llegar a nuestras habitaciones nos dimos cuenta de lo escaso de nuestro atuendo, en lo que no habíamos reparado anteriormente, ya que habíamos necesitado dejar nuestras maletas en San Juan de Alicante. Los seis llevábamos únicamente el traje puesto, y el mío, para mayor desgracia, era azul, por lo que después de algún tiempo pasó de elegante a casi imponible. Con horror vi que en mi maletín sólo llevaba, además de algunos documentos y teletipos, una muda de ropa interior incompleta y gran cantidad de balas de rifle y pistola, que no me explico con qué objeto guardé con el nerviosismo del último momento, en lugar de haber cogido algo más práctico para los días que nos esperaban. Tuve temor de que aquellas balas me pudieran acarrear algún problema con la policía que andaba materialmente “cazando” refugiados españoles para internarlos en campos de concentración, y durante varios días salí a pasear llevando algunas cajas de aquellas municiones que para nada me servían, para tirarlas poco a poco al mar.

			A mi tío y a mí nos alojaron en un cuarto con dos camas, dentro del cual había un lavabo. Como ni uno ni otro teníamos ropa interior suficiente para mudarnos por la noche nos retirábamos temprano, y cada uno lavaba sus propias prendas para usarlas al día siguiente. Afortunadamente las condiciones climatológicas de la habitación permitían que la ropa se secara durante la noche, evitándonos así permanecer en cama hasta tarde la mañana siguiente.

			Según nos dijeron después, nos habían llevado a aquel lugar mientras decidían qué hacer con nosotros porque era un sitio tranquilo por lo pequeño, y la población, en general, simpatizaba con la causa que habíamos defendido, cosa que tuvimos ocasión de comprobar. 

			El alcalde, hombre de maneras muy finas, era un futuro candidato de uno de los partidos que formaban el Frente Popular —que entonces gobernaba en Francia— al cargo de diputado en las próximas elecciones. Barcas y yo paseábamos constantemente por el pueblo, mientras los demás descansaban o estaban de tertulia. En nuestros paseos nos cruzábamos con el alcalde muchas veces al día; cada vez que esto sucedía detenía su marcha, nos daba la mano y nos decía: “Bonjour messieurs, comment ça va?”, nos volvía a dar la mano y seguía su camino. Un día yo le propuse que nos diéramos la mano la primera vez que nos encontráramos por la mañana y otra vez al despedirnos la última. No sé qué pensó de aquella proposición, pero en lo sucesivo así lo hicimos.

			El comisario, monsieur Lafond, hombre muy afable, aunque sospecho que menos afín políticamente a nosotros, estaba casado con una malagueña muy agradable. Vivían con una hija joven y con una hermana de su esposa, soltera y aproximadamente de la misma edad de la sobrina. El alcalde y esta familia constituían la tertulia con la que nos reuníamos todos los días a última hora de la tarde.

			Barcas y yo también confraternizamos con un viejo, panadero, que había emigrado de Alicante, su lugar natal, y que ya hablaba el español con cierta dificultad. Sus hijos, uno de los cuales servía en la Marina de Guerra, no entendían una sola palabra de nuestro idioma. Este panadero tenía a su servicio una mora que se cubría el rostro con un velo blanco que, de acuerdo con la costumbre de aquella región, sólo le dejaba al descubierto un ojo, a diferencia de otros lugares de Argelia donde se le veían los dos. El ojo de aquella mujer nos parecía precioso, pero jamás nos permitía verle el rostro. Un día entramos en la cocina y ella, descuidada, llevaba la cara descubierta: no recordaba yo haber visto una mujer tan horrorosa en mi vida.

			La estancia en Cherchell, como dije, fue tranquila y agradable, aun con la incertidumbre de nuestro futuro, máxime que la familia de mi tío había embarcado en Alejandría, procedente de El Cairo donde residía desde su liberación, rumbo a Marsella, y nosotros ignorábamos si se nos permitiría reunirnos con ella en dicho puerto de la metrópoli, ni sabíamos qué pensaba el gobierno francés acerca de nuestro destino. Lo que deseábamos, desde luego, era abandonar Francia cuanto antes y dirigirnos a algún país de América, y en forma muy especial a México, si ello era posible.

			Un día supimos que cerca de Cherchell habían instalado un campo de concentración, de los que luego se habían de hacer tan tristemente famosos, para recluir a los pocos refugiados españoles que llegaban por allí y a los que la policía buscaba afanosamente. Barcas y yo tratamos de ir al campo para saludar a nuestros compatriotas, pero no se nos permitió, e incluso se nos ocultó su ubicación.

			El 7 de abril el alcalde nos invitó a Barcas y a mí, quizá por ser los más dinámicos del grupo debido a nuestra edad, a acompañarlo a Argel en su coche, capital de la entonces provincia francesa de Argelia, adonde tenía que ir para arreglar algunos asuntos, y regresar a Cherchell el mismo día, que por cierto era viernes santo. Aceptamos gustosos la invitación, ya un poco aburridos de estar en cierta forma recluidos en un pueblo tan pequeño. Al llegar a Argel nos despedimos del alcalde y quedamos citados para reunirnos a determinada hora en un café, donde tomaríamos un refresco.

			Al llegar a Orán mi capital era de algo menos de mil pesetas en billetes, procedentes de mi último sueldo en el ejército, pero no correspondían a las series canjeables por billetes “buenos”. Mi tío tenía ahorradas diez mil pesetas, que le fueron cambiadas en los últimos momentos por un alto funcionario del Banco de España —me parece recordar que el gobernador—, por billetes de los que presuntamente seguirían circulando en España. La misma persona le entregó también diez mil francos, que le servirían para desenvolverse en Francia por algún corto tiempo. No tardaríamos en comprobar lo corto de este periodo. Esto constituía todo nuestro capital, y aprovechando el viaje a Argel llevé las diez mil pesetas para cambiarlas por francos. Cuando llegué al banco con ese propósito me llevé la desagradable sorpresa de que sólo un billete de cincuenta pesetas era “bueno”. Preferí no cambiar aquel billete y guardarlo como recuerdo, así que nuestro capital, mejor dicho el de mi tío, quedó reducido a diez mil francos, que también se esfumaron muy pronto, por lo que nos sucedió pocos días después.

			No sé adónde fueron a parar las diez mil pesetas, en billetes sin ningún valor, que yo devolví a mi tío, su propietario, y yo me quedé con mi único “capital”, las casi mil pesetas, que tampoco tenían valor, y que como he dicho provenían de mi último sueldo como teniente. Aunque no volvimos a hablar de ese tema, que había perdido todo interés, me imagino que mi tío guardó las diez mil pesetas como recuerdo de la fallida operación. 

			Decepcionado por el fracaso financiero, Barcas y yo fuimos a dar un paseo por la ciudad, que me pareció muy bonita, y todavía más por el contraste con las ciudades en guerra que acabábamos de abandonar en España. No llevábamos ninguna documentación que nos permitiera justificar nuestra estancia legal en Francia, por lo que al tener la sensación de que alguien nos seguía, seguramente porque nuestra habla nos delataba, temimos que sin mayores explicaciones nos depositaran en un campo de concentración, destino de los españoles que habían llegado a territorio francés al finalizar nuestra guerra. Apretamos el paso, doblamos a la derecha, luego a la izquierda, nos confundimos con la muchedumbre que llenaba las calles para despistar a nuestro presunto perseguidor y rápidamente llegamos a la terraza del café donde nos habíamos citado con el alcalde, y a pesar de que faltaba mucho tiempo para la hora en que debíamos reunirnos nos sentamos dispuestos a no movernos de allí.

			Pedimos alguna bebida y nos pusimos nerviosos de pensar en la catástrofe que ocurriría si por alguna circunstancia imprevista el alcalde no llegara, ya que no teníamos un solo céntimo en el bolsillo. Pero nada ocurrió, y después de una espera que se nos hizo interminable, pues además por prudencia no nos atrevimos a pedir otra bebida, llegó el esperado alcalde.

			Conservo una hoja escrita a mano por mí en aquellos días, donde explico de una manera muy resumida lo ocurrido en esas fechas. Dice así:

			Día 29 marzo/39. A las 10 h. 35 m. (hora solar) salida en el Air Speed del campo de Rabasa (Alicante). A las 11 h. 45 m. aterrizaje en el campo de la Senia (Orán). Forman los pilotos españoles. Subimos al despacho del jefe del campo. Nos invitan a comer. Ya de noche, salimos en automóvil a la estación de f. c. de Orán. Cenamos en un restaurante inmediato a ella. Nos pagan la cena y el viaje en f. c. (coche cama) y salimos a las 21 h. 30 m. Día 30. Llegamos a las 5 h. 30 m. a Blida. Desayunamos en la estación y salimos en automóvil para Cherchell llegando aproximadamente a las 8 h. 30 m. Día 7. Con mucha lluvia salimos Barcas y yo para Argel a las 13 h. (Viernes Santo). Paseamos por la población, y en vista de la lluvia constante, dormimos en Argel y salimos para Cherchell a las 8 h. 30 m. del día 8. Fuimos con el alcalde de Cherchell y su señora.

			En el reverso de la hoja está escrita una relación de gastos diversos (las camas del tren, telegramas, sellos de correo, jabón, corte de pelo, etcétera), con un valor total de 997.15 francos.

			Parece que, transcurridos varios años desde nuestra llegada a México, ya fallecido el general Miaja, alguna persona encontró, posiblemente entre sus pertenencias —no sé dónde ni cómo— aquella “fortuna”, que no tenía valor alguno, e ingenuamente pensó que sí lo tenía y trató de cambiar las pesetas en un banco de España. Todo el mundo sabía, después de tantos años, que el gobierno franquista había puesto en circulación nuevos billetes y anulado los anteriores. Por otra parte, si alguien trató de conseguir a cambio moneda de otro país, supongo que dólares, exhibió su ignorancia pues no sabía que en España estaba prohibida la adquisición de divisas extranjeras si no era a través de complicados trámites, por lo que la transacción indudablemente debe haber terminado en un fracaso.

            			NOTAS AL PIE


			
				
					[1] En el Quijote, en un capítulo relativo a la “Historia del cautivo”, se puede leer lo siguiente: “en un lugar que se llamaba Sargel, que está treinta leguas de Argel hacia la parte de Orán, en el cual hay mucha contratación de higos pasos”. Sargel se llama actualmente Cherchell, el pueblo en el que nos alojaron.

				

			

		

	
		
			XVIII

			No teníamos ni la más remota idea de lo que pensaban las autoridades francesas acerca de nuestro destino. Todos los días nos levantábamos preguntando si había alguna noticia e invariablemente la respuesta era negativa, acompañada de comentarios alusivos a lo que pensaban sobre la solución que se le daría a nuestra permanencia en Francia. Por fin, después de dos semanas de angustiosa espera, aislados del mundo más allá de aquel pequeño pueblito, llegó la noticia de que el gobierno francés nos había autorizado a mi tío y a mí a viajar a Marsella para reunirnos con la familia que acababa de llegar de Alejandría. Las otras cuatro personas de nuestro grupo deberían permanecer en Cherchell mientras llegaba el permiso para que se reunieran con nosotros. Dicho permiso no llegó nunca, y mi tío carecía obviamente de la más mínima influencia con las autoridades francesas para conseguirlo.

			El teniente coronel José Pérez Martínez, aquel hombre bueno y prudente, incapaz de causar el más mínimo daño a nadie, pasado algún tiempo regresó a España, donde cumplió una injusta condena en la cárcel, y ya en libertad, falleció en Madrid al lado de su familia. El mayor Mario Páramo Roldán emigró a Venezuela, creo que reclamado por algún familiar, y allí murió años más tarde. El capitán Corrochano tengo entendido que regresó a España, y no volvimos a tener noticias suyas. Del teniente Jesús Barcáiztegui alguien nos dijo que había sido llevado, después de la ocupación alemana, a trabajar al ferrocarril del Sahara, como tantos otros refugiados españoles, pero nunca tuvimos confirmación de esa noticia ni volvimos a saber de él.

			El 13 de abril por la mañana, después de una triste despedida de quienes nos habían acompañado hasta ese punto, mi tío y yo viajamos a Argel, acompañados por el alcalde de Cherchell, en su coche. Llegamos directamente al puerto y fuimos acomodados en los camarotes números 1 y 2 de primera clase del paquebote Ville d’Alger, que hacía regularmente la travesía nocturna de Argel a Marsella y vuelta. Las autoridades francesas deben haber dado por descontado que el general Miaja era un hombre sumamente acomodado, que no tenían por qué pagarle el pasaje y que por su categoría debía viajar en los mejores camarotes del barco. Como consecuencia nos cobraron los pasajes correspondientes, cuyo importe era casi de diez mil francos, cantidad que con tanto esmero habíamos conservado. 

			Una vez instalados en nuestros magníficos camarotes nos dispusimos a comer en una pequeña mesa del comedor cuando de inmediato se sentó con nosotros un francés de mediana edad. Mi tío me pasó una nota pidiéndome discreción, pues estaba seguro de que nuestro acompañante era un policía; el gobierno francés tenía verdadero pavor por las actividades de los españoles que de manera masiva e inesperada estábamos invadiendo su país, y muy especialmente de los dirigentes de quienes creían podrían ser causa de disturbios. Dormimos plácidamente en los camarotes que tan caro nos habían costado y a las ocho de la mañana siguiente, el 14 de abril, aniversario de la Segunda República que acabábamos de perder, atracamos en los muelles de Marsella.

			Subieron al barco para darnos la bienvenida mis primos Pepe y Emilio, José González Burset, esposo de mi prima Conchita y el capitán Antonio López, que como he dicho había salido antes de España, acompañando a mi primo Pepe, y que por lo tanto no había pasado con nosotros los amargos y difíciles días del final de la guerra. Subieron también el comisario divisional de la policía, señor Gaubert, el comisario de la policía especial de puertos, señor Doucet, y un grupo de agentes de la policía que nos custodiaron hasta el modesto hotel Le Petit Louvre, en el centro de la ciudad, donde se alojaba el resto de la familia y donde se produjo la emotiva escena que es de suponerse. Nos esperaban allí mi tía Conchita y mis primas Pepita, con quien posteriormente contraje matrimonio, María Luisa y Teresa y el hijo de Conchita, Pepito, de cuatro años de edad. A la puerta del hotel montaban guardia permanente varios agentes de la policía, temerosos seguramente de que se produjeran incidentes por nuestra presencia allí.

			Pepita, Emilio y yo decidimos salir a dar un paseo a pie para conocer la ciudad; uno de los policías de guardia nos siguió a prudente distancia, pensando probablemente que no habíamos reparado en su presencia. Un poco por la molestia de sentirnos vigilados, pues no entraba en nuestros planes poner alguna bomba, y otro poco por diversión, nos dedicamos al deporte de despistarlo y “perdernos”, lo que conseguimos al poco tiempo. Cuando regresamos al hotel, algunas horas después, el policía que infructuosamente había pretendido escoltarnos estaba en la puerta, yo creo que frustrado y contrariado por no haber sido capaz de cumplir las órdenes recibidas. Dormimos en Marsella aquella noche, y al día siguiente salimos en tren hacia París, de donde nos trasladaríamos hacia La Habana por invitación del entonces conocido como “hombre fuerte” de Cuba, el ex sargento Fulgencio Batista.

			En París mis tíos y su hija Teresa de nueve años de edad fueron huéspedes de la Embajada de Cuba, en la calle de Victor Hugo, mientras los demás nos alojamos en un pequeño hotel cerca de la Place de l’Etoile: el Elysés Star Hotel, en el número 63 de la Rue Galilée.

			Como dije en páginas anteriores, durante nuestra estancia en la capital francesa mi tío tuvo una cordial entrevista con el doctor Negrín, quien le ofreció pagar una estancia en Vichy para que se repusiera del cansancio y las tensiones producto de la guerra. Mi tío declinó el ofrecimiento, que no le pareció prudente ni oportuno aceptar, pero sí recibió de Negrín el importe del traslado de nosotros en primera clase a Cuba. Todos viajamos en tercera clase, con excepción de mis tíos y su hija Teresa, que lo hicieron en primera; la diferencia de precio sirvió para cubrir los primeros gastos en América, mientras conseguíamos un trabajo que nos permitiera emprender una nueva vida. Mi tía y mis primos traían muy pequeños ahorros, que sirvieron para cubrir los gastos de nuestra corta permanencia en París.

			Viajamos en tren al puerto de La Rochelle, donde iniciamos la travesía a La Habana en el barco Orbita, de bandera inglesa, ya retirado del servicio de pasajeros por viejo y destartalado, pero rehabilitado para trasladar fuera de Europa, ante el nerviosismo motivado por la inminente guerra, a la gran cantidad de personas que deseaban huir de sus países de origen, especialmente de Europa Central y Oriental.

			En La Rochelle esperaba, para despedirnos, la tía Patro. Doña Patrocinio Azcárate, viuda de Miaja, bondadosa matriarca familiar, querida y respetada por todos, viuda desde hacía muchos años de un primo hermano de mi abuelo materno, aunque su parentesco con los Miaja no era sanguíneo todos la considerábamos como un símbolo de unidad familiar. A todos visitaba, se preocupaba por la suerte de todos y su presencia era obligada en cualquier circunstancia especial. Es la única persona que conocí a quien mis padres y tíos hablaban respetuosamente de usted y a quienes ella tuteaba. Mujer de temple extraordinario, logró dar carrera a todos sus hijos y pasó la pena de ir perdiendo sucesivamente a los cinco, la mayor parte de ellos en forma trágica, hasta quedarse, ya muy anciana, completamente sola, únicamente con sus nietos.

			En aquellos días andaba peregrinando por Francia, tratando inútilmente de conseguir la libertad de su hijo Félix, que había sido alcalde de Oviedo en los primeros tiempos de la República, y para quien se pedía la pena de muerte en su ciudad natal. Posteriormente, terminada la guerra, fue indultado y a los pocos días falleció en un sanatorio de Madrid como consecuencia de una operación, aparentemente sin importancia. Pepe, su único hijo sobreviviente, que la había acompañado por Francia, murió no mucho tiempo después.

			La tía Patro, como la llamábamos todos, se disponía a regresar a España, y le encargué que comunicara a mis padres, quienes ignoraban mi paradero, que estaba embarcando para el continente americano, en busca de una segunda patria.

		

	
		
			XIX

			El 22 de abril de 1939 embarcamos rumbo a Cuba en el puerto francés de La Rochelle, adonde habíamos llegado el día anterior, hacia una nueva y desconocida vida, llena de incógnitas e incertidumbre. En el barco, atestado de pasajeros, casi todos ellos judíos que huían de la persecución nazi, venían, además de nuestra familia, otros ocho o diez refugiados españoles.

			Mi primo Emilio y yo, que fuimos de los pocos pasajeros que no nos mareamos durante la travesía, compartíamos un camarote con un joven cubano que residía en París con su madre y regresaba a su patria por la proximidad de la guerra y con un taxista parisiense que no hablaba una sola palabra de español, personaje pintoresco que viajaba llevando consigo algunos pequeños arbolitos con los que se proponía establecer un vivero en la Patagonia, donde pensaba vivir, lejos de la convulsionada Europa.

			El día 6 de mayo, después de una larga y borrascosa travesía, llegamos a La Habana, donde fuimos objeto de una cariñosa recepción. Durante nuestra estancia allí saludamos al presidente de la república Laredo Brú, hombre insignificante y que carecía de influencia. También cumplimentamos al ex sargento Fulgencio Batista, el “hombre fuerte” como se le denominaba entonces, rudo y de recia personalidad, quien más tarde habría de convertirse oficialmente en dictador, hasta su derrocamiento por la revolución cubana.

			Después de dos semanas de estancia en aquella hermosa ciudad decidimos trasladarnos a México, aceptando una invitación de su presidente, el general Lázaro Cárdenas, gran amigo y protector de los republicanos españoles, quien nos envió una visa diplomática para que realizáramos el viaje. El día 22 embarcamos en el Orizaba, y al cabo de dos días, el 24 de mayo, previa corta escala en el puerto yucateco de Progreso, desembarcamos en Veracruz. Allí fuimos recibidos en el muelle por mi tío Marcelino, hermano del general Miaja y de mi madre —residente hacía años en Acapulco—, su hijo de 12 años Marcelino y Emilio Miaja, primo del general. Mi prima Conchita, su marido y su hijo de cuatro años se quedaron en Cuba; cuatro meses más tarde vinieron también a México, donde fijaron su residencia definitiva y donde fallecieron los tres.

			Esa misma noche, en un coche especial, acompañados por varios oficiales del Ejército mexicano, que nos recibieron en representación del presidente Cárdenas, y entre los que se contaba el jefe de ayudantes de la presidencia de la República, viajamos en tren a la ciudad de México, donde recibimos una tumultuosa recepción en la estación de Buenavista. Mi tío y toda nuestra familia nos alojamos por unos días en la casa de su primo Emilio en la calle del Naranjo número 163, nuestra primera residencia en México.

			Durante el asedio de Madrid el afamado escultor valenciano Mariano Benlliure esculpió un busto del general Miaja, quien lo mandó a su familia, que como he dicho estaba en Egipto, lo que seguramente salvó dicho bronce de su destrucción posterior en España. Cuando viajamos a México el busto venía con nosotros, en un cajón de madera, y en el puerto de Veracruz, por tratarse de una mercancía pesada, hubo necesidad de bajarlo del barco con una grúa para facilitar la operación. Este bronce está actualmente en el Museo de la Emigración en Columbres (Asturias, España). Al reseñar nuestra llegada a territorio mexicano un periodista de la capital afirmó que el general Miaja, entre su equipaje, traía un cajón de madera lleno de oro.

			Pocos días después, en otro periódico, apareció la noticia de que el general Miaja había comprado un edificio de departamentos en la colonia Condesa de la ciudad de México. Como daba el nombre de la calle e incluso el número del edificio mi tío tuvo la curiosidad de visitar su nueva “propiedad”, y fuimos juntos a verla. Efectivamente, se trataba de un magnífico edificio que hubiera resuelto muchos problemas a la familia en aquellos momentos, pero desgraciadamente la noticia resultó falsa.

		

	
		
			XX

			La llegada a México de los refugiados españoles, calurosamente recibidos por el general Cárdenas, presidente del país y quien con toda generosidad nos abrió los brazos para ofrecernos una segunda patria, provocó en la gente reacciones muy diversas: simpatía, franco afecto y muestras de solidaridad en los demócratas y en la gente afín al presidente Cárdenas; franco repudio y hasta odio y rencor en otros, incluso entre aquellos de los que por razones obvias parecía razonable esperar sentimientos de fraternidad; curiosidad entre muchos e indiferencia no exenta de recelo y cierto temor quizás en los más. 

			Un paisano mío, prominente miembro de la antigua colonia española, ante una solicitud de empleo de mi parte, le contestó a quien me recomendaba que en esos momentos no podía dar trabajo a un refugiado, y menos con mi apellido, porque estaba a punto de viajar a España y ello le podía ocasionar algún problema. 

			Otro, también asturiano, no menos prominente pero más cauto en sus palabras, le dijo al amigo que intercedía por mí con el mismo objeto, que de momento no lo creía prudente, pero a ver si más adelante... Pero yo no podía esperar a más adelante para comer.

			La mayoría de la prensa de la capital, que durante nuestra guerra había sido jugosamente subvencionada por los representantes franquistas y los simpatizantes de los sublevados contra la República, nos atacó ferozmente, y ante el ambiente que los periódicos habían logrado crear alrededor de los republicanos —desde luego los “rojos”— hubo quien seguramente nos imaginó como unos verdaderos energúmenos con luengas barbas —en aquel tiempo no estaba tan de moda como ahora llevar la cara cubierta de pelo—, vestidos con pieles de animales salvajes, al modo de los hombres de las cavernas.

			Pocas semanas después de haber llegado nosotros a México con los primeros refugiados tuve necesidad de ir a las oficinas del Departamento del Distrito Federal para arreglar algún asunto por encargo de un amigo arquitecto, con quien había conseguido trabajo.

			Estaba hablando con un viejo muy amable, ingeniero de la oficina de aguas de la dependencia, quien con afabilidad se interesaba por conocer detalles de nuestra pasada contienda, cuando se nos acercó un jovencito empleado de la misma oficina, percatado de nuestra conversación. Con gran asombro de su parte me preguntó si yo era refugiado “de esos que acababan de llegar”. Al contestarle afirmativamente abrió desmesuradamente los ojos y exclamó sin poderse contener: “¡Es el primero que veo!”. Ante su divertida reacción le repliqué alborozado que aprovechara la ocasión y disfrutara las primicias, pues en lo futuro tendría ocasión de ver de cerca a muchos más. Es posible que algún hijo de aquel asombrado joven haya emparentado más tarde con algún descendiente de un refugiado español. 

			Todo esto pertenece ya a la historia, y en muchos casos a la picaresca de una época. Hoy es aceptado por todos que el rasgo humanitario del general Cárdenas de dar acogida a los republicanos españoles que habían abandonado su patria como consecuencia de nuestra derrota en la guerra trajo una semilla que fructificó en México en beneficio del país. Tirios y troyanos reconocen que la huella de los refugiados españoles en la docencia, en el arte, en la cultura en general, así como en actividades científicas y de otra índole, son la mejor moneda con la que esta emigración haya podido pagar la hospitalidad de México y de su presidente. Tanto se ha hablado y escrito acerca de la labor de los refugiados en México y de su influencia en el futuro del país que resulta innecesario insistir sobre ello.

		

	
		
			XXI

			En un diario de la ciudad de México se publicó la siguiente nota:

			Ayer falleció la señora Concepción Isaac de Miaja, esposa del general José Miaja, a quien se le consideró como el “Defensor de Madrid”.

			En algún tiempo, el general Miaja lució el uniforme del Ejército Mexicano, pero según parece, renunció a tal cargo para dedicarse a actividades más productivas, tales como las de gerente general de las Compañías Carreteras y Urbanismo y Constructora del Centro.

			De todas formas [sic], la Secretaría de la Defensa Nacional, le envió una condolencia al general español.

			Nunca lució el general el uniforme del Ejército Mexicano, lo que por otra parte no hubiera sido de ninguna manera deshonroso. Cuando México declaró la guerra al Eje, durante la guerra mundial, el gobierno dispuso que sus ciudadanos recibieran instrucción militar, con carácter obligatorio. Por este motivo, y por considerar que los que en España hubieran participado en la guerra civil como jefes u oficiales del ejército republicano tenían por ello suficientes conocimientos en materia militar, la Secretaría de la Defensa Nacional autorizó al general Miaja para que pudiera hacer constar esa condición, con objeto de que los interesados pudieran quedar exentos de la obligación de recibir instrucción militar.

			Quizás algunas personas pensaron que la comunicación que con este fin envió la Secretaría de la Defensa Nacional de México al general Miaja lo había hecho por su condición de miembro del Ejército Mexicano. Pero está claro que el documento que para tal efecto se expedía a los interesados el general Miaja lo firmaba por su carácter de teniente general del Ejército Español. En estas páginas se reproduce el certificado expedido a mi favor.

			En cuanto a lo de su participación, ya no como socio sino como gerente general de las empresas de construcción citadas en la nota, ambas de mi propiedad —supongo que como “experto” en la materia—, la afirmación no puede ser más absurda, e incluso risible. Quienes lo conocieron —y en México son muchas las personas, tanto mexicanas como españolas, que le brindaron su amistad— saben perfectamente que en los casi ochenta años de su vida jamás participó en negocios de ninguna índole.

			La modestia con que vivió en el exilio hasta el día de su fallecimiento es la mejor prueba de ello. No pocos lo vieron en México viajando en autobús para trasladarse de un lugar a otro de la ciudad o para asistir a su habitual peña del café Tupinamba. El que yo haya tenido la suerte de alcanzar cierto éxito en el manejo de mis empresas constructoras no quiere decir, desgraciadamente, que la suerte haya sido la misma para todos mis familiares. Desde luego no lo fue para los hijos de mi tío.

			También el general Almazán, en las Memorias que a través de varios artículos publicó en un diario de la capital mexicana, hace eco de esta descabellada idea. El general Juan Andreu Almazán era, cuando llegamos a México, candidato a la presidencia de la república para suceder al general Cárdenas, ferozmente opuesto a su política y enemigo de todo lo que se refiriera a los refugiados españoles. Fue derrotado en las elecciones celebradas en 1940 por el general Manuel Ávila Camacho, candidato del partido al que pertenecía Cárdenas. En uno de los artículos a los que me refería, publicado en El Universal de fecha 11 de mayo de 1959, se lee lo siguiente:

			Que el camino a Durango fue quitado a Larrea para dárselo a un sobrino de Miaja, por imposición de la señora Ruiz Cortines. El mismo refugiado maneja la CUSA, sociedad de Lázaro Cárdenas y el general Miaja, que hizo el oleoducto Tampico-Monterrey, destrozando propiedades privadas más de lo necesario y con lujo de abuso.

			Estas ridículas aseveraciones fueron dictadas evidentemente por la inquina que Almazán sentía por el general Cárdenas y por la emigración republicana española. Nadie puede creer que si Cárdenas hubiera deseado tener una empresa constructora necesitara para ello asociarse con Miaja, y mucho menos entrar en contubernio con la señora Ruiz Cortines, esposa del entonces presidente de la república.

			Lo demás forma parte de la nueva vida que a partir de entonces emprendimos en nuestra segunda patria, gracias a la generosidad del presidente Cárdenas y del pueblo mexicano.

			Mi tío vivió sus últimos años y murió en una modesta casa marcada con el número 38 A de la calle Monclova, de la colonia Roma Sur, anexa a la que habitaba yo con mi familia. El día 13 de enero de 1958, sin ver cumplido su deseo de que España recobrara su libertad, el general Miaja falleció en la capital de este país que nos había abierto sus puertas, dándonos la oportunidad de rehacer nuestras vidas, en un ambiente de libertad que habíamos perdido después de haber luchado tenazmente por ella. La prensa española dio a conocer la noticia del fallecimiento del general Miaja mediante un escueto boletín que decía así:

			Méjico, 14. El general José Miaja, que dirigió las tropas rojas contra las nacionales durante la Cruzada española de Liberación, ha muerto hoy en esta ciudad a consecuencia de un ataque al corazón. Contaba ochenta años de edad. En los círculos bien informados se dice que se hallaba profundamente trastornado desde hacía cuatro años, en que murió inesperadamente su esposa. EFE.

			Todos los periódicos de España publicaron exactamente el mismo texto, sin que la censura les permitiera cualquier comentario adicional

		

	
		
			ACLARACIONES Y RECTIFICACIONES

		

	
		
			XXII

			Sorprende leer las descripciones de algunos episodios, hechas por ciertas personas en forma totalmente diferente a como a mí me consta que sucedieron. Ya he dicho que no es mi objetivo, ni sería factible, rebatir la sarta de falsedades que se han escrito sobre los últimos acontecimientos de la guerra de España. En la enorme cantidad de libros, estudios y artículos periodísticos que se han escrito sobre nuestra guerra se puede leer tal cúmulo de estupideces y mentiras que no bastaría una vida entera para rebatirlas, ni valdría la pena hacerlo en la mayoría de los casos, por su evidente tergiversación de la verdad, muchas veces ya aclaradas por historiadores serios que se basaron en documentos o testimonios fehacientes.

			Sin embargo, como simple ejercicio no puedo resistir la tentación de referirme a algunas de estas narraciones “históricas”, tomadas al azar, pues considero que no estarán de más ciertas puntualizaciones sobre determinados hechos importantes. Haré alusión frecuentemente al libro del general Segismundo Casado Así cayó Madrid, debido a que su autor participó como personaje central en los acontecimientos de los días finales del conflicto, por lo que se supone que su relato, en cuanto a hechos concretos, no sujetos a interpretación subjetiva, debería estar apegado estrictamente a la realidad.

			En cuanto al libro de Manuel Aznar[1] —cuyos merecimientos literarios o de historiador desconozco—, lo cito únicamente como uno de tantos ejemplos del género bufo. Desde luego no he tenido el valor de leer completa esa historia. A cierta edad se hace difícil asimilar una obra tan extensa y prolija —casi 900 páginas— especialmente cuando en ella se tratan aspectos técnicos que no domino. Sin embargo, me he solazado con algunas de sus simpáticas páginas y no puedo resistir la tentación de comentarlas.

			En las páginas 291 y 292 de su edición citada —cuando aún no se disipaba del todo el humo de la contienda—, se puede leer lo siguiente:

			La ventura ha querido que cayera en mis manos un documento en que con viveza de pluma se describen episodios interesantes. Ese documento es absolutamente fehaciente y refleja con exactitud lo que por aquellos días sucedía entre los rojos. [Con el rigor histórico que lo caracteriza, no explica cómo cayó en sus manos tal documento, quién lo escribió y por qué le consta que es “absolutamente fehaciente”. Se trata, pues, de un artículo de fe.]

			Acto seguido procede a elaborar un folletín, del que entresacamos esta “emocionante” escena:

			Poco después, Miaja recibía el encargo [de Largo Caballero] de defender la plaza de Madrid en caso de ataque [sic]. El futuro héroe del comunismo universal acogió la orden con positivo desagrado. Empañados los ojos de lágrimas [¡oh emoción!, digo yo], quiso rehuir:

			—¡Señor ministro! ¿Cree usted que yo soy el más indicado?

			El ministro contestó secamente:

			—¡Claro! ¿No es usted el jefe de la plaza? ¿No me pidió el mando de la Primera División? Vuelva esta tarde, a las cuatro, para reunirse con la Junta de Defensa. A esa hora recibirá la orden por escrito.

			Además de lo cursi y ridículo de la narración, parecería que nuestro autor se refiere a otra guerra diferente, no obstante lo confiable que asegura es su fuente informativa.

			Lo acontecido el 6 de noviembre de 1936 —que es a lo que se refiere Manuel Aznar en las cómicas líneas anteriores— ha sido descrito extensamente por diversos autores, coincidentes todos ellos hasta en los más mínimos detalles, con base en documentos de indudable autenticidad y en los testimonios de innumerables personas que tuvieron participación en los acontecimientos de la defensa de Madrid. Resulta casi inútil insistir en ello.

			Aproximadamente a las dos de la tarde de ese día el presidente del Consejo de Ministros y ministro de la Guerra don Francisco Largo Caballero requirió por vía telefónica la presencia del general Miaja en el Ministerio de la Guerra. Allí le comunicó, en breve conversación, que en aquellos momentos estaba reunido el Consejo de Ministros para discutir sobre la conveniencia de que el gobierno trasladara su sede fuera de Madrid, y quería conocer su opinión sobre el particular, por su calidad de jefe de la Primera División Orgánica, con cabecera en la capital del país y comandante militar de la plaza.

			A esta pregunta el general Miaja respondió que a su juicio el gobierno debería haber salido de la ciudad cuando lo hizo para instalarse en Barcelona el presidente de la República, don Manuel Azaña. Le manifestó que era difícil predecir la reacción del pueblo al enterarse de una salida intempestiva, precisamente cuando el enemigo se encontraba en las puertas de la ciudad, pero que cualquiera que fuera la decisión él estaba a las órdenes del gobierno para cumplir con su deber. Largo Caballero no dejó entrever ningún indicio de cuál pudiera ser la resolución de las autoridades sobre tan delicado asunto.

			A las siete de la tarde del mismo día, víspera del ataque sobre Madrid, nuevamente fue solicitada telefónicamente la presencia del general Miaja en el Ministerio de Guerra. Esta vez, conjuntamente con el general don Sebastián Pozas, jefe del Ejército del Centro, fue recibido por el subsecretario de la Guerra, general don José Asensio. El gobierno se había trasladado ya a Valencia y él tenía el encargo de entregar sendos sobres a ambos generales. Una vez hecha la entrega el subsecretario salió también para Valencia a reunirse con el gobierno. Cada uno de los sobres tenía la siguiente leyenda manuscrita: “Muy reservado. Para abrirlo a las seis de la mañana”.

			No obstante, ambos jefes decidieron abrirlos de inmediato, lo que con toda certeza evitó la caída de Madrid al día siguiente, pues las órdenes contenidas en los dos sobres estaban equivocadas: el sobre dirigido al general Pozas contenía la orden dirigida al general Miaja, y en el dirigido a éste la orden cuyo destinatario era el general Pozas. Se hubieran perdido preciosas horas si hubieran acatado las instrucciones de esperar hasta las seis de la mañana.

			La orden dirigida al general Miaja decía, textualmente:

			Ministerio de la Guerra. El gobierno ha decidido, para poder continuar su primordial cometido de defensa de la causa republicana, ausentarse de Madrid, y encarga a V.E. la defensa de la capital a toda costa. A fin de que se le auxilie en cometido tan trascendental, al margen de los organismos administrativos, que continuarán actuando como hasta ahora, se constituye en la capital una Junta de Defensa de Madrid, con representaciones de todos los partidos políticos que forman parte del gobierno, y en la misma proporción que en éste tienen. La presidencia de la Junta la ostentará V.E. En ella tendrá V.E. facultades delegadas del gobierno para la coordinación de todos los medios necesarios para la defensa de Madrid, que habrá de llevarse a su más extremo límite. En caso de que, a pesar de todos los esfuerzos que se realicen para conservarla, haya que abandonar la capital, ese organismo quedará encargado de salvar todo el material y elementos de guerra, así como todo cuanto pueda ser particularmente útil al enemigo. En tal caso desgraciado, las fuerzas procederán a la retirada en la dirección de Cuenca, para establecer una línea defensiva en el lugar que indique el general jefe del Ejército del Centro, con el cual estará V.E. en contacto y relación de subordinación para los movimientos limitados, y del que recibirá órdenes para la defensa, así como el material de guerra y abastecimiento que se les pueda enviar. El cuartel general de la Junta de Defensa de Madrid se establecerá en el Ministerio de la Guerra, actuando como Estado Mayor de este organismo el del Ministerio de la Guerra, aunque privado de aquellos elementos que el Gobierno considere indispensable llevarse consigo. Madrid, 6 de noviembre de 1936. Largo Caballero.

			Como se ve, ni el ministro ni el subsecretario de la Guerra dieron al general Miaja la orden verbal de hacerse cargo de la defensa de Madrid, sino a través de una comunicación escrita, lo que evidentemente echa a perder la “dramática” escena descrita por Manuel Aznar.

			Los originales de estos interesantísimos documentos, cuyos textos íntegros han sido transcritos en diversas publicaciones, deben haberse extraviado, pues no creo que figuren en el acervo de algún archivo.

            			NOTAS AL PIE


			
				
					[1] Manuel Aznar, Historia militar de la guerra de España, 2a. ed., Madrid, Idea, 1940.

				

			

		

	
		
			XXIII

			Veamos la versión del general Miaja sobre lo sucedido en los primeros días de noviembre de 1936, en palabras pronunciadas en México con motivo de la celebración de un aniversario de la defensa de Madrid:

			El día 4 de noviembre, viendo que los acontecimientos se precipitaban en todo el llamado frente sur de Madrid, y que nuestras fuerzas, muy desmoralizadas, apenas ofrecían resistencia al avance del enemigo, situado ya en algunos puntos del frente a 14 kilómetros de la capital, me dirigí al Ministerio de la Guerra y solicité del subsecretario, general don José Asensio, primero, y del general don Sebastián Pozas, jefe del Ejército de Operaciones del Centro, después, que se me facilitasen los planes de defensa interior de Madrid, que suponía habrían elaborado, y que por mi cargo, general jefe de la Primera División Orgánica y comandante militar de la plaza (puestos para los que había sido nombrado a fines de octubre), me correspondería poner en práctica […] el día 5, a mediodía, se me entregó un superpuesto que contenía los datos citados. Sobre él me puse a trabajar, pensando en los posibles jefes de sector, distribución de fuerzas, necesidad de obras a efectuar, etcétera. El día 6 de noviembre, a las dos de la tarde aproximadamente, fui llamado por el presidente del Consejo y ministro de la Guerra (don Francisco Largo Caballero), quien privadamente me pidió opinión sobre el posible traslado del gobierno a Valencia. Le contesté que creía que el gobierno debía haberse trasladado muchos días antes y, en último caso, cuando se acordó el viaje del presidente de la República; pero que en las circunstancias en que estábamos no podía opinar sobre tal decisión, y que el gobierno, con más conocimiento de su repercusión en el pueblo y en la política en general, podría resolver lo que creyera más conveniente. Volví al edificio de la Primera División a continuar el estudio de la defensa del casco de la capital, que me preocupaba hondamente por los detalles de la marcha de las operaciones que iba conociendo. A las pocas horas, entre seis y siete de la tarde, fui llamado otra vez al Ministerio de la Guerra por el general subsecretario (don José Asensio), quien me entregó un sobre cerrado con la inscripción de “personal y reservado” y la dirección a máquina, y en letra manuscrita: “para abrir a las seis de la mañana”.

			Explica a continuación lo que ya es muy conocido: el sobre dirigido a él era en realidad para el general Pozas y el dirigido a éste para el general Miaja. Describe la decisión de ambos generales de abrirlos antes de la hora que se les había fijado, por lo que se enteraron de que Miaja debería hacerse cargo de la defensa de la ciudad y Pozas sería el jefe del Ejército del Centro. Y continúa su relato:

			Designé como jefe de Estado Mayor al teniente coronel don Vicente Rojo, de quien tenía las mejores referencias, y cité para las once de la noche a todos los jefes de columnas para cambiar impresiones con ellos y llegar a conocer el mayor número de datos posibles. De esta reunión salió una penosa impresión, y sobre todo adquirí el convencimiento de que en el frente prevalecía una situación que si el enemigo aprovechaba, confirmaría la idea que pesaba sobre el Ministerio, de que la pérdida de Madrid era inevitable. Se movilizó a toda la gente disponible en la capital, se corrigieron las posiciones de algunas columnas y, sobre todo, a sus jefes se les exigió que a la mañana siguiente hicieran el esfuerzo máximo para no retroceder un palmo de terreno. Cerca de las cinco de la mañana, próxima la hora que se me había indicado para abrir el famoso sobre, me retiré a descansar unos momentos, pensando en lo que hubiese ocurrido de no haberme determinado a abrirlo antes de la hora.

			El general don José Asensio, subsecretario de la Guerra con Largo Caballero en aquellos días, y encargado de entregar el sobre con la orden sobre la defensa de Madrid, dirigió meses después una carta al general Miaja que conservo y de la que entresaco algunos párrafos:

			Excmo. señor don José Miaja. Mi querido amigo y compañero: Leo en la prensa de la mañana de hoy la concesión de la Placa Laureada de Madrid, máximo galardón de nuestra guerra […] te felicito de todo corazón y celebro que el gobierno haya reconocido tus méritos y las difíciles circunstancias que en tu actuación has encontrado y lo celebro más por haber sido portador y testigo de la orden del 6 de noviembre, en que fiados todos en tus dotes se te encomendaba la ardua labor de defender Madrid y contener al enemigo que estaba en los arrabales, todos de acuerdo con la conferencia que tuvimos con el ministro días antes, Pozas, tú y yo, en la que convinimos que la mejor defensa de Madrid era la acción y la organización de los medios, pero que no había que pensar en adoptar medidas para un abandono. Te ha tocado a ti la suerte de conservarlo y has tenido el acierto de saberlo hacer, y por ello te felicito de corazón, sumándome al homenaje nacional que se te rinde y admirando tu gesta.

		

	
		
			XXIV

			En la página 842 de la obra citada de Aznar se escribe, con referencia al golpe de Casado contra el gobierno de Negrín, la siguiente historia truculenta, que autores más confiables se han encargado de describir en sus términos reales:

			y como la situación de Madrid era archidelicada, opinó Casado que Miaja debía trasladarse a la capital, para lo cual comisionó a dos jefes (Ortega y Garijo) a fin de que acompañasen a Miaja en el viaje de Valencia a Madrid. Cayó Miaja en la treta, y cuando llegó a la jurisdicción de Casado, éste le hizo virtualmente prisionero y le obligó a dirigir alocuciones anticomunistas por medio de la radio.

			Esta absurda versión de los hechos —que no me explico cómo se pudo originar, más que si fue malévolamente inventada—, sólo puede ser tildada de ridícula y absolutamente increíble para cualquier persona con un mínimo de criterio y sentido común.

			El teniente coronel de Estado Mayor don Antonio Garijo, hombre muy inteligente, era el jefe de la Segunda Sección, Información, del Estado Mayor del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur. Pude colaborar algún tiempo con él en el negociado de Orden de Batalla Enemigo, y llegué incluso a ser jefe de este negociado durante un corto periodo y a dar algunas clases a los oficiales de Información de Brigada. Tuve con el teniente coronel Garijo, no obstante las diferencias jerárquicas y de edad, un trato cercano y de estimación mutua, y puedo afirmar sin lugar a dudas que era incapaz de un acto de la naturaleza que en el citado libro tan calumniosamente se le imputa. Además, me consta que no tuvo la más mínima participación en nuestro viaje de Valencia a Madrid la noche del 5 de marzo de 1939.

			En cuanto al otro “acompañante” del general Miaja en su viaje de Valencia a Madrid, supongo que se refiere al mayor de caballería don Leopoldo Ortega Nieto, jefe de la Primera Sección, Organización, del mismo Grupo de Ejércitos.

			No acierto a comprender cómo puede haber nacido tal infundio: el mayor Ortega y el teniente coronel Garijo estaban en sus respectivos puestos en el Cuartel General instalado en Torrente, Valencia, y no se enteraron del viaje de Miaja a Madrid ni tuvieron participación alguna en el mismo.

			En general las narraciones de Aznar sobre los acontecimientos de nuestra guerra parecen capítulos de aquellas novelas por entregas que hacían llorar a nuestros antepasados. No es que yo le dé importancia o valor a esta “historia”; cito únicamente algunos párrafos de ella como un ejemplo de la falta de objetividad y seriedad, amén de la carencia de rigor histórico, con que se han tratado en muchas ocasiones los asuntos de la guerra de España. 

			En la “Nota previa” a la citada edición su autor dice, entre otras cosas:

			 La he llevado a cabo [la tarea de escribir el libro] antes de que se hayan organizado los indispensables archivos y me han faltado frecuentemente muchos elementos de juicio. [Podría haber esperado algún tiempo en aras del rigor histórico, aunque probablemente en perjuicio de su interés económico.] Atribuya el lector a esta circunstancia las lagunas inevitables. Cuando me he encontrado sin datos auténticos, o no me han inspirado suficiente confianza los que poseía, he preferido abstenerme… [!]

			Sabias y prudentes palabras. Pero más prudentes serían de haberse escrito una vez disipado algo más el humo de la contienda. No acierto a comprender las razones para tal apresuramiento en publicar esta historia cuando parecía más aconsejable esperar a pulir la información y a disponer de archivos confiables, sin que por ello el libro hubiera perdido interés, si lo tenía. En fin, así se escribe la historia… por algunos, muchos por desgracia.

		

	
		
			XXV

			Me referiré ahora al libro de Casado Así cayó Madrid. Dice el autor del golpe contra el gobierno del doctor Negrín, en el prólogo de su obra, con la modestia que le caracteriza:

			En este periodo, tan cargado de ansiedad y dramatismo [se refiere al final de la guerra], quiso el azar que yo fuera el principal protagonista del bando republicano, y esta circunstancia me permitió obtener un valioso material necesario y suficiente para hacer unos relatos ajustados a la estricta verdad y ayunos de pasión.

			Veremos que su verdad no es tan “estricta” cuando Casado afirma contundentemente:

			En la mañana del día 7 [de marzo de 1939] el general Matallana asumió el mando de las fuerzas del Consejo y el general Miaja se hizo cargo de la Presidencia del mismo y, después de una rápida sesión, salió en busca del coronel Ortega para convencerle de que se adhiriera al Consejo, pero no regresó y se marchó a Valencia.[2]

			También el historiador De la Cierva, apoyándose seguramente en la aseveración de Casado, que es la que ha debido dar pie a esta falsa historia, dice lo siguiente:

			Miaja toma la carretera de Valencia hasta el frente de Jarama, encuentra al coronel Ortega en su puesto de mando situado en Carabaña y le convence para que no ataque, sino más bien actúe como mediador. Tras logro importante, Miaja no regresa a Madrid sino que, con excesiva prudencia a juzgar de algunos críticos, decide regresar por Tarancón hasta su cuartel general de Valencia, acompañado por el consejero anarquista González Marín, que llevaba por intención de controlarle.[3]

			Es inconcebible que Casado haya sido autor o cómplice de la difusión de tal patraña, pues sabía perfectamente que el general Miaja permaneció en Tarancón desde el día 7 hasta el 12 en que regresó a Madrid, y que no había ido a Valencia en ese lapso.

			Incidentalmente, tengo el absoluto convencimiento de que González Marín, cuya presencia había sido solicitada por el propio general Miaja, no llevaba tal intención sino la de prestar su sincera y valiosísima cooperación.

			Tengo los teletipos que en aquellos días se cruzaron entre nuestro puesto de mando en Tarancón (posición Chamberí) y Madrid y Valencia. Constituyen una prueba irrefutable de lo que estoy asegurando y de que al general Casado le constaba la estancia del general Miaja en Tarancón. Indudablemente Casado no se imaginó que alguien pudiera tener documentos que exhibieran sus falsedades.

			A continuación reproduzco al pie de la letra un extracto de estos teletipos, omitiendo partes intranscendentes tales como saludos, despedidas y conversaciones sobre algunos asuntos ajenos a los acontecimientos importantes de aquellos días, así como información que carece de interés para el fin que aquí me propongo. Son documentos inéditos —de los escasos papeles que logré sacar de España—; los originales enviados desde Tarancón y los recibidos en esa plaza los entregué al Archivo de la Emigración en Columbres (Asturias, España) donde pueden ser consultados.

			He aquí los textos extractados, en los que figuran en cursivas los párrafos importantes, con los que se demuestra que el general Miaja permaneció en Tarancón todo el tiempo de su ausencia de Madrid y que no fue a Valencia, lo cual era conocido por los mandos que permanecían en la capital, especialmente por el general Casado:

			TELETIPOS DEL 8 DE MARZO DE 1939

			Conversación del coronel Burillo desde Madrid, 

			con el teniente Fernando Rodríguez Miaja en Tarancón

			—Aquí Tarancón. Aquí Fernando.

			—Presente coronel Burillo.[4]

			—Nosotros estamos en Tarancón donde seguiremos hasta que avisemos… La situación sigue como ayer habiendo mejorado en el aspecto político estando tomadas las precauciones necesarias ante posibles eventualidades. ¿Tiene usted algunas noticias de interés?

			—Nada nuevo de interés. Todas las noticias mejores en conjunto. Aquí no hemos tenido ninguna papeleta de la importancia que ustedes han resuelto y que he conocido por López[5] permitiéndome felicitar al general. Se desarrolla todo en un ambiente de cordialidad…

			—Rojas, lo que le he dicho al coronel Burillo transmíteselo íntegramente y con la mayor urgencia al coronel Muedra.[6]

			Conversación de Fernando Rodríguez Miaja con el 

			capitán Antonio López desde Tarancón a Valencia

			—Aquí Tokio [Cuartel General del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur en Valencia].

			—Aquí Tarancón, Fernando.

			—Aquí presente capitán López.

			—Presente Tarancón. Estamos todos en Tarancón. Llamaba al coronel Muedra por encargo del general Miaja, pero es igual, hablaré contigo. La situación es aproximadamente como ayer habiendo mejorado en el aspecto político estando todo prevenido para los momentos que se presenten… Acabo de hablar con el coronel Burillo que me ha dicho que la tranquilidad es completa… El motivo principal de esta conversación es saber noticias de la costa.[7] Nosotros estamos en Tarancón donde seguiremos mientras no os avisemos a vosotros. Dime lo que sepas de la costa…

			—Informado por el coronel Muedra con relación a la costa. No hay nada en absoluto. Lo de Cartagena quedó completamente liquidado... Ahora te pregunto yo que me informes más ampliamente sobre la situación del asunto Madrid pues esta mañana hablé por teletipo con general Matallana[8] explicándole nuestra labor de ayer con todo detalle y me dijo que lo de Madrid estaba liquidado y yo esperaba que estuviéseis ya en Madrid extrañándome que estéis en Tarancón por cuyo motivo deseo que me amplíes estas noticias. Por aquí todo está tranquilo. Después que terminemos con este asunto te pasaré una nota para tu tío referente al asunto de Pepito.[9]

			—Vamos a terminar pronto pues me esperan. En Madrid lo de Jaca[10] parece ser que iban a rendirse para evitar que esto trascienda al enemigo. Desde luego Alcalá es nuestro. Después el coronel Otero, el coronel Ortega y un miembro de Partido Comunista iban a parlamentar con ellos, pero últimamente el general Matallana nos ha comunicado que no se había resuelto y que la situación estaba igual. Las fuerzas que nosotros preparamos unas han salido y otras están dispuestas para salir… Esta mañana llegaron aquí 17 tanques cargados en camiones que estaban en Alcalá y que al parecer regresaban a su base. Se detuvo en el control. Hablamos con su jefe. Esto yo creo que está resuelto…

			—Esta mañana hablé con el cónsul inglés y me dijo que Pepito se encontraba en San Sebastián para que inmediatamente de encontrarse a bordo del barco inglés la contrafigura de canje saliera a Francia. Como tu tío opinaba ayer que viniera directamente aquí y esto era fácil si salía por Gibraltar pero era más difícil saliendo por la frontera francesa y como la familia está para llegar a Marsella quiero que me diga lo que piensa.

			TELETIPOS DEL 9 DE MARZO DE 1939

			Comunicación del general Manuel Matallana, 

			jefe del grupo de ejércitos de la zona centro-sur, 

			desde Madrid al general Miaja en Tarancón

			—Ruégole me manifieste hora de salida de esa región con dirección a Alcalá de fuerzas preparadas por V.E. rogándole igualmente imprima gran rapidez al movimiento.

			Conversación del general Matallana 

			desde el Ministerio de Hacienda en Madrid 

			con el general Miaja en Tarancón

			—Aquí general Matallana al aparato que le saluda y se pone a sus órdenes desde Hacienda. Dígame qué desea. Yo no le he llamado pero le ruego me indique si ha recibido teletipo relativo a movimiento de fuerzas. 

			—Sí lo recibí. En este momento sale tren con dos batallones y un grupo de 15 1/2. Piensa desembarcar en Pozuelo del Rey. Por carretera voy con dos compañías de ametralladoras y una de fusiles para sujetar unos grupos que hay en Campo Leal… ¿Qué noticias puede darme de ahí?

			—Conforme con lo que me dice. Noticias de aquí sólo puedo decirle que hay el mismo confusionismo sin que se haya conseguido volver a la normalidad con el perjuicio que ello supone para los frentes y población civil de Madrid. Nada más. Un abrazo ya sus órdenes…

			—El resultado del coronel Otero ¿qué hay? ¿Y de Ortega qué hay?

			—Hasta el momento actual ninguno. Creo de momento no debía usted desplazarse de Tarancón y continuar ahí hasta que se lo indique yo… Un abrazo.

			—Conforme. Un abrazo.

			Conversación del comandante Benito, ayudante

			del general Matallana, desde Madrid con 

			Fernando Rodríguez Miaja en Tarancón

			—Presente comandante Benito.

			—Tendrás que ir a preguntar al general [Matallana] qué opina. Dice el general Miaja que el Batallón de Ametralladoras del XVII Cuerpo que está aquí… quiere a toda costa quedarse aquí con él ante posibles eventualidades con la XIX División no muy probables… ¿Qué tal por ahí? ¿Tienes alguna noticia?

			—No hay noticias concretas pero las impresiones son buenas…

			—Dile al general también que en la actualidad hay aquí dos batallones de fusiles pero éstos están dispuestos para salir en dirección Madrid. Por tanto de salir el batallón de ametralladoras esto quedaría completamente solo.

			—Dice el general Matallana que me digas el número de ese batallón.

			—No lo sé pero lo preguntaré y dentro de una media hora se os comunicará.

			—Cuando sepa de qué batallón se trata resolverán lo procedente que es casi seguro se quedará ahí, puesto que tu tío lo quiere. De todas maneras dime el número para saber cuál es.

			El día 9 de marzo, cuando estábamos en Tarancón, se recibió el siguiente escrito dirigido por el jefe de la XIX División del Estado Mayor, popularmente conocido como Juanín:

			Villarejo, 9 de marzo de 1939 

			Excmo. señor Teniente General don José Miaja Presidente del Consejo Nacional de Defensa 

			Respetado General: 

			Me requiere V.E. en el escrito que con esta misma fecha me dirige para que declare solemnemente mi actitud y la de las fuerzas a mis órdenes en relación con el Consejo Nacional de Defensa, y me produce extrañeza este requerimiento, toda vez que con anterioridad había manifestado a V.E. que la unidad de mi mando acataba las órdenes del Consejo. Al reiterar este acatamiento, en unión del Comisario Delegado de Guerra, e interpretando el sentir de los Jefes de Brigada y de estas mismas, quiero recordar a V.E. mis palabras en la conversación telefónica que tuve el honor de celebrar: ahora y siempre nuestra actitud y la de los hombres de las unidades dependientes de esta División fue y es la de la defensa de los sagrados intereses de nuestra Patria, a las órdenes del poder legítimo, encarnado hoy en el Consejo Nacional de Defensa, que dirige los destinos de nuestro pueblo, y que V.E. tan dignamente preside. Sabe V.E. que tiene incondicionalmente a sus órdenes a sus afectísimos subordinados. 

			Firmado:

			Comisario Delegado de Guerra y Mayor Jefe.

			TELETIPOS DEL 10 DE MARZO DE 1939

			Conversación del general Matallana con 

			Fernando Rodríguez Miaja de Madrid a Tarancón

			—Dígame usted cómo se llama la telefonista de la residencia del general [Miaja en Valencia].

			—¿Quién lo pregunta?

			—El general Matallana para identificarle. Perdone la desconfianza… Se reciben aquí [en Madrid] noticias de que por orden del general [Miaja] se ha detenido la marcha de la 21 Brigada y que en cambio ha sido puesta en camino hacia Madrid la 58 y tal vez la 52… quiero saber lo que haya de verdad en este asunto y en caso de que sean leales garantía que pueden ofrecer para su empleo… Lo que es muy interesante es vigilar la marcha de la XIX División además es imprescindible que marche a Ocaña porque el enemigo está acumulando grandes fuerzas en dicho sector. Yo le ruego encarecidamente que con personas de confianza se siga la marcha de esa Gran Unidad y nos tengan al corriente de cualquier anormalidad que hubiera. La 21 Brigada es necesaria en Madrid. Lo digo porque es conveniente que la pongan en movimiento cuanto antes. La estación de desembarco puede ser Vicálvaro. Vuelvo a reiterarle mi interés por el asunto de la XIX División. Nada más. Saludos al general [Miaja] y para usted un abrazo.

			—Bien mi general. La XIX ha constituido para nosotros la mayor preocupación desde que estamos aquí y hasta el momento creo que vamos logrando lo propuesto. Se cumplirá lo que me dice. A sus órdenes. Un saludo.

			Teletipo desde Tarancón a jefe Cuerpo 

			del Ejército de Maniobras

			—Presidente Consejo Nacional de Defensa a jefe Cuerpo Ejército Maniobras.

			—Japón (Puesto de Mando).

			—En contestación a su teletipo, comunícole que Brigadas 21 y 22 están en Tarancón a mi disposición. Transmítase. Fernando [Rodríguez Miaja].

			Conversación del general Miaja 

			con el coronel Prada en Madrid 

			(probablemente el día 10 de marzo)

			—Aquí Tarancón general Miaja que desea hablar con general Casado.

			—Presente el coronel Prada te saluda y queda a tus órdenes porque Casado se encuentra en la cama descansando.

			—Dime cómo va eso.

			—Han pedido ellos someterse a la autoridad del Consejo Nacional para evitar que el enemigo se aproveche de nuestras diferencias. Hemos accedido y en este momento sale el coronel López Otero para Jaca para hacerse cargo de la posición y restablecer la normalidad militar… Me dice Casado que no le interesan las fuerzas [se refiere a las que estaban en Tarancón dispuestas a ser trasladadas a Madrid] y por si lo fueran deben continuar ahí a nuestra disposición y es conveniente que tú también permanezcas ahí. Nada más mi general. A tus órdenes.

			Conversación del general Casado (desde Madrid) 

			con Fernando Rodríguez Miaja (desde Tarancón)

			—Presente el coronel Casado.

			—A sus órdenes mi coronel. El general Miaja manda le pregunte a usted la situación exacta de Madrid pues queremos conocer detalles ya que estamos un poco desorientados sobre lo que pasa ahí. 

			—Espere un momento se la voy a dar.

			—Bien aquí espero.

			—Situación exacta es la siguiente: Carretera de Aragón hasta el cruce con Arturo Soria llegando la línea por la parte norte hasta el pueblo de Hortaleza. En el interior de Madrid tranquilidad completa en todas las zonas excepto en la de Buenavista donde llegan hasta una mitad del Distrito de dicho nombre. En el de Chamberí estamos en Cuatro Caminos teniendo casi completo ese Distrito excepto la parte llamada Nuevos Ministerios. Mañana proseguiremos considerando casi seguro la limpieza de Madrid y restablecimiento de las comunicaciones.

			—Gracias. ¿Quiere usted algo?

			—Dígale que las comunicaciones las tenemos haciendo el viaje por Vicálvaro por donde constantemente se entra y se sale.

			—Un saludo a todos y a sus órdenes.

			Conversación del capitán Antonio López 

			desde Valencia con Fernando Rodríguez Miaja, en Tarancón

			—Presente López.

			—Presente Fernando… Voy a comunicarte las noticias que hay. Ayer tarde fueron Pérez Martínez[11] y Marín[12] a Guadalajara y de allí se trasladaron a Alcalá y luego a Torrejón y llegaron a tiempo para ocupar Jaca… lo cual parece indicar que nuestras fuerzas ya se han metido a dominar los grupos que estaban dentro de la capital. En cuanto a nuestra zona el asunto planteado y que seguramente esta mañana resolveremos es el de la XIX División que manda Juanín... En cuanto a la 58 [Brigada], también de la XIX División está por completo a nuestra disposición y está colocada cubriendo el ferrocarril por órdenes de mi tío para proteger el paso de los trenes que de aquí se envían… por lo tanto queda aquí en rebeldía sólo la Sexta Brigada sin jefe ni comisario y dentro de poco saldrán unas fuerzas que hay en Tarancón para desarmarla y abrirse paso hacia Madrid cogiendo al Estado Mayor de la División. En cuanto a lo de los tanques que ya te he explicado ligeramente, con la llegada del coronel Navarro, jefe de Fuerzas Blindadas, se ha resuelto que se marchen de aquí los 17 artefactos y ayer a mediodía salieron para el frente de Extremadura luego también están ya fuera de esta zona. De los emisarios efectivamente llegaron el comandante Carro jefe de una División con otro compañero viniendo de la XIX División. Estuvieron aquí cerca de una hora conferenciando y por poco un jaleo de los gordos pues la 83 Brigada que estaba sobre ruedas en este pueblo de paso para Madrid se apercibió de su presencia y le quería matar por las faenas que les había hecho, y con trabajos y diplomacia logramos convencer al jefe de la 83 para que no le hicieran nada. Salieron los emisarios para Madrid con objeto de que allí se pusieran de acuerdo y ver de arreglar esto diplomáticamente pero se conoce que cuando llegaron ya era tarde pues se había atacado a partir de San Fernando llegando como ya he dicho hasta el control de Ciudad Lineal. ¿Algo más?

			—Sí. Dime si necesitáis alguna cosa para llevar y si tenéis idea de salir de ahí en el día de hoy pues yo quiero marchar y lo hago antes de salir vosotros de ese pueblo.

			—Nada nuevo en cuanto a la salida de aquí no te puedo decir nada pues aunque pudiera ser que saliéramos con motivo de lo que te he dicho de la Sexta Brigada yo creo que volveríamos aquí y me parece más probable que no nos movamos por hoy. Hablo claro del general Miaja pues alguno de nosotros puede que haga lo de ayer de Jaca.

			Conversación del capitán Antonio López desde Valencia con Fernando  Rodríguez Miaja en Tarancón (posiblemente el 10 de marzo)

			—Hoy, como te había dicho esta mañana, me disponía a marchar después de comer pero me llamó el general Menéndez[13] para decirme que no saliera pues el XXII Cuerpo se había declarado en rebeldía también pasiva pero habían detenido al teniente coronel Ibarrola que después fue liberado. La División de Gallo se encontraba haciendo el cerdo y el comandante Gallo habló por teléfono con el general Menéndez de una forma ambigua habiendo sido destituido por orden telefónica del mismo… En vista de eso desistí de marchar pues estaba expuesto a que fuese detenido por el camino pues ya están deteniendo en los controles de ellos todos los vehículos. Esto es lo que os quería informar desde esta tarde por si vosotros no lo conocíais para que estuvierais alerta. Estas fuerzas como sabéis se encuentran entre Requena y Utiel. Por los demás sitios de la zona hay tranquilidad. Por lo menos así acusan los partes que hasta aquí llegan. Ahora acabo de intentar hablar con Madrid creyendo que las comunicaciones estarían restablecidas fundado en la información que me diste esta mañana pero me han puesto la comunicación por radio y no me entendí con nadie y estoy bastante preocupado sin saber qué es lo ocurrido durante el día pues aparte de la cosa del servicio, que me interesa mucho como tú sabes, mi familia está en el Rinconcín[14] y no sé nada de ellos desde hace cuatro días. Y nada más dime lo que tú sepas para yo informar a los de aquí. Desde luego, si mañana queda limpio el paso hasta ahí iré para allá y me llevo el coche blindado para tu tío que es el que ya tenía preparado para llevármelo hoy.

			—Ya estábamos enterados por el general Aranguren[15] y Menéndez de lo ocurrido aunque no con mucho detalle. Mi tío estuvo hablando esta tarde varias veces con ellos. Por lo que veo es una cosa análoga a lo de la XIX División de aquí. De Madrid lo que hay es lo que ya te he dicho por la mañana y lo que habrás oído por la radio. Si tu familia estaba en el Rinconcín allí estará y sin novedad pues aquello está todo desde luego en nuestro poder… En cuanto a lo de tu venida dice mi tío que si no puedes venir por Albacete. Y nada más.

			—Ida por Albacete ya la había pensado yo esta tarde y tenía el itinerario por Albacete, Corral, Almoguer, Tarancón pero como se me hacía de noche y llegaría ahí muy tarde me han aconsejado no marche por si lo del XXII Cuerpo se extendía por esa zona, así pues, he pensado salir decididamente mañana a primera hora siguiendo este itinerario o el directo si para esta hora se ha liquidado lo del XXII Cuerpo.

			—¿Nada más? Me parece bien que tomes las precauciones necesarias para venir. Y hasta mañana por la mañana que os llamaré antes de salir. Un abrazo para el general.

			TELETIPOS DEL 11 DE MARZO DE 1939

			Conversación del teniente coronel José Pérez Martínez, 

          del general Miaja, con el cuartel general del ejército de andalucía

			—Aquí la posición Chamberí[16] y un ayudante del general Miaja.

			—Baza[17] presente, segundo jefe Estado Mayor.

			—El general [Miaja] quiere saber si hay por ahí alguna novedad.

			—Hasta este momento no ha ocurrido novedad alguna.

			—En el resto de la zona hay normalidad y en Madrid quedan algunos focos que están siendo reducidos.

			Conversación de Fernando Rodríguez Miaja desde Tarancón

			con un ayudante del general Aranguren en Valencia

			—Avisa al capitán López o comandante Barrio[18] de parte de Fernando.

			—López me dicen salió para ésa y Barrios está en el puerto. Si quieren se pondrá el ayudante del general Aranguren.

			—Que se acerque un minuto.

			—Está aquí presente.

			—Aquí presente Fernando [Rodríguez Miaja]. ¿Hay alguna novedad del XXII Cuerpo?

			—Eso está en vías de arreglo, mejor dicho, casi arreglado.

			—Muy bien. Un abrazo y un saludo a todos. Por aquí va todo bien. En Madrid hay focos que están siendo reducidos. La situación por esta zona en que nosotros estamos, o sea, desde Tarancón hasta Madrid está bien y ya se puede llegar hasta la capital tanto por tren como por carretera.

			Además de los anteriores teletipos tengo copia de una orden escrita, dirigida al señor jefe del Centro de Recuperación afecto al C.R.I. N° 8 de Cuenca en esta plaza, que a la letra dice:

			Entregue al capitán jefe del Destacamento del Parque Automóviles de esta Plaza, todo el material recuperado de automóvil que para reparaciones a él encomendadas necesite y se encuentren en Centro de Recuperación. Tarancón, Ø de marzo de 1939. De orden del excmo. señor general jefe supremo de las Fuerzas de Aire, Mar y Tierra . El teniente coronel ayudante [José Pérez Martínez].

			A la vista de estos documentos, ¿es creíble que Casado, de buena fe, ignorara que el general Miaja estuvo entre los días 8 y 12 de marzo en Tarancón y no en Valencia? ¿Es posible pensar que un hombre tan inteligente y a cargo de todos los detalles de las operaciones militares de aquellos días no hubiera sido informado por sus subordinados de las conversaciones que mantuvimos con las autoridades que estaban en Madrid? ¿Pudo su distracción haber llegado a tanto que incluso olvidara la conversación por teletipo que él personalmente sostuvo conmigo a Tarancón el día l0?

			Sobre este mismo asunto quiero observar que en la obra citada de De la Cierva se lee:[19] “Envía [Jesús] Hernández a Madrid, con propósitos conciliadores, al comunista Fernando Montolíu, quien informa en Villa Eloísa que acaba de ver en Tarancón al general Miaja…”. Como, según se deduce del texto, aparentemente el autor se refiere al día 9 de marzo, esto constituiría una prueba más de que en esa fecha Miaja estaba en Tarancón y no en Valencia.

			También dice: “El general Miaja Menant vuelve a Madrid el día de su santo, 19 de marzo; quiere estar cerca de las negociaciones con el enemigo…”.[20] Hay en esto una contradicción con lo que se asienta en la página 260 de la misma obra, cosa rara en este autor: “[el] Diario Oficial del Consejo de Defensa […] publica un decreto del general Miaja refrendado por Casado […] La fecha de este decreto es el 13 de marzo”. Luego en esa fecha ya estaba Miaja en Madrid, como afirmamos en líneas anteriores.

			A mayor reafirmación, tengo en mi poder un salvoconducto a mi favor fechado en Madrid el 12 de marzo de 1939 que prueba que ese día ya estábamos de regreso en la capital.

            NOTAS AL PIE


	  
					[2] Segismundo Casado, Así cayó Madrid, op. cit., p. 172.

				

				
					[3] Ricardo de la Cierva, 1939. Agonía y victoria, op. cit., p. 225.

				

				
					[4] Coronel de asalto don Ricardo Burillo. Al final de la guerra fue capturado en Alicante y fusilado.

				

				
					[5] Capitán Antonio López Fernández. Había sido secretario particular del general Miaja, cargo que yo desempeñaba en esos momentos y que ocupé hasta el fallecimiento de mi tío. Cuando nos trasladamos a Tarancón viajó a Valencia, estancia que allí aprovechó para ultimar los detalles del canje de mi primo Pepe por Miguel Primo de Rivera. Creo que ese viaje suyo a Valencia pudo haber originado la falsa versión de que el general Miaja había ido a dicha ciudad, cuando en realidad permaneció en Tarancón, creencia inconcebible en Casado. Posteriormente, López viajó a Marsella con mi primo Pepe, que tuvo necesidad de trasladarse a ese puerto francés para recibir a su madre y hermanos que venían de Egipto al acabarse la guerra. Por esta razón durante los últimos días de nuestra estancia en España López no estuvo con nosotros y sólo acompañamos a mi tío sus ayudantes, el teniente coronel Pérez Martínez, el comandante Páramo y yo.

				

				
					[6] Coronel Félix Muerda Miñon, jefe de la Sección de Operaciones del Grupo de Ejército de la Zona Centro-Sur.

				

				
					[7] En referencia a la sublevación de la flota que se produjo en Cartagena.

				

				
					[8] General Manuel Matallana, al final de la guerra jefe del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur.

				

				
					[9] Mi primo Jóse Miaja, hijo del general Miaja, que fue canjeado en aquellos días.

				

				
					[10] Posición Jaca, Cuartel General del Ejército del Centro en la Alameda de Osuna (Canillejas, junto a la carretera de Barajas en las afueras de Madrid).

				

				
					[11] Teniente coronel José Pérez Martínez, ayudante del general Miaja.

				

				
					[12] González Marín, anarquista, consejero de Hacienda del Consejo Nacional de Defensa.

				

				
					[13] General Leopoldo Menéndez, jefe del Ejército de Levante.

				

				
					[14] “El Mío Rinconcín”, pequeña finca en Canillejas donde solíamos comer, principalmente si había algún invitado especial del gobierno, visitantes distinguidos españoles o extranjeros, etcétera.

				

				
					[15] General José Aranguen Roldán, comandante militar de Valencia. Fusilado al término de la guerra.

				

				
					[16] Posición Chamberí, nuestro puesto de mando en Tarancón, instalado en la Comandancia Militar.

				

				
					[17] Posición Baza, cuartel del Ejército de Andalucía, al mando del coronel don Domingo Moriones Larraga, marqués de Oroquieta.

				

				
					[18] Comandante de milicias Julián Martín Barrios, afecto al Cuartel General del general Miaja

				

				
					[19] Ricardo de la Cierva, 1939. Agonía y victoria, 3a. ed., Barcelona, Planeta, 1989, p. 240.

				

				
					[20] Ibid., p. 267.

				

			

		

	
		
			XXVI

			Sigo con algunas precisiones sobre ciertos detalles expuestos por Casado. Unas son de carácter puramente anecdótico y carecen de importancia, pero otras se refieren a hechos que creo que merecen ser aclarados o rectificados.

			En la página 152[21] afirma: “A las veinte horas [se refiere al 5 de marzo] estábamos reunidos todos los convocados, es decir, todos los futuros miembros del Consejo Nacional de Defensa”. El general Miaja estaba en Valencia ese día y no asistió a dicha reunión. “Al día siguiente el general Miaja asumió la presidencia…”. Precisamente ese día llegó a Madrid, procedente de Valencia.

			En distintas ocasiones (páginas 89 y 164),[22] manifiesta que Casado fue nombrado jefe del Ejército del Centro y que relevó al general Miaja. Es cierto lo del relevo, pero dicho sin más comentarios podría dar lugar a que se pensara que el antecesor había sido destituido de su cargo. Quizás hubiera habido mayor precisión en su aserto de añadirse que el general Miaja había dejado el mando del Ejército del Centro al ser promovido al superior de jefe del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur, compuesto por el propio Ejército del Centro, además de los de Levante, Andalucía y Extremadura.

			Asegura en la página 172[23]: “salió [el general Miaja] en busca del coronel Ortega [el día 7 de marzo] para convencerle de que se adhiriera al Consejo, pero no regresó y se marchó a Valencia”. Pudiera inferirse de esta información —independientemente de la falsedad de su marcha a Valencia, como se demostró en páginas anteriores— que el general Miaja ya no había regresado a Madrid. En las transcripciones que hace de las actas de las reuniones del Consejo Nacional de Defensa después de haber cesado la lucha contra los comunistas se dice que fueron presididas por el general Miaja.

			Casado, inteligente y muy buen técnico militar, era hombre ambicioso, ególatra y teatral, de carácter agrio y amargado, no sé si por la úlcera gástrica que padecía o si por el contrario ésta era consecuencia de aquél. Poseía un desmesurado afán de protagonismo y gran proclividad a ser personaje central en cualquier escenario. Vivió y actuó siempre en primera persona del singular. Estas características de su personalidad tuvieron mucho que ver con el desenlace de la guerra de España.

			Finalmente, la siguiente opinión del doctor Medina, médico de Casado, acerca de este personaje: “añadió Diego [Medina] que el propósito de Casado era terminar la guerra con un acto grandioso que asombraría al mundo”.[24]

                        NOTAS AL PIE


			
				
					[21] Segismundo Casado, Así cayó Madrid, op. cit.

				

				
					[22] Ibid., pp. 89 y 164.

				

				
					[23] Ibid., p. 172.

				

				
					[24] Ricardo de la Cierva, 1939. Agonía y victoria, op. cit., p. 75.

				

			

		

	
		
			XXVII

			Existe una confusión en el índice onomástico del libro 1939. Agonía y victoria, de Ricardo de la Cierva. Se cita en él a Leopoldo Ortega Nieto en varias páginas. Sin embargo, se trata de dos personas distintas: la citada en las páginas 146, 161, 190, 194, 225, 226, 234, 235, 236, 240, 251 y 335 es el coronel de carabineros don Antonio Ortega, jefe del III Cuerpo de Ejército, miembro destacado del Partido Comunista, que tenía su cuartel general en Carabaña; la persona de quien se habla en las páginas 273, 274, 277, 280, 284, 285, 291 y 292 es el mayor de caballería profesional, diplomado en la Escuela Popular de Guerra, don Leopoldo Ortega Nieto, quien en compañía del teniente coronel de Estado Mayor don Antonio Garijo Hernández formó la delegación del Consejo Nacional de Defensa que se trasladó a Burgos para negociar sin éxito el final de la guerra.

			Dice De la Cierva:

			En fin, el coronel Ortega, otro comunista de oportunismo y diálogo, defendía desde su puesto de mando en Carabaña el sector del Manzanares al Jarama, con las Divisiones IX, XIII y XVIII. Había luchado durante el alzamiento en Guipúzcoa y luego el PC le había convertido en un héroe popular de segunda fila, pero él se lo había creído.[25]

			Y añade en la página 277 con referencia a los emisarios enviados a Burgos por el Consejo Nacional de Defensa con objeto de negociar el fin de las hostilidades:

			Eran estos emisarios los titulados teniente coronel don Antonio Garijo Hernández y el comandante don Leopoldo Ortega Nieto, procedentes el primero del Cuerpo de Estado Mayor y el segundo del Arma de Caballería y Diplomado en la Escuela Popular de Guerra.

			Por su parte, Casado dice en la página 166 de su citada obra:

			Coronel Ortega. Al estallar el movimiento actuó intensamente en Guipúzcoa donde prestaba servicio como teniente del Cuerpo de Carabineros. Con motivo de la pérdida de Guipúzcoa, por Francia se pasó a Cataluña y después a Madrid, incorporándose al Ejército del Centro donde se distinguió en la defensa de los días trágicos de noviembre de 1936. El Partido Comunista le catequizó, con propaganda, fotografías, interviús, etcétera, etcétera, con objeto de convertirle en una figura prestigiosa del Ejército Popular. Persona que gustaba de la popularidad, se dejó arrastrar por la propaganda del partido y perdió la cabeza. Hombre de buen fondo, pero dispuesto a cumplir los mandatos del partido.

			Creo que está claro que se trata de dos personas distintas, que además no tenían relación alguna entre sí, de parentesco o de otra índole. El coronel Ortega fue fusilado por Franco.

			También señala De la Cierva en otro libro: “El general Miaja, que estuvo a punto de adherirse a la conspiración, y que tenía en alta estima a su antiguo capitán de África [Mola] —estima correspondida por éste…”.[26] No sé en qué se apoya el autor para decir que Miaja estuvo a punto de adherirse a la conspiración; en otros lugares expongo su incorruptible postura en este aspecto. Por lo demás, efectivamente existió una estima entre Mola y Miaja. Sin embargo debo aclarar que aquél no fue capitán de Miaja sino al revés: sirvió como teniente en la compañía de la que Miaja era capitán.

			Con respecto a la participación del general Miaja en los preámbulos de la conjura es sabido que, en compañía de otros generales leales al gobierno legítimamente constituido, éste visitó al presidente del Consejo de Ministros, don Santiago Casares Quiroga, para alertarlo: tenían noticia de que un grupo de generales conocidos como enemigos de la República se reunía con frecuencia de manera oculta, indudablemente para conspirar contra el régimen. La respuesta del presidente fue que probablemente se reunían para tomar café...

			Por otra parte, Aznar asegura: “El 20 [de marzo de 1939] llegaron al aeródromo de Gamonal [Burgos] unos emisarios del Consejo de Defensa de Madrid [sic] […] Un segundo viaje de los citados emisarios obtuvo iguales resultados”.[27] Los emisarios, como he dicho, fueron el teniente coronel Antonio Garijo Hernández y el mayor Leopoldo Ortega Nieto y los viajes a Burgos se realizaron los días 23 y 25 de marzo. Ambos viajes los hicieron en el avión que estaba al servicio del general Miaja —en el que salimos de España—, tripulado por el capitán piloto Corrochano y el teniente mecánico Barcáiztegui. Recuerdo su llegada del segundo viaje cuando nos narraron la forma en que fueron obligados a salir intempestivamente de Burgos, no obstante lo avanzado de la hora y las desfavorables condiciones atmosféricas.

			En el libro Defensa de Madrid, escrito por el capitán Antonio López Fernández, se puede leer:

			Descontando Ubico [dictador de Guatemala] el éxito de la empresa comercial franquista, envío a su gerente el despacho que sigue y que recibimos nosotros: Madrid, de Guatemala. Felicito a V.E. y tropas a sus órdenes por feliz entrada en capital de España. Espero que su Gobierno y el mío mantendrán las mejores relaciones. Ubico Presidente. Otro parte, redactado en parecidos términos, llegó del Gobierno austriaco, aún no aplastado como una chinche por la bota prusiana.[28]

			Efectivamente se recibió en Madrid un telegrama de Ubico felicitando a Franco, pero no precisamente en los términos que se pretenden transcribir literalmente. En cuanto al telegrama que se afirma fue enviado por el gobierno austriaco, creo que debe hacerse justicia a dicho gobierno, pues no fue esa autoridad quien lo mandó sino una “Unión Monárquica Austriaca”. Ambos documentos están reproducidos en las páginas de este libro.
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			XXVIII

			Elena Garro, en Memorias de España 1937,[29] describe así la llegada del general Miaja a la estación del ferrocarril de Buenavista, en la ciudad de México:

			Investigué a qué hora y por cuál tren llegaba Miaja y me fui a la estación del Interoceánico, a la que llegaba el tren más SUCIO y barato del país. Casi era un tren dedicado al transporte de pollos y gallinas. Le llevé un ramo de rosas.

			El general bajó solo del tren asqueroso. Venía de paisano y con una maleta vieja.

			—¡General Miaja! —le grité, y le entregué el ramo.

			Lo esperaba su hermano, que era español y tenía negocios en Acapulco. La voz de “Chicharrín” (César Ortiz) surgió potente a mis espaldas:

			—¡General!, ¿qué hizo usted del “Campesino”?

			—¿Por qué le gritaste eso?— le pregunté furiosa.

			El general se alejó de prisa con su hermano.

			—Estaba seguro de que vendrías, por eso vine— me dijo “Chicharrín”.

			—Pero, ¿por qué le gritaste eso?— le repetí furiosa.

			—¡Este cabrón asesinó al “Campesino”! —me contestó “Chicharrín”.

			Nadie entendió el final de la guerra española. Los periódicos estaban llenos de noticias contradictorias…

			 Aunque la autora no afirma que Miaja haya matado a “el Campesino”, ya que tal aseveración la pone en boca de otra persona, tampoco se toma la molestia de advertir que, como se supo después, dicho personaje estaba vivo y coleando en aquellos días —todavía fue, años más tarde, protagonista de una espectacular y novelesca huida de la entonces Unión Soviética—, y deja al lector con la idea de que Miaja lo había asesinado.

			Otro comunista famoso y desilusionado, Valentín González, “el Campesino”, que se rebeló contra la disciplina que debía observar en Rusia. Después de muchas aventuras, escapó de Rusia a través de Persia”[30] “el Campesino”, que regresó a España, donde falleció.

			¡Quién les iba a decir a muchos de aquellos a quienes Elena Garro se refiere en su libro que iban a abjurar del régimen que entonces adoraban con fervor religioso, y que su ídolo, “el Campesino”, se convertiría en furibundo anticomunista! 

			Pero independientemente de lo anterior, ni el general Miaja llegó solo a la ciudad de México (lo acompañábamos toda la familia, muy numerosa, y los enviados del presidente Cárdenas), ni obviamente traíamos una sola maleta para tanta gente —aunque desde luego nuestro equipaje no era nuevo— ni tampoco lo esperaba en la estación su hermano, ya que éste nos acompañó con su hijo desde Veracruz.

			Me gustaría saber qué es lo que vio Elena Garro en su hipotética visita a la estación del ferrocarril, y a quién le entregó el ramo de rosas que iba destinado al general Miaja, así como quién era la persona que llegó sola con una maleta vieja.
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			XXIX

			La guerra civil española, del escritor británico Hugh Thomas, está considerada una de las obras escritas por un extranjero mejor documentadas sobre nuestra contienda. Me permito hacer algunas rectificaciones a varias de las inexactitudes consignadas en ella.

			“El 23 de diciembre [de 1938] se inició el ataque [en el frente catalán]. En Barcelona se creyó al principio que se trataba de un ataque sin importancia”.[31] Todo el mundo esperaba, en Barcelona y en el resto de nuestra zona, la ofensiva en Cataluña, que se temía final y de ninguna manera un ataque sin importancia.

			El 26 de febrero [de 1939] habló el general Matallana, a cuyo cargo se encontraban los transportes militares. Negrín nombró a Matallana jefe del Estado Mayor de todo el Ejército [me imagino que se refiere al cargo de jefe del Estado Mayor Central] con el fin de apartarlo del puesto más importante políticamente de jefe de Comunicaciones.[32] 

			¡Disparate descomunal! El general Matallana había sido nombrado jefe del Estado Mayor Central (obviamente de todo el Ejército), y jamás estuvo a cargo de los transportes militares, fuera de la responsabilidad que por su cargo pudiera corresponderle en ese aspecto. Nadie puede pensar que el inexistente cargo de jefe de Comunicaciones del Ejército fuera políticamente, ni en ningún otro aspecto, más importante que el de jefe del Estado Mayor de todo el Ejército.

			 “Miaja […] también procuró que no le faltara su pasaporte”.[33] Así dice Thomas con cierta ironía no exenta de una gran dosis de ingenuidad, ya que parece ignorar que para llegar a un país con el carácter de asilado político, y más si se trata de un personaje importante, no se requiere pasaporte. Cuando al salir de España el general Miaja y sus acompañantes llegamos a Orán no se nos pidieron pasaportes, y tampoco al arribar a Cuba o a México, nuestro destino final. A los cientos de miles de españoles que cruzaron la frontera con Francia a raíz de la pérdida de Cataluña tampoco se les exigió documento alguno para enviarlos a los campos de concentración, con o sin pasaporte. A mayor abundamiento, al calce del documento que las autoridades expidieron al general Miaja autorizando su internación en México figura una leyenda que literalmente dice: “Se hizo la presente por no traer ninguna documentación”.

			 “Jesús Hernández […] inspector general del Ejército”.[34] Jesús Hernández era Comisario General del Grupo de Ejércitos de la zona Centro-Sur, y no inspector general, que era un cargo militar y no de comisario político.

			 “Al día siguiente [hay falta de precisión en las fechas y no puntualiza a qué día se refiere] Casado resolvió —como siempre por teléfono— que Miaja se dirigiera a Madrid para hacerse cargo de su puesto del consejo nacional”.[35] Ya he descrito con detalle, en otro lugar, el desarrollo de los acontecimientos en este aspecto. Dice Julián Zugazagoitia:

			En la reunión de las ocho de la noche [el 6 de marzo de 1939], el coronel [Casado] le ofrece la presidencia del Consejo Nacional [a Besteiro]. Don Julián la rechaza, entendiendo que debe ser el propio Casado, a título militar, quien la asuma, ya que la situación de autoridad que se va a crear es específicamente militar. Casado, para evitar complicaciones y demoras en sus planes, acepta. Tiene prisa. Horas más tarde encuentra preferible que la presidencia la desempeñe el general Miaja.[36]

			 “El 10 de marzo, Casado hizo avanzar una columna hasta la Puerta del Sol”.[37] Los comunistas no ocuparon la Puerta del Sol en ningún momento.

			 “Miaja murió en Nueva York y Rojo volvió a España en 1958”.[38] Miaja, que nunca residió en Nueva York, murió en México y Rojo volvió a España en 1954. El lugar del fallecimiento del general Miaja no tiene ninguna importancia y el autor pudo haberlo omitido si no estaba seguro de dónde había ocurrido. Probablemente esa información la oyó a alguien y no se preocupó de confirmarla; simplemente podía haber añadido las palabras: “oí decir”.

			En la página 577 de las notas del editor se afirma: “Ni Cipriano Mera, ni ningún jefe militar procedente de las Milicias, fueron nunca nombrado generales. El grado máximo concedido fue el de coronel a Modesto”. En el Diario Oficial del 3 de marzo de 1939 se publicaron, entre otros, los ascensos de Modesto y Líster a general y coronel, respectivamente, concedidos por el gobierno de Negrín.

			Además existen otras muchas rectificaciones que el editor hace en dichas notas. No creo que todas las inexactitudes aquí consignadas sean tan intrascendentes.

			En una edición en castellano de 1995[39] Thomas dice: “se encontraba el bonachón general Miaja”. Bonachón, según la definición del Diccionario de la Lengua Española, es alguien “de genio dócil, crédulo y amable”. En pocas palabras: pobre diablo. Quizás Thomas confunda el ser “bonachón” con tener “bonhomía”. Según este mismo diccionario “bonhomía” significa “afabilidad, sencillez, bondad y honradez en el carácter y en el comportamiento”, pero en ningún caso docilidad o credulidad. Pero no tarda nuestro autor en cometer repetidas y frecuentes contradicciones. Me referiré a algunas, todas ellas de esta edición en castellano.

			En la página 531 de esta obra se lee:[40] “Miaja se presenta en la línea de fuego para renovar los ánimos de los milicianos. ¡Cobardes! —gritaba— ¡Morid en vuestras trincheras! ¡Morid con vuestro general Miaja!”. ¿Bonachón?

			Sobre este punto, que me parece importante para conocer el carácter y la verdadera personalidad del general Miaja, y al que aunque ya conocido y expuesto por otros autores creo que no se le ha dado la importancia que merece, deseo extenderme algo más.

			Julián Zugazagoitia, diputado, director del diario madrileño El Socialista y ministro de Gobernación durante el gobierno de Negrín, en sus memorias,[41] uno de los testimonios más auténticos y valiosos de la guerra —testimonios esos sí directos y no apoyados en lo que dicen otros— narra el siguiente episodio de los primeros días de noviembre de 1936, que ha sido narrado también por otros autores.

			[El general Miaja] se presentó en la plaza de la Moncloa [en la ciudad de Madrid], eligiendo como observatorio para explorar el campo de batalla el edificio de la cárcel Modelo […] su llegada coincidió con un ataque de la aviación enemiga que bombardeaba la cárcel […] Volvió la aviación y descargó nuevas bombas, que derrumbaron paredes y destrozaron vidas […] Al salir, Miaja, cegado por esas visiones de sangre, no vio un hoyo profundo inundado de agua, que habían hecho las bombas y cayó en él. Mojado, sucio de polvo, transido de dolor, al abocar de nuevo la Moncloa se encontró con un espectáculo sombrío: la derrota. Sus soldados huían. ¡La Derrota! Se fue a los fugitivos pistola en mano y se encargó de ellos: “¡Atrás, cobardes! ¡A vuestros puestos! Al que dé un paso hacia la ciudad lo mato ¡Atrás! […] ¡Cobardes! ¡A morir en vuestra trinchera! ¡A morir conmigo! ¡Con el general Miaja! […] y un nuevo golpe de resorte moral enderezó a aquellos hombres en derrota […] Rojo, respetuoso, pero categórico, se encaró con su superior: Mi general, éste no es su puesto. Está corriendo un peligro que nos expone al peor de los contratiempos. Miaja, con docilidad hecha de comprensión y de afecto, montó en su automóvil y se volvió a su despacho.

			En la página 578 dice Thomas: “el general Cléber dijo que la República debía atacar, lanzando una ofensiva encabezada por las Brigadas Internacionales. Pero aquí Kléber topó con la desconfianza que había inspirado a Miaja [¿crédulo?] […] los anarquistas de Madrid apoyaron a Miaja”.

			En la página 637 leemos: “Los republicanos habían estado planeando un ataque en la misma zona, pero no se había hecho nada, porque Miaja no estaba dispuesto a dejar que salieran tropas de Madrid para ayudar al ejército del centro, del general Pozas”. ¿Dócil?

			En la página 642 dice: “Las divisiones entre los generales Miaja y Pozas fueron las causantes de parte de la confusión, y hasta que Miaja no asumió el mando de un ejército, con una categoría igual a la de Pozas, sus fuerzas de reserva no entraron a fondo en el combate”.

			En la página 651 podemos leer: “El 18 de marzo, los republicanos del frente de Guadalajara se lanzaron a la ofensiva. El primer combate fue dirigido por Pavlov, que había tratado de que no se le adjudicara a él [sic ], pero había tenido que ceder ante la insistencia de Miaja”.

			En la página 841 se lee: “Miaja, por ejemplo, se sintió con el suficiente poder para insistir [¿dócil?] en que no se emplearan sus reservas para combatir en otros frentes que no fueran los de la zona central”.

			Y por último, en la página 932 leemos: “Esto iría combinado con otro ataque republicano en Extremadura. Pero tanto Miaja como Matallana, su jefe de Estado Mayor, ahora ascendido a general [había ascendido mucho antes], lo desaprobaron. El gobierno tuvo que aceptar aquella insubordinación defensiva”. (¿Es prueba de su “docilidad” lo que el autor califica de insubordinación?) 

			Tal parece que lo más indicado para tratar de desprestigiar la labor del general Miaja es destacar lo que se cree era su carácter débil y dócil, o subrayar lo que otros vieron como su condición de hombre arbitrario e indisciplinado, según convenga en cada caso.
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			XXX

			Lamentablemente en obras serias e importantes se han deslizado errores, algunos de ellos de cierta consideración. Estos libros serán pilares de lo que quedará para la posteridad como la verdad histórica de la contienda española.

			En la trascendental publicación de las editoriales Salvat y Fondo de Cultura Económica aparecida en México bajo el título El exilio español en México (1982), en la semblanza del general Miaja aparecen ciertas afirmaciones que creo merecen ser rectificadas, ya que no se ajustan fielmente a la realidad. Esto independientemente de pequeños errores, creo yo que tipográficos, como decir que su segundo apellido era Menat, en lugar de Menant, o consignar que nació en Ovideo, cuando el nombre correcto de la ciudad es Oviedo. 

			Al hacer una reseña resumida de su carrera militar en Marruecos se afirma que —como teniente coronel— dirige los combates del norte de África de 1921-1924. Se puede hablar de que participó en aquellas acciones de guerra pero no que “dirige los combates”, además de que se comprende que un teniente coronel no podía haber estado al frente de todas aquellas operaciones.

			En esta semblanza podemos leer que el general Miaja fue presidente de la Junta de Defensa de la Ciudad de Madrid y que defendió durante tres días, barrio por barrio, la capital de España. Cabe aclarar que el nombre correcto del organismo que presidió en aquella ocasión era Junta de Defensa de Madrid, que más tarde se transformó en Junta Delegada de Defensa de Madrid. En cuanto a la defensa de la ciudad, se prolongó por más de dos años.

			Se dice después que por hecho de armas recibió “la más alta presea militar española: la Cruz Laureada de San Fernando”. En estricto rigor debe aclararse que el nombre de esta condecoración y su insignia tradicional desaparecieron en la zona republicana, para ser sustituidos por la denominada Placa Laureada de Madrid y un nuevo emblema.

			No es exacto, como se afirma, que haya sido jefe de los ejércitos de Levante, Centro y Andalucía, que eran unidades distintas y con un jefe cada una de ellas. Su cargo fue el de jefe del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur, que estaba constituido por dichos tres Ejércitos más el de Extremadura y el de maniobras.

			Finalmente, cuando se dice que “en los últimos tiempos de la guerra civil desempeña la jefatura de la Junta de Madrid en sustitución del gobierno del doctor Juan Negrín” se incurre en otra inexactitud, ya que el nombre correcto de aquel organismo era Consejo Nacional de Defensa.

		

	
		
			XXXI

			A finales de 1993 se publicó en Francia la obra Staline et la Révolution. Le cas spagnol, escrita por Pierre Brové, doctor en letras, según la cubierta del libro, que fue profesor del Instituto de Estudios Políticos de Grenoble y autor de una monumental biografía de Trotsky, de quien evidentemente es ferviente admirador. Su trabajo se refiere básicamente a la guerra de España y hace en él algunas afirmaciones aventuradas, por no calificarlas de otra manera, y de las que no aporta prueba alguna, no obstante su profesión de historiador y de asegurar haber consultado gran cantidad de archivos y documentos en medio mundo. Me limitaré a rebatir algunas de estas aseveraciones, la mayor parte de las cuales cae por su propio peso.

			En la página 192 se puede leer lo que sigue, que traduzco libremente:

			El ejemplo del general Miaja y del teniente coronel Vicente Rojo es conocido[?]. Los dos habían pertenecido a la Unión Militar Española (UME), organización de derecha de oficiales, que sirvió a menudo de refugio, de encubrimiento y de vivero a la conspiración. El azar los había dejado libres en la zona republicana donde estaban a merced de una revelación que costó la vida a muchos de sus compañeros de armas. El Partido Comunista era su única probabilidad de vivir, incluso bajo permanente chantaje, y parece [sic] que este fue el caso porque el Partido Comunista tuvo conocimiento de su afiliación a la UME.

			En la página 180 nuestro autor afirma rotundamente acerca del general Miaja: “Oficial de carrera, miembro de la UME y francmasón”. Cuando un historiador tan eminente afirma algo de forma tan contundente no cabe duda de que su dicho está apoyado en pruebas indiscutibles. Por eso me gustaría saber de qué documentos obtuvo tal información o de qué persona seria y confiable consiguió una información testimonial de que el general Miaja pertenecía a la UME, por el contrario si, como parece ser, se atuvo únicamente a chismes de vecindad, fuente en la que no abrevan los historiadores serios y profesionales.

			Algunos autores, sin aportar prueba alguna y apoyados únicamente en rumores, han insinuado la posibilidad de que los generales Miaja y Rojo hubieran podido pertenecer antes de la guerra a la Unión Militar Española (UME), asociación de marcada tendencia derechista que tuvo una destacada participación en la sublevación militar.

			En cuanto a la hipótesis de que el general Miaja —no tengo elementos para hablar del general Rojo en lo referente a este asunto— temía por su vida debido al conocimiento que el Partido Comunista tenía de su supuesta afiliación a la UME, razón por la que se infiere que estuvo al lado de la República y que el azar lo había dejado en la zona republicana, es de sobra conocido que no se apega a la verdad.

			Muchos hechos de sobra conocidos, de los que la mayor parte han sido publicados hasta la saciedad, demuestran la falsedad de las aseveraciones de la pertenencia del general Miaja a la UME.

			En el gobierno derechista presidido por don Alejandro Lerroux, del que Gil Robles era ministro de la Guerra y Franco jefe del Estado Mayor Central, el general Miaja fue destituido de su cargo como jefe de la Primera Brigada de Infantería de guarnición en Madrid, y destinado a la ciudad de Lérida, pequeña capital de provincia catalana, con lo que lo alejaban de la capital de España. Es obvio que si Miaja hubiera sido miembro de la UME, y en consecuencia afín a los conspiradores, les habría resultado más útil en Madrid que en una alejada capital de provincia. Miaja tuvo un enfrentamiento personal con Franco, jefe del Estado Mayor Central, durante una ríspida despedida protocolaria obligada cuando fue destinado a Lérida.

			Como se dijo en otro lugar de este libro, semanas antes de que se produjera la sublevación un grupo de generales leales al régimen legalmente constituido, entre los que se contaba Miaja, visitó al presidente del Consejo de Ministros, don Santiago Casares Quiroga, para avisarle que tenían noticias acerca de que varios generales conocidos como enemigos de la República y que habían sido destinados a distintos puntos del país con la pretensión de tenerlos alejados se estaban reuniendo de manera oculta con frecuencia.

			Al triunfo del Frente Popular, en febrero de 1936, fue llamado nuevamente a Madrid para que se hiciera cargo provisionalmente del Ministerio de la Guerra, y a continuación fue nombrado jefe de la Primera División Orgánica con sede en Madrid y comandante militar de la plaza. ¿Es lógico pensar que el gobierno del Frente Popular, inmediatamente de su triunfo en las elecciones, le hubiera asignado cargos de tanta responsabilidad de haber sido miembro de la UME? ¿Y fue el azar el que hizo que se encontrara en la zona republicana, y precisamente en la capital de España, al estallar la sublevación? ¿Desconocía el Partido Comunista todos estos antecedentes? ¿En qué documentos encontró Brové toda la información al respecto de que hace gala?

			Al estallar el movimiento Miaja fue nombrado ministro de la Guerra en el efímero gobierno que, durante unas horas, presidió don Diego Martínez Barrio. ¿Como premio por su afiliación a la UME? 

			El 17 de julio de 1936 la familia del general Miaja (su esposa, cuatro hijas, un hijo, un yerno, un nieto y una sobrina de su esposa) fue detenida y estuvo cinco meses en el penal de Victoria Grande, hasta que fue canjeada. ¿Como premio por su pertenencia a la UME?

			Cuando se produjo la sublevación mantuvo una conferencia telefónica con Mola, que en África había sido teniente de la compañía de la que él era capitán, para tratar inútilmente de convencerle de que desistiera de su propósito de sublevarse. 

			Fue testigo en el juicio que se siguió al general Fanjul, que fue condenado a muerte y a quien acusó de haber sido el jefe de la sublevación en Madrid.

			No existe registro conocido en los archivos de la UME, en el que figure su nombre como antiguo miembro de tal asociación. Ignoro si Brové, en sus investigaciones, haya encontrado algo, y espero que si es así lo haya dado a conocer para demostrar su profesionalismo y buena fe. Si hubiera pertenecido a la UME los franquistas se hubieran ensañado con él en su propaganda, acusándolo de haber traicionado a sus compañeros de armas y poniéndolo en evidencia por ello.

			En su carácter de comandante militar de la capital de España tuvo la posibilidad de sublevarse, como lo hicieron los militares del Cuartel de la Montaña en Madrid y los comandantes militares de muchas plazas. No sé con qué resultados, pero evidentemente hubiera proporcionado un fuerte dolor de cabeza al gobierno, y no es aventurado pensar que el rumbo del movimiento pudiera haber sido otro.

			Pero algo más sobre su presunta participación en la UME. Cuatro destacados investigadores españoles publicaron una obra titulada Los papeles del general Rojo, que es una muy bien documentada biografía de dicho personaje, escrita con una gran seriedad y basada en un estudio minucioso que hicieron de los documentos relacionados con el general, principalmente de los pertenecientes a su amplio archivo. Aquí leemos:

			 No es menos significativo que el antecesor interino de Masquelet fuera el general Miaja Menant (como ministro de la Guerra), que se había enfrentado personalmente con Franco, cuando ocupaba la jefatura del Estado Mayor Central bajo el mando de Gil Robles.[42]

			Más adelante aparece una declaración hecha por el general Rojo en 1942, que literalmente dice:

			Es rigurosamente falso que yo perteneciera a la UME. A ningún jefe ni a ningún camarada le he hecho jamás promesa de colaboración en un levantamiento. Trataron de captarme, pero no lo lograron y en ningún caso me plantearon explícitamente de qué se trataba. Es rigurosamente falso que yo brindase mi colaboración al Frente Popular. Me limité a acudir a mi obligación. Me colocaron dándome puesto en la reorganización cuando las autoridades legítimas lo estimaron conveniente. Desconozco de manera absoluta lo de la visita de Miaja para retirar su ficha y la mía. Mal podría hacerlo, porque jamás he inscrito ninguna ficha.

			Miaja no me entregó la que dicen que sustrajo. Mal podía entregármela. Si es cierto que la había, no dudo en afirmar que era una ficha falsa, tal vez hecha para tener alguna vez pretexto para darme el paseo (asesinato) si les estorbaba. Si Largo Caballero informó que yo pertenecía a la UME, le informaron a él mal. Y es extraño que si lo sabía me honrase con su confianza ascendiéndome a coronel y nombrándome jefe del Estado Mayor (en marzo) y no acepté.[43]

			Todavía un argumento más. Si Miaja y Rojo hubieran sido miembro de la UME, y su permanencia en la zona republicana se hubiera debido únicamente al miedo a perder la vida a manos de los comunistas, habrían tenido una magnífica oportunidad de servir a sus presuntos ideales por el simple procedimiento de sabotear toda la organización de la defensa de Madrid el día 7 de noviembre, permitiendo así la toma de la capital por los franquistas.

			Si todas las razones expuestas no se consideran suficientes citaré lo exigido como condición para pertenecer a esta organización: “Los miembros de la UME sólo podrían pertenecer a los empleos comprendidos entre Teniente y Coronel [sic]. No se admitía a los Generales. De ahí que resulta una contradicción que se diga que el entonces General de Brigada de Infantería José Miaja Menant pertenecía a ella.”[44]

			De su supuesta afiliación a la masonería puedo afirmar que nunca perteneció a ella, y no lo digo porque este hecho lo considere bueno o malo, sino porque es la verdad. No creo que para un historiador como el señor Brové, que asegura haber hurgado en tantos archivos de España y haber recorrido tantos países en busca de información veraz, sea muy difícil comprobar esto. Sería admisible que asentara “se dice”, “parece ser”, “hay quien afirma”, o una frase similar, aclarando que no tiene seguridad de ello, pero no afirmar algo de lo que no se pueden aportar pruebas.

			La versión de que el general Miaja haya pertenecido a la masonería se debió al hecho de que el diputado de derechas Dionisio Cano López leyó, en una sesión del Congreso de los Diputados celebrada el día 6 de febrero de 1935, una relación de presuntos militares masones en la que figuraba el nombre del general Miaja. La relación completa de estos militares figura en una biografía de Franco de Eduardo Lomar Baró. Seguramente el señor Brové, en su extensa y profunda investigación alrededor del mundo sobre el caso español, tuvo conocimiento de lo anterior. Como se dijo en páginas anteriores, el coronel jefe del aeródromo de Orán donde aterrizamos a nuestra salida de España era masón, y como tal, al saber que el mayor Páramo y el capitán piloto Corrochano también lo eran, se identificó con ellos en forma muy efusiva, al informarse que eran los únicos francmasones de nuestro grupo, evidencia indudable de que el general Miaja no lo era.

			Cuando se descubren estas ligerezas —¿las llamaremos así?— en las pocas cosas que me constan de las narradas en el libro de Pierre Brové se tiene el derecho, por lo menos, a poner en duda el resto. Creo que está bastante claro que se trata de una vil patraña, con la que se pretende exhibir a los dos generales como traidores a sus compromisos.
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			XXXII

			Todo el mundo tiene derecho a expresar su opinión sobre hechos cuestionables susceptibles de diversas interpretaciones, pero lo que no es admisible es tergiversar algo incontrovertible, que por objetivo no está sujeto a interpretación. En todo caso, es legítimo narrar un sucedido cuya veracidad no está debidamente comprobada, aclarando que se trata de versiones que circulan corrientemente pero que no están históricamente demostradas.

			La historia está llena de tradiciones, leyendas y mitos, algunos increíbles y otros de escasa verosimilitud; unos intrascendentes y otros de importancia para la verdad histórica. ¿Qué es lo aconsejable en estos casos? Narrarlos y exponer las razones que existen para aceptarlos o rechazarlos como verdaderos, pero no darlos por verdaderos si no están apoyados en razones de peso.

			Personalmente me inclino a poner en duda la mayoría de estas tradiciones que corren de boca en boca, pues si de hechos acontecidos en nuestros días conocemos las más diversas y hasta contradictorias versiones, ¡qué pensar de aquellos que han sufrido la corrosión producida por el paso de los siglos!

			Temas intrascendentes se pueden omitir por su falta de interés o narrar lo que se cuenta, pero sin afirmar que se trata de algo verdadero si hay motivo de duda. El peligro siempre es asegurar algo de cuya veracidad no hay constancia, pues ello puede inducir a pensar al lector a quien le conste la falsedad de una narración que por la misma razón pudieran no ser ciertas otras aseveraciones del mismo autor.

			Es indudable que la obra del eminente historiador británico, el reconocido hispanista Paul Preston, ha tenido gran trascendencia para el conocimiento de lo realmente sucedido en la guerra civil española. En el septuagésimo aniversario del inicio de la contienda el autor ha publicado en castellano su versión definitiva de La guerra civil española, en la que recoge las últimas e importantes investigaciones, al haber tenido oportunidad de consultar archivos y documentos desconocidos con anterioridad. Se trata de un libro que aclara y amplía muchos puntos oscuros que fueron objeto de polémicas historiográficas en las que participaron diversos especialistas.

			Pero como otros muchos autores también eminentes Preston no siempre ha logrado evitar caer en la tentación de prestar atención excesiva a ciertos aspectos anecdóticos, dando oídos en algunos casos a rumores o versiones orales, con frecuencia carentes de seriedad. Aspectos anecdóticos que, por otra parte, en muchos casos podrán resultar divertidos pero que carecen de importancia para juzgar los acontecimientos trascendentales de la guerra civil española. Veamos algunos comentarios de Preston en la citada obra que no se ajustan estrictamente a la verdad. Por ejemplo éste: “[a Miaja] se le dio el mando de la 3a. División en Valencia, y al fracasar en su intento de tomar Córdoba fue relevado del mando. Por tanto, se encontraba bajo sospecha cuando se le encomendó la ardua tarea de organizar la defensa de Madrid”.[45] El general Miaja no fracasó en su intento de tomar Córdoba siendo jefe de la 3a. División con sede en Valencia, ya que este cargo no tenía ninguna relación con el ataque a la ciudad andaluza y además lo ocupó después y no antes de haber mandado la columna que intentó en vano tomar Córdoba. En cuanto a que Miaja se encontraba bajo sospecha cuando se le encargó organizar la defensa de la capital española, tal tesis es absurda: a fines de octubre anterior al ataque sobre la ciudad había sido nombrado jefe de la 1a. División con sede en Madrid y consecuentemente comandante militar de la plaza, lo que hace difícil pensar que se le hubiera otorgado tan importante nombramiento a una persona sospechosa de su lealtad al régimen. 

			Veamos otra cita: “[Miaja] con una nutrida [sic] escolta de motoristas y guardias en coches blindados [sic], una cacofonía [sic] de sirenas anunciaba su llegada”.[46] Prescindiendo de lo espectacular de la narración, puedo asegurar, porque me consta, que la afirmación de la existencia de coches blindados al servicio de su “nutrida escolta” es rotundamente falsa. Los coches de que disponía el Cuartel General de Miaja, tanto cuando ocupaba el cargo de jefe de la defensa de Madrid como cuando fue jefe del Ejército del Centro y posteriormente jefe del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur, pertenecían a una unidad de transportes del ejército que utilizaba para ello vehículos usados bastante destartalados, y solamente uno de ellos, marca Hispano-Suiza, era blindado y no estaba al servicio de la escolta. El general Miaja no usaba generalmente este coche, entre otras razones porque era muy lento, y se transportaba normalmente en un coche Buick, de modelo comercial y sin ningún tipo de blindaje. Desde luego llevaba escolta, aunque no nutrida, como llevaban y llevan todas las personas que desempeñan cargos de importancia, y a veces sin importancia, especialmente en lugares y momentos tan peligrosos como los que a él le tocó vivir.

			“Tanto Franco como Queipo de Llano lo consideraban un cobarde incompetente”.[47] Roberto Cantalupo, embajador de la Italia de Mussolini ante el gobierno de Burgos, manifiesta haber oído decir a Franco en una conversación, no obstante la evidente animadversión y rivalidad entre él y Miaja, “que éste era un bravo general, bravo y español, capaz y serio y que quien lo considerara flojo, se equivocaba”. Sobre las gracejadas de Queipo de Llano, bufón trágico y grotesco sin ninguna calidad moral, huelgan los comentarios.

			En los primeros días del mes de julio de 1932 el coronel José Miaja Menant fue ascendido a general de brigada. Dentro del ejército tanto sus compañeros como sus subordinados tuvieron en general expresiones de reconocimiento a sus cualidades personales y profesionales. Desde luego no son de tomarse en cuenta las opiniones de un señor Manuel Aznar, que sin conocerle habla por referencias de quién sabe quién, o menos, si es posible, del siniestro personaje Queipo de Llano.

			El general Emilio Mola sintió por él un respetuoso afecto y las relaciones entre ambos siempre fueron cordiales. En carta que aquel dirigió al coronel de Estado Mayor Peñamaría le decía: “no tengo mal concepto de él [de Miaja] y me resisto por ello a creer las malas cualidades que generalmente se le atribuyen. Ha sido mi primer capitán, recibí de él buenos consejos y fue él quien me animó a solicitar el pase a las fuerzas regulares indígenas, en las que obtuve adelantos en mi carrera”.

			El general Moscardó, defensor del Alcázar de Toledo, que había sido compañero de promoción de Miaja, encargó a una persona que vino de visita a México que se entrevistara especialmente con él y le expresara los sentimientos de su afecto y amistad, por encima del papel que a ambos les tocó desempeñar durante la guerra.

			Qué decir del general Vicente Rojo, que en su correspondencia con Miaja, así como en sus escritos y conversaciones, en todo momento mostró su cariño y respeto por quien fue su jefe durante la defensa de Madrid.

			En la oración fúnebre pronunciada por el coronel del ejército español Vicente Guarner durante el sepelio del general Miaja, dijo entre otras cosas: 

			Todavía nos parece ver al general Miaja, en aquellos inolvidables sótanos del Ministerio de Hacienda, donde nos tocó trabajar a sus órdenes y adonde llegaba el estruendo de los cañoneos y bombardeos exteriores […] trabajaba allí 20 horas seguidas, descansaba cuatro y se movía en acción tan intensa como eficaz […] donde había establecido su puesto de mando y desde el cual dirigió la batalla de Brunete en la que tuvimos el honor de tomar parte a sus órdenes […] de llaneza brusca y sincera, se hacía siempre querer y sobre todo respetar de sus subordinados […] ponía a pesar de su benévola bondad un enérgico celo en el desempeño de sus misiones militares.

			“Rojo, que había sido ascendido a teniente coronel el 10 de octubre, fue nombrado jefe del Estado Mayor de Miaja por Largo Caballero poco antes de que el gobierno se trasladase a Valencia”.[48] Si se considera cómo fue la precipitada salida del gobierno a Valencia, y la forma en que Miaja fue nombrado jefe de la defensa de Madrid, es lógico pensar que Largo Caballero no tuvo tiempo ni ánimo en aquellos momentos para hacer más nombramiento que el de éste y el del general Pozas como jefe del Ejército del Centro. Es de sobra conocida la forma en que se hicieron estos nombramientos y ninguno más, ni siquiera de los miembros de la Junta de Defensa de Madrid.

			Entre las páginas 256 y 257 hay una foto en cuyo pie se lee: “En palabras de pandit Nehru (en la fotografía junto al general Lister)”. Lister no fue general en la guerra de España.

			“Largo Caballero criticaba amargamente los suntuosos banquetes que se organizaban en honor de Miaja en los sótanos del Ministerio de Hacienda”.[49] Jamás se organizó un banquete en honor del general Miaja en los sótanos del Ministerio de Hacienda. La única comida importante que allí se organizó tuvo lugar el 17 de noviembre de 1937, cuando Largo Caballero ya no estaba en el gobierno, que en tal fecha estaba presidido por Negrín. Se trató de una comida, no en honor de Miaja sino ofrecida por él a don Manuel Azaña, presidente de la República, con motivo de una visita de éste a los frentes de Madrid, y a la que asistieron, además de los miembros del gobierno Negrín Giral y Prieto, el entonces coronel Rojo y otras distinguidas personalidades del ejército y la política. En la Crónica gráfica del Ministerio de Hacienda, publicada en 2004 por este organismo, se pueden ver, en las páginas 62, 63 y 64, fotos de dicho acto, pertenecientes al archivo del general Rojo.

			“Sin embargo, una amplia zona que representaba aproximadamente el 30 por ciento del territorio español seguía todavía en manos de la República. Se había asignado el mando global de esa zona central al general Miaja, aunque residía la mayor parte del tiempo en Valencia”.[50] Casualmente Valencia está en “esa zona central”. Al producirse el corte de las comunicaciones terrestres entre Cataluña y la zona del centro de España se creó el Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur —que incluía los Ejércitos del Centro, Levante, Andalucía y Extremadura— bajo el mando del general Miaja, que hasta entonces había estado al frente del Ejército del Centro. Se estableció el Cuartel General de este Grupo de Ejércitos en Torrente, cerca de la ciudad de Valencia, y lógicamente allí estableció su residencia, no la mayor parte del tiempo sino normalmente, su jefe, el general Miaja.

			“El 4 de marzo, el ascético coronel Segismundo Casado, comandante [sic] del Ejército republicano [sic] del Centro y sustituto efectivo de Miaja”.[51] Ignoro qué quiere decir el autor con la expresión “sustituto efectivo”. Como se dijo en líneas anteriores, Miaja fue el jefe del Ejército del Centro hasta que asumió el superior cargo de jefe del recién creado Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur, que incluía cuatro ejércitos, entre ellos el del Centro. Al ser promovido el general Miaja a ese cargo lo sustituyó en la jefatura del Ejército del Centro el coronel Casado.

			“Negrín, Prieto y otros dirigentes republicanos escaparon a México, y allí pasaron el resto de sus vidas”.[52] Negrín nunca residió en México ni murió allí.

             NOTAS AL PIE 


	  
					[45] Paul Preston, La guerra civil española, op. cit., p. 178.

				

				
					[46] Ibid., p. 187.

				

				
					[47] Ibid.

				

				
					[48] Ibid., p. 188.

				

				
					[49] Ibid.

				

				
					[50] Ibid., p. 303.

				

				
					[51] Ibid.

				

				
					[52] Ibid., p. 325.

				

			

		

	
		
			XXXIII

			“En cuanto a Largo Caballero […] hay que recurrir a las amargas y no muy fiables cartas que escribió a Enrique de Francisco”, Francisco Largo Caballero, Mis recuerdos: Cartas a un amigo, México, Editores Unidos, 1953.[53]

			Miente Largo Caballero, y miente intencionalmente cuando asienta que el general Miaja se mostró reacio a aceptar hacerse cargo de la defensa de la capital, pues ni él ni nadie le dieron nunca verbalmente tal orden. Es perfectamente conocida la forma en que se desarrollaron los hechos relativos a la salida del gobierno para Valencia, la delegación de su autoridad en Madrid y el nombramiento de los generales Pozas y Miaja a cargo del Ejército del Centro y de la defensa de la capital respectivamente, mediante órdenes escritas entregadas personalmente a dichos generales, en sobres equivocados, por el general Asensio, subsecretario de la Guerra, y no por Largo Caballero.

			El propio general Asensio dirigió una carta a Miaja, que comento en la página 100 de este libro, con objeto de felicitarle por la concesión de la Laureada, en la que explícitamente le dice que fue él quien le entregó la orden escrita en la que se le encargaba de la defensa de la capital.

			Sobre los demás comentarios adicionales de Largo Caballero acerca de su supuesta entrevista con Miaja para comunicarle verbalmente su nombramiento es oportuno aclarar que éste nunca tuvo negocios en Melilla, como era público y notorio en aquella ciudad. Si su preocupación era por la familia detenida, lo que podría haber sido un pretexto para evadir su responsabilidad de militar, la orden que se le estaba dando supondría una magnífica ocasión para entregar la ciudad, sin necesidad de acción y más bien por omisión, y de esta forma se cumpliría su deseo de reunirse con la familia. No hay que olvidar que en la orden que se le entregó se admitía la posibilidad de la pérdida de la plaza, y se daban instrucciones para esa eventualidad.

			Pero la actitud de Largo Caballero tiene explicación. Azaña, que no era precisamente un panegirista del general Miaja, quien tampoco se contaba entre los admiradores del presidente de la República, escribió lo siguiente:

			[Largo Caballero en Valencia] en el curso del despacho [el 7 de mayo de 1937] me puso sobre la mano la caja de los truenos: el propósito de destituir al general Miaja […] La desavenencia de Caballero y Miaja no es nueva. El presidente ya se me había quejado del general, a quien le imputa estar entregado a los comunistas [los enemigos de Largo Caballero en aquel tiempo] y estorbar los planes militares del presidente […] El caso es que un día, sin avisar a nadie, ni siquiera a sus componentes ni al propio general, Largo ha disuelto la Junta [Delegada de Defensa de Madrid], que se ha enterado de su desaparición por los periódicos. Nuevo motivo de agravio. Los enemigos de Largo aseguran que le enoja la popularidad de Miaja, como todo lo que puede hacer sombra a su importancia personal […] el mismo día 7 [de mayo de 1937] Caballero me dijo: “Ahora hablaré al señor Presidente de un asunto muy grave” [se disponía a destituir al general Miaja] […] Habló largamente, y a cada momento se traslucía el enojo personal […] Le hice notar que, estrictamente, era de la incumbencia del ministro de la Guerra remover a un general […] Que Miaja representa un papel útil, en el que no tiene por hoy sustituto, Madrid lo aclama por ser su salvador, y el ejército le quiere. Cualquiera que sea el concepto que se tenga del valor real de Miaja, es innegable, por de pronto, que, de perderse Madrid, sobre el general habría recaído la culpa; es justo y beneficioso, que recoja la popularidad de la resistencia. Destituirlo, produciría malestar y descontento en Madrid y en las tropas. También en el extranjero se tiene a Miaja por el salvador de Madrid. Quitarlo, rebajaría, por lo menos, la moral, y demostraría descomposición en la defensa […] que su obligación como gobernante era utilizar los servicios de Miaja, hoy muy valiosos, e impedir al mismo tiempo que se salga de su función y de su rango […] De todos modos, si el gobierno acordaba el relevo, que lo relevase, pero mirando antes muy bien en lo que se metía […] Cuando algún ministro preguntaba por los asuntos de Guerra y pedía noticias, Caballero contestaba: “Se enterará usted por los periódicos”.[54]

			Largo Caballero, acosado por todos lados, renunció el 15 de mayo de 1937, y el día 17 del mismo mes se formó un nuevo gobierno presidido por el doctor don Juan Negrín. Así terminó la actuación en la guerra d el que había sido llamado “el Lenin español”, que pasó al más absoluto ostracismo.
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			XXXIV

			En España se publicó El desplome de la República, obra de los historiadores Ángel Viñas y Fernando Hernández Sánchez.[55] Estos autores, muy bien documentados, contribuyen desde su punto de vista a algo muy importante actualmente: a reescribir la historia de la moderna España, bajo la visión de los vencidos en la guerra civil, libre de falsos mitos y de tantas falsedades y calumnias como las que sufrieron las nuevas generaciones a manos de la versión oficial de la dictadura. Por fin la verdadera historia se va abriendo paso gracias a una pléyade de historiadores que han recurrido a documentos, ya conocidos unos y de reciente conocimiento otros. A este grupo pertenecen los autores de este libro pero, como humanos, han cometido algunos deslices.

			Yo, que como he dicho no soy historiador, pero fui testigo, y en algunos casos, muy modestamente, actor de ciertos acontecimientos aquí narrados, me permito consignar algunos de ellos, que se refieren principalmente a la supuesta participación del general Miaja en la organización del golpe de Casado, así como a algunos puntos de vista sobre hechos, en mi opinión, no debidamente documentados.

			Página 187. [Casado] el 12 de febrero [de 1939] informó al presidente [Negrín] de la mala situación de la zona en punto a capacidad de resistencia, dada su débil moral […] Negrín, que contaba con las informaciones algo contradictorias [¿?] que Miaja —también iniciando su doble juego— le había proporcionado unos días antes.

			Se refieren al informe de Miaja de fecha 30 de enero que aparece reproducido en estas páginas. Supongo que lo del “doble juego” es una opinión personal, sin apoyo documental o de otra índole.

			Página 192. Volvamos a Casado. ¿Qué había dicho a Burgos tras su entrevista con Negrín? […] espero la constitución de un gobierno Besteiro, en el cual ocuparía [yo] la cartera de Guerra.

			No se considera al general Miaja para formar parte de este gobierno.

			Página 205. Con referencia a la reunión celebrada en Los Llanos en el mes de febrero, entre Negrín y los principales mandos militares, se lee lo siguiente: “Miaja […] al parecer dijo abruptamente que era posible proseguir la resistencia […] cabe atribuirle una cierta importancia, porque Miaja ya estaba metido en la conspiración”.

			No se hace referencia a prueba alguna sobre tal afirmación.

			Página 286. [Anotación de Toglaitti de finales de febrero]: Serrano, juez de instrucción de 1ª instancia, saliendo de casa de Melchor Rodríguez se manifestó ante R. el que nos informa que ayer día 26 por la mañana se celebró una reunión en [ilegible] participando en ella Casado, Girauta, Besteiro y M. Rod. en la que acordaron promover una J. de D. para entregar Madrid, no aceptando B. el puesto de presidente, ofreciéndose para ello Melchor a quien le aceptaron.

			No se dice que Miaja haya asistido.

			Página 286. [...] entre el 26 de febrero y el 5 de marzo […] En los sótanos del Ministerio de Hacienda, en la calle de Alcalá, muy cerca de la Puerta del Sol, Casado había ido recibiendo a los conjurados. Entre los elementos castrenses más destacados acudieron el general Toribio Martínez Cabrera, gobernador militar de Madrid y el coronel Adolfo Prada…

			No se hace ninguna referencia a que haya asistido el general Miaja.

			Página 288. Con referencia a la comparecencia en Madrid la noche del 5 de marzo ante los micrófonos de Unión Radio y Radio Nacional de Besteiro y Casado, se dice lo siguiente: “Apareció así ante el público el CND [Consejo Nacional de Defensa], presidido por Casado como principal autoridad militar de la zona centro-sur”.

			Es decir, Casado era la principal figura militar de la sublevación, y obviamente Miaja no estaba presente en aquel acto.

			Quizá los autores no captaron el hecho, o no le dieron la debida importancia, de que Casado siempre quiso ser, por su ego, y lo logró, el único líder y organizador de la conspiración, sin ayuda o colaboración de alguien que le pudiera robar la inmarcesible “gloria” de ser el salvador de la patria. No olvidemos las palabras que quedaron grabadas para la eternidad en su libro Así cayó Madrid: “En este periodo, tan cargado de ansiedad y dramatismo [se refiere al final de la guerra], quiso el azar [sic] que yo fuera el principal protagonista del bando republicano”. Las cursivas son mías.

			En cuanto a la presunta participación del general Miaja en la organización del “golpe de Casado”, como generalmente se le ha conocido, además de lo consignado al principio de este capítulo quiero llamar la atención sobre lo siguiente:

			1) En las páginas importantes de personas que vivieron de cerca los últimos días de la guerra no aparece el nombre de Miaja entre los organizadores de la sublevación contra el gobierno de Negrín, e invariablemente se habla del “golpe de Casado”. Ignoro si los autores de El desplome de la República conocen algún documento o el testimonio de alguna persona confiable que les autorice a afirmar lo que sostienen en las páginas anteriormente citadas o si, por el contrario, se apoyan en lo que les parece probable, de acuerdo con la interpretación que ellos hacen de los hechos conocidos.

			2) Parece lógico pensar que si Miaja hubiera participado en la organización del golpe habría estado en Madrid la noche del 5 de marzo, dado su rango dentro del ejército, y es público y notorio que en los momentos en que Besteiro y Casado leyeron sus alocuciones por radio Miaja no estaba a su lado. En páginas anteriores he relatado los detalles de aquellos momentos, y aunque ese es únicamente mi testimonio no tengo noticias de que alguien lo haya desmentido o demostrado algo diferente. Desgraciadamente soy el único testigo viviente de lo que afirmo. En la relación de los miembros del Consejo leída por radio en la citada emisión no figuraba el nombre de Miaja, lo que está perfectamente documentado.

			3) Casado dirigió personalmente, y no Miaja, la lucha que se entabló en las calles de Madrid entre la disidencia comunista y las fuerzas del Consejo. Éste se había trasladado a Tarancón para entrevistarse con el coronel Ortega, comunista, con la idea de tratar de convencerle de lo absurdo de la lucha entre nosotros mismos. Allí se entrevistó también con Montoliú, enviado por el PC para negociar con los casadistas, y le dio un salvoconducto para que pudiera llegar a Madrid sin que lo molestaran.

			4) Miaja, cuando consideró que la guerra estaba inevitablemente perdida, salió de Madrid antes de que lo hiciera el Consejo y, únicamente acompañado por los que lo habíamos hecho siempre se dirigió en coche a Valencia y de allí a Alicante, para volar a Orán.

			5) Ya en París Miaja, en el mes de abril, comió a solas con Negrín, quien le pagó, del fondo de ayuda a los refugiados, el viaje con su familia a América. Como ya dije en páginas anteriores, en este libro se puede ver una foto de los dos el día de su reunión en la capital francesa. Negrín, en declaraciones a un periodista que transcribo en estas páginas, narra lo anterior y declara que el general Miaja no participó en la organización del golpe de Casado. De no haber sido así, ¿se hubiera explicado tan amigable reunión en el exilio entre estos dos personajes?

			Me referiré ahora, aunque este asunto no está relacionado con el general Miaja, a un inconcebible error que aparece en El desplome de la República. No se trata de un lapsus, debido a un descuido superficial, sino de algo mucho más profundo que hubiera sido posible evitar sin ninguna dificultad, con un poco de cuidado.

			Los autores de esta obra cometieron un error inexplicable, cuando al referirse en algunas páginas al coronel Segismundo Casado, que fue jefe del Ejército del Centro y encabezó la sublevación contra el gobierno del doctor Negrín, no se dieron cuenta de que en el Ejército del Centro participaron dos coroneles de apellido Casado, aunque de distinto nombre, sin que tuvieran ninguna relación de parentesco o de otro tipo: Segismundo Casado, coronel del arma de caballería diplomado de estado mayor y el coronel de artillería Fernando Casado Vieira. Esta confusión los llevó incluso a un divertido enredo en el asunto de la paternidad del actor Fernando Rey.

			En la página 230, en una lista de nombramientos hechos por Negrín y que se publicó en el Diario Oficial del 3 de marzo de 1939, aparece el del coronel de Artillería Fernando Casado Veiga, interinamente como inspector general de tal arma.

			En la página 234 se comenta, entre otras cosas, lo siguiente:

			Casi todo conocido hasta el momento con la relevante excepción del singularísimo caso del general [sic] Casado. No se le mandaba al pasillo aunque es evidente que la Inspección General de Artillería no equivalía a la jefatura del Ejército del Centro […] Lo que es más importante es que ni se le destituía ni se le procesaba. La pregunta es por qué. Es obvio que Negrín cometió un grave error […] Por el contrario, es [sic] no cabe la menor duda de que Casado engañó a Negrín hasta el final.

			Obsesionados con la idea de desarrollar la tesis de que Negrín, por ocultas y oscuras razones, se había equivocado con el nombramiento de Casado (el inspirador y ejecutor de la sublevación contra el gobierno), los autores dedican casi una página entera a exponer su argumentación.

			Pero hay más. Ángel Viñas, en la biografía del coronel Casado que aparece en el libro 25 militares de la República, publicado por el Ministerio de Defensa, da a conocer nuevos “detalles” sobre el asunto de los Casado: “se decidió a volver a España [el coronel Segismundo Casado] […] Le acompañaron su esposa e hijos. Uno de ellos, tal vez de su primer matrimonio [sic] era conocido en los medios artísticos españoles como Fernando Rey. Un actor famoso [sic]” (Página 242).[56]

			Al pie de la página la siguiente nota: “La referencia a Fernando Rey se encuentra exclusivamente en la documentación de la causa militar que se le instruyó en España”. Evidentemente se refiere a la que se instruyó al coronel Fernando Casado. Me imagino que las demás referencias a documentos, causas, etc., no estarán también trastocadas.

			Continúa la narración en la página 243: “El 28 del mismo mes [enero de 1964] se dejó sin efecto la orden de detención [¿de cuál de los dos Casado?]. Se practicaron investigaciones [¿por quién?] de las que se dedujo que Fernando Rey había recomendado a su padre [¿a cuál de ellos?] que dejara por completo cualquier tipo de actividades políticas”.

			¡Vaya lío que se hizo Ángel Viñas con la montaña de libros, archivos y documentos a que hace referencia al final de la citada biografía! Lo importante en este caso no es el hecho en sí, que puede ser intrascendente, sino que se pone en entredicho la veracidad de otras afirmaciones más importantes.

			Pero voy a “desfacer el entuerto”, para defender la verdad histórica, la honra del coronel Fernando Casado, la aparente doble paternidad de Fernando Rey y la actuación del Dr. Negrín en este caso. En primer lugar, no entiendo cómo no se dieron cuenta de que el Casado que se sublevó se llamaba Segismundo y el nombrado para desempeñar la Inspección General de Artillería se llamaba Fernando. Además, Segismundo Casado era diplomado de estado mayor, proveniente del arma de caballería y Fernando Casado pertenecía al arma de artillería. Es elemental observar que un militar de caballería no podía ser nombrado para ocupar un alto cargo en artillería. De todo lo anterior se infiere que se trata de dos personas distintas, que además no tenían ninguna relación de parentesco.

			En efecto, el coronel Fernando Casado Vieira, eminente artillero, fue el padre del que después de la guerra llegó a ser el gran actor que usó el nombre artístico de Fernando Rey. Cuando Azaña fue elegido presidente de la República nombró al coronel Fernando Casado su ayudante. Republicano de toda su vida, ocupó el cargo de jefe de la Artillería del Ejército del Centro. Fue condenado a muerte al terminar la guerra y posteriormente se le conmutó por cadena perpetua.

			Conozco todo lo anterior porque mi familia tuvo un trato muy cercano con la suya y yo fui íntimo amigo de su hijo Fernando Rey, con quien conviví muchos momentos durante la guerra cuando ambos pertenecíamos al Ejército del Centro. Un hermano del coronel Fernando Casado, Enrique, también militar profesional y republicano, fue ayudante del general Miaja antes de la guerra, y al terminar la contienda fue condenado y pasó varios años en la cárcel.

                         NOTAS AL PIE 


			
				
					[55] Ángel Viñas y Fernando Hernández Sánchez, El desplome de la república, Crítica, Barcelona, 2010.

				

				
					[56] Javier García Fernández (coord.), 25 militares de la República, Ministerio de Defensa, Madrid, 2011.

				

			

		

	
		
			XXXV

			Julián Zugazagoitia fue protagonista de primera fila de la guerra, durante la que fue ministro del gobierno de la República; fue repatriado a España por la Gestapo durante la guerra mundial y fusilado por el régimen franquista, uno de los crímenes más abominables de la dictadura. En sus memorias Guerra y vicisitudes de los españoles hace una detallada y verídica exposición de lo ocurrido desde la sublevación de Casado hasta el final de la guerra. Sin embargo hay una inexactitud en la narración que parcialmente transcribo, la única en lo que a mí me consta:

			En la reunión de las ocho de la noche el coronel [Casado] le ofrece [a Basteiro] la presidencia del Consejo Nacional. Don Julián la rechaza, entendiendo que debe ser el propio Casado, a título militar quien la asuma […] Casado, para evitar complicaciones y demoras en sus planes, acepta. Tiene prisa. Horas más tarde encuentra preferible que la presidencia la desempeñe el general Miaja […] [a las] 12:15 de la noche […] se da lectura al manifiesto del Consejo Nacional. Éste queda constituido así: Presidente, general Miaja.[57] 

			El general Miaja, que en aquellos momentos estaba en Valencia y no en la reunión celebrada en Madrid, se enteró por la radio de la sublevación de Casado y de la formación de un Consejo Nacional, en la forma que he explicado en estas páginas. En la transmisión de radio no se dijo que Miaja formara parte de dicho Consejo, y mucho menos que hubiera sido nombrado presidente del mismo.

			Por último, en la página 585 del libro citado se dice lo siguiente: “Casado conoce en Valencia la noticia de la entrada de las tropas nacionalistas en Madrid. Se reúne con sus colegas del Consejo”.[58]

			Me parece oportuno aclarar que entre tales colegas no se encontraba el general Miaja, quien no volvió a ver a ninguno de ellos desde que salimos de Madrid para dirigirnos a Valencia. Ni él ni las cuatro personas que lo acompañábamos supimos que Casado y otros miembros del Consejo estaban en la ciudad.

                         NOTAS AL PIE 


			
				
					[57] Julián Zugazagoitia, Guerra y vicisitudes de los españoles, Barcelona, Crítica, 1977, p. 570.

				

				
					[58] Ibid., p. 585.

				

			

		

	
		
			XXXVI

			Cuando terminaba las últimas correcciones para la publicación de la segunda edición de mi libro se publicó en España La defensa de Madrid, obra del conocido periodista Manuel Chaves Nogales. Antonio Muñoz Molina, en su prólogo a este libro, dice:

			Éste es un libro que quema las manos. Provoca en igual medida la admiración y el escalofrío. Está escrito en 1938, a una cierta distancia ya de los hechos que cuenta, pero tiene el temblor de urgencia de una crónica dictada a toda velocidad en el momento mismo en que las cosas suceden […] En Madrid [Chaves Nogales], durante el verano de 1936, había visto hundirse la legalidad de su república desde una posición privilegiada, la dirección del diario Ahora [periódico de Madrid, de gran circulación en aquella época] […] No sólo era un cronista incomparable: también era un agudo analista político […] En París, cerca y lejos de España, en 1938 […] Chaves Nogales vuelve los ojos al largo noviembre de Madrid: no con el sosiego de la escritura de un libro, que probablemente nunca conoció, sino con la urgencia de unas entregas de periódico, rescatadas ahora por María Isabel Cintas […] El testimonio de Chaves es de una madurez política que a estas alturas, tantos años después, provoca tanta admiración y tanto escalofrío como su calidad literaria y humana.

			No de todo lo que se ha escrito sobre la guerra de España se puede decir lo mismo. Yo recomendaría, a los que se dispongan a escribir algo más de lo mucho que ya se ha publicado sobre este tema, españoles o extranjeros que, independientemente de lo que hayan investigado en archivos, documentos, relatos y en la amplísima bibliografía sobre el particular, leyeran esta obra de una persona que no habla de lo que oyó, basándose en lo que dicen los demás, sino que narra lo que vio, él que fue de los pocos testigos de lo sucedido en los primeros días de la defensa de Madrid. Sería una magnífica lección para muchos.

		

	
		
			XXXVII

			Es asombroso el desprecio que muchos relatores de hechos reales muestran por la verdad y el rigor histórico. Eran los días en que Fernando Rey empezó a gozar de fama en México por su actuación al lado de Aurora Bautista en la película española Locura de amor. Un periodista, que después alcanzó notoriedad como novelista, aseveró en una columna que publicaba en un diario mexicano de importante circulación que el verdadero nombre del actor español no era Fernando Rey, pues su apellido real era Casado, y que era hijo del coronel Segismundo Casado, el mismo que había encabezado el golpe contra el gobierno del doctor Negrín, al final de la guerra española.

			Algunos días después de haber aparecido esta columna, en un encuentro de los que con alguna frecuencia tenía yo con su autor le dije que efectivamente el nombre verdadero del citado actor era Fernando Casado, hijo del coronel de artillería don Fernando Casado, que durante la guerra había ocupado el cargo de comandante general de Artillería del Ejército del Centro, con cuartel general en Madrid, pero no tenía ninguna relación de parentesco con don Segismundo Casado, del arma de caballería, diplomado de Estado Mayor, ascendido en los últimos días del conflicto a general.

			La confusión era muy explicable, por ser ambos del mismo apellido y durante un largo periodo de la guerra con el mismo grado de coronel y los dos ocupando altos cargos en el Ejército del Centro. Su respuesta fue que eso carecía de importancia. 

			Yo creía lógica una aclaración en su columna diaria, pero ésta no se produjo nunca. Probablemente pensó que la noticia era mucho más espectacular siendo hijo de don Segismundo, por su relevancia internacional, que de don Fernando.

			Comprendo que la mayoría de las inexactitudes citadas en las páginas anteriores no cambian el sentido de la historia, pero creo que es criticable la ligereza para afirmar algo de lo que no se esté seguro, en la mayoría de los casos fácil de comprobar, o de lo contrario hacer constar que no existe certeza sobre determinada aseveración.

		

	
		
			XXXVIII

			Pocos años después de mi llegada a México tuve oportunidad de tratar, por mi actividad como contratista del Departamento del Distrito Federal, a un coronel del Ejército mexicano, de apellido De la Mora y cuyo nombre no recuerdo. El coronel De la Mora era también contratista en la misma dependencia como representante del general Hernández Cházaro, que era o había sido diputado y hombre muy destacado en los medios políticos del país.

			En una ocasión me encontré con el coronel en la puerta del edificio de las oficinas del Departamento del Distrito Federal, y éste me dijo con entusiasmo que acababa de saludar al piloto que había sacado de España al general Miaja.

			Ante mi extrañeza por el hecho de que estuviera en México el capitán Corrochano, que como he dicho era quien había piloteado el avión en el que salimos de Alicante rumbo a Orán, me aclaró que a quien acababa de saludar era a un piloto militar mexicano —creo recordar que me dijo que un mayor—, mandado a España exprofeso con esa misión por el entonces presidente Cárdenas.

			Es de comprenderse mi asombro ante tal aseveración. Le dije que estaba en un error, pues yo había acompañado al general Miaja en su viaje al abandonar España y le podía asegurar que el piloto de nuestro avión había sido un capitán del Ejército español de apellido Corrochano, asistido por un teniente mecánico apellidado Barcáiztegui. Y le di toda clase de detalles sobre aquel viaje.

			Fue inútil mi razonamiento. Me replicó con cierta vehemencia que la persona de quien él me hablaba era con toda seguridad el piloto que había sacado de España al general Miaja, por encargo especial del general Lázaro Cárdenas. Se quedó convencido de que su versión era la cierta, y quién sabe lo que pensaría sobre mi afán de “tergiversar” los hechos. Aquella discusión hizo que nuestro trato posterior se enfriara un tanto. Al llegar a casa le conté a mi tío lo sucedido. No le dio más importancia que la que le daba a tantos infundios que había escuchado en su larga vida.

			Años después, ordenando papeles referentes a la guerra, encontré un documento que reproduzco en este libro y que quizás explique la confusión sobre el piloto que nos sacó de España. Se trata de una carta que el entonces presidente de México, general Lázaro Cárdenas, dirigió al general Miaja, fechada el 2 de febrero de 1939, con el siguiente texto:

			 Distinguido señor general y fino amigo:

			Aprovecho el conducto del señor mayor Piloto Aviador José Pérez Allende para enviar a usted un saludo afectuoso, significándole una vez más nuestros deseos por la victoria de la causa republicana que tan brillantemente ha defendido usted en el orden moral y en el campo de las operaciones militares.

			El señor mayor Pérez Allende, nombrado Attaché Militar en nuestra embajada en España, y su ayudante, el señor capitán Piloto Aviador Javier González Gómez, que lo acompaña, son elementos que por su dedicación al estudio, capacidad de trabajo y por su ideología, sabrán cumplir con todo decoro la misión que el gobierno de México les ha señalado. Afectuosamente,

			(Firmado) Lázaro Cárdenas

			Es posible que a una de estas personas haya sido a quien se refería el coronel De la Mora. Como se desprende del contenido de esta misiva, así como de su fecha, cuando nadie en la zona central de España, donde nos encontrábamos, había pensado en abandonar el país, la misión encomendada a los pilotos mexicanos no era de ninguna manera la de sacar al general Miaja. Este servicio era por otra parte, absolutamente innecesario, pues había con nosotros una gran cantidad de pilotos, además de los asignados a nuestro servicio y que fueron los que efectuaron el vuelo de Alicante a Orán, en la forma ya descrita. Probablemente dicho piloto haya llegado a imaginarse aquella acción como un hecho consumado, que registraría la historia. O el coronel De la Mora interpretó erróneamente las palabras del piloto con quien acababa de hablar.

		

	
		
			ANECDOTARIO Y OTRAS COSAS

		

	
		
			XXXIX

			Mi primo Enrique, como ya he dicho, no fue hecho prisionero en Melilla con su familia, por haberle sorprendido la sublevación en la zona republicana, igual que a su hermano Pepe; fueron los únicos de los siete hermanos que quedaron libres.

			Enrique, transcurridos algunos meses, se trasladó a Orán para activar los trámites del canje de su madre y hermanos y para recibirlos en la frontera de Marruecos español una vez que fueran liberados. Conseguido esto se trasladó con ellos a Egipto, donde desempeñó el cargo de cónsul en Alejandría.

			Su hermano Emilio, que había estado internado en un campo de concentración en Zeluán, fue nombrado secretario de la embajada de España en el mismo país árabe. Emilio intentó varias veces incorporarse al Ejército en España al ser llamado a filas su remplazo, pero su padre lo impidió, pues prefería que acompañara a su madre y hermanas, lejos del fragor de los combates, al considerar que ya habían sufrido en su cautiverio y que él tendría más facilidad de maniobra sin la preocupación de la seguridad de la familia.

			Enrique fue a España en 1938 para incorporarse al Cuartel General de Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur al lado de su padre, con el grado de cabo que había alcanzado al hacer el servicio militar en su oportunidad. Pasó algún tiempo a nuestro lado y fue nombrado cónsul en La Habana, donde al final de la guerra se ocupó de recibirnos a todos y de realizar las gestiones necesarias para trasladarnos a México, país en el que fijamos nuestra residencia.

			El capitán Antonio López Fernández, que había sido sargento en la Primera Brigada de Infantería cuando ésta estuvo al mando del general Miaja, como hemos dicho, no estuvo con nosotros durante nuestra permanencia en Tarancón, ni en los últimos días de la guerra hasta nuestra salida de España. Por decreto del Consejo Nacional de Defensa fue ratificado como secretario particular del general Miaja. Sin embargo, ya hemos expuesto que por aquellos días fue a Marsella con mi primo Pepe, por lo que no acompañó al general en los difíciles momentos del final de la guerra. Debido a esto, de hecho López no llegó a desempeñar su cargo en los últimos tiempos de la contienda.

			Posteriormente, ya en La Habana, un fuerte enfrentamiento de López con algunos miembros de nuestra familia ocasionó un distanciamiento definitivo de mi tío con su antiguo secretario. Entresaco algunos párrafos de una carta que conservo, fechada el 1 de septiembre de 1939, dirigida desde La Habana a quien había sido su jefe: “siento profundamente que, por una falta de comprensión, nuestras relaciones de cinco años, tres en la guerra, hayan quedado cortadas, sin cruzarse ni una sola letra entre los dos”.

			Segundo Miaja, un pariente lejano de cuya existencia tuvimos conocimiento en los primeros días de la sublevación, nos acompañó algún tiempo durante la guerra, y en los últimos meses, por dificultades con López, se alejó de nuestro Cuartel General.

			También estuvieron al lado del general Miaja, unos permanentemente y otros en ciertos periodos, además de sus ayudantes de campo el teniente coronel José Pérez Martínez y el mayor de aviación Mario Páramo Roldán, de quienes ya he hablado, el mayor de milicias Julián Martín Barrios y el capitán de milicias José María Estrugo, sefardita nacido en Salónica y que al advenimiento de la República se había acogido con gran entusiasmo al decreto que le permitía obtener la nacionalidad española, la misma de sus antepasados cuando fueron expulsados por los Reyes Católicos.

		

	
		
			XL

			En la primera mitad del siglo XVII Pierre de Fermat, abogado, poeta y matemático francés, escribió en los márgenes de un libro el enunciado de un teorema del que afirmó tener su demostración, pero que por falta de espacio en dichos márgenes no incluía. Desde entonces una pléyade de sabios matemáticos de todo el mundo han venido tratando en vano de hallar una demostración de lo que se llama el último teorema de Fermat.

			El enunciado del teorema es engañosamente sencillo, pero su demostración presenta sin embargo una dificultad casi insuperable, lo que lo ha convertido en un apasionante problema para la comunidad matemática universal. Está relacionado con el teorema de Pitágoras, que llama números pitagóricos a aquellos enteros que cumplen la condición: X  2 + y 2 = Z  2. Fermat afirma que si en esta ecuación el exponente es mayor de 2 y un número entero no hay solución para ella. Después de innumerables cálculos, y ayudados en los tiempos actuales por la computación, los matemáticos habían sido incapaces de encontrar números enteros que cumplieran tal condición. 

			A fines de 1993 el doctor Andrew Wiles, matemático inglés, anunció, ante la expectación del mundo matemático, que había encontrado una demostración al último teorema de Fermat. 

			Durante la guerra venía frecuentemente a cenar con nosotros, al sótano del Ministerio de Hacienda, un alto jefe militar que ocupaba uno de los principales cargos del Ejército del Centro. Era hombre sumamente atento y amable, además de excelente persona y buen matemático. Sabedor de mi afición por esa rama de la ciencia solía plantearme problemas, pero de tal simplicidad que me daba vergüenza resolverlos en el acto y sobre las rodillas, por lo que esperaba hasta el día siguiente para darle la solución, lo que le dejaba muy satisfecho.

			Ya un poco aburrido de tanto problema intrascendente decidí un día plantearle uno “algo más difícil”, y le propuse que me demostrara el último teorema de Fermat, sin explicarle por supuesto de qué se trataba y que, por lo que pude ver, él ignoraba. Le pareció muy sencillo, y me aseguró que al día siguiente me traería la demostración.

			Como pasaran dos o tres días sin que me diera noticias sobre el problema le pregunté por él, a lo que me replicó que no había tenido tiempo para dedicarle, pero que era muy sencillo y que en breve me traería la solución.

			Siguieron pasando los días, y ante mis preguntas se mostraba cada vez más inquieto en sus respuestas, aunque me aseguraba siempre que había estado muy ocupado pero que ya casi tenía la solución. Por fin, una noche en la cena, no deseando yo prolongar más aquella situación, le confesé la verdad, lo que es de suponer no le hizo ninguna gracia, aunque mantuvo la ecuanimidad que correspondía a un verdadero caballero.

			Comprendo que fue una acción mía poco respetuosa con una persona tan fina, que quizá me triplicaba la edad y que tenía un grado en el Ejército muy superior al mío. Pecados de juventud. Pero en la guerra, aun en una tan cruel como la nuestra, hay de vez en cuando momentos en los que la tensión emocional pierde algo de intensidad, especialmente en las ocasiones de relativa calma en los frentes, sólo interrumpida por los bombardeos de la aviación sobre Madrid en los primeros meses del sitio, y por los continuos cañoneos de la artillería franquista después y hasta el final de la guerra.

		

	
		
			XLI

			Aquellos contemporáneos de Oviedo que me recuerdan conservan de mí —y así me lo dicen cada vez que tengo la oportunidad de hablar con alguno de ellos—, la imagen de un niño primero y un adolescente después que atravesaba el campo de San Francisco en el centro de la ciudad con un estuche de violín en la mano dirigiéndose a su clase con don Ángel Muñiz Toca, que acababa de ganar el premio Sarasate y que posteriormente fue director de la orquesta de la capital asturiana y del Conservatorio de Música.

			Mi madre, que había estudiado piano, así como mi padre, fueron los que me inculcaron mi afición a la música, pasión que he conservado toda mi vida.

			Mi hermana y yo aprendimos las notas musicales a la vez que las letras. Ella completó la carrera pianística en Madrid y yo me conformé con acabar los estudios de solfeo y los cinco primeros cursos de los ocho que componían la carrera de violín, únicos que entonces se podían cursar en el conservatorio de mi ciudad natal.

			Cuando tenía diez o doce años mis padres, que eran miembros de la Sociedad Filarmónica de Oviedo, nos hicieron socios también a nosotros. Esta entidad musical organizaba todos los años, en el teatro Campoamor, largas temporadas de conciertos con la participación de los mejores solistas del mundo y de magníficos conjuntos sinfónicos y de música de cámara.

			No obstante que únicamente los socios permanentes podían asistir a las funciones, éstas se celebraban generalmente con la sala llena, por la gran afición a la música que tradicionalmente hubo siempre en la capital asturiana. 

			Allí tuve ocasión de escuchar a los más eminentes ejecutantes de aquella época y a notables orquestas: a los violinistas Jascha Heifetz y Jacques Thibaud, a los pianistas Alfred Cortot y Arthur Rubinstein y al violonchelista Pablo Casals, entre otros, así como a las orquestas Sinfónica y Filarmónica de Madrid, bajo las batutas de los maestros Enrique Fernández Arbós y Bartolomé Pérez Casas, respectivamente.

			En nuestra zona, en la que trabajaban activamente en defensa de la República la mayoría de los intelectuales españoles de relieve, se dio gran impulso a un sinnúmero de actividades culturales de diversa índole.

			Una organización destinada a estos fines era Altavoz del Frente. En un acto organizado en la ciudad de Alicante por este grupo de intelectuales participó la Orquesta de Cámara de aquella ciudad, conjunto dirigido por un excelente amigo mío, el culto y entusiasta José Juan —Juan era apellido—, abogado y muy buen músico.

			Debido a esta amistad, y de ninguna manera a mis merecimientos como concertista o músico de atril, que no podían ser menores, me invitó a participar en diversos ensayos y conciertos de la orquesta en las pocas ocasiones en que me encontraba con permiso en Alicante visitando a mis padres, quienes debido a la guerra residían en aquella ciudad de la retaguardia, alejada de los frentes de batalla, aunque posteriormente fue sometida a feroces bombardeos de aviación. Incluso tuve la audacia de colocarme en alguna ocasión en el podio, durante un ensayo, para marcar algunos compases, creo que de El sueño de una noche de verano de Mendelssohn.

			José Juan se empeñó en que yo tocara como principal de los segundos violines, no obstante que siempre le dije que prefería ser el último de los primeros y no el primero de los segundos, pues tengo más sentido de la melodía que del ritmo, lo que me dificulta las labores de acompañamiento, que es en realidad el papel de cualquier instrumento que no tiene a su cargo la melodía.

			Durante la intervención de la orquesta en dicho acto en el Teatro Principal interpretamos la obertura La gruta de Fingal de Mendelssohn, la pantomima de Las golondrinas del malogrado gran compositor vasco Usandizaga, unas piezas del músico valenciano Palau y no recuerdo si alguna obra más.

			Como a la mitad de la obertura de Mendelssohn me perdí por unos segundos, ante la mirada desesperada de José Juan. Reaccioné, rectifiqué rápidamente y consideré el incidente como un justo castigo por la tozudez de haberme obligado a tocar en aquel para mí tan difícil e ingrato puesto.

			No trato de encontrar una disculpa para aquella bochornosa situación, pero se debió en parte a la decisión del director, tomada en el momento del concierto y sin previo aviso a los ejecutantes, de destacar la parte de los alientos —por miedo a la poca calidad de las cuerdas en la que faltaban algunos elementos importantes—, más que en los ensayos, con el consiguiente desconcierto que ello me produjo, debido a mi escasa experiencia en menesteres orquestales.

			No me imaginaba entonces que tiempo después abandonaría España precisamente desde esa preciosa ciudad mediterránea, en la que pasé lo mismo momentos de grato recuerdo que angustias en las últimas horas de mi estancia en la patria donde nací.

		

	
		
			XLII

			El asistente del general Miaja durante toda la guerra era un soldado de un pueblo cercano a Madrid, cuya familia creo recordar era propietaria de una panadería en aquel lugar.

			Los asistentes en el Ejército español, especie de mayordomos, se ocupaban de tareas de atención personal a los jefes, y de cuidar que todo estuviera en orden.

			Como consecuencia de sus funciones el asistente del general Miaja estaba en contacto muy frecuente con él cuando éste se encontraba en sus habitaciones privadas, y por sus funciones entraba y salía de ellas permanentemente.

			El despacho del general en el sótano de Hacienda, donde normalmente despachaba por las tardes y hasta bien entrada la noche —ya que por la mañana lo hacía en el Cuartel General, en la Alameda de Osuna, junto a la carretera de Barajas—, se comunicaba directamente con su dormitorio y su baño.

			Generalmente después de la cena, y cuando no había otras actividades, mi tío se acostaba y nos quedábamos en su cuarto, comentando los acontecimientos del día, sus ayudantes el teniente coronel José Pérez Martínez y el mayor Mario Páramo, el capitán Antonio López cuando no iba a dormir a su casa, el periodista Francisco Díaz Roncero y yo. El asistente cruzaba la habitación algunas veces e indudablemente en esos momentos, o en otros durante el día, tenía ocasión de escuchar algunos comentarios indiscretos.

			Cuando ya llevábamos algún tiempo en México mi tío me contó que una persona llegada de España le había dicho que aquel asistente era el jefe de Falange en su pueblo. Si la información era cierta, lo que nunca tuve ocasión de confirmar, habríamos tenido dentro de casa a un enemigo, que aunque hubiera carecido de oportunidad de enterarse de secretos militares indudablemente pudo escuchar muchas cosas que no era de desearse que llegaran a oídos del enemigo.

			No tuvimos ninguna noticia más de él. Muchos años después de la muerte de mi tío, mi sobrina Gloria, nieta del general Miaja, recibió una carta de dicho asistente, a quien obviamente nunca había conocido, en la que pedía noticias de la familia. Extraño silencio durante tantos años, incluso durante aquellos en los que todavía vivía mi tío y a quien hubiera sido muy fácil hacer llegar una carta, aun sin conocer su dirección.

		

	
		
			XLIII

			Pablo Miaja era primo hermano del general Miaja, maestro de enseñanza primaria, un hombre muy querido y respetado en Asturias por su vida entera dedicada a la docencia, donde fue maestro de varias generaciones. Un grupo escolar en su tierra lleva hoy el nombre de Pablo Miaja, honrando su memoria. De acendrada e irreductible ideología republicana, lo recuerdo desde que yo era un niño con su espesa barba gris, lentes de gruesos vidrios y aspecto venerable a la par que enérgico, y que a mí me parecía un tanto imponente.

			Tengo en mi poder dos cartas manuscritas que desde su exilio en Buenos Aires envió a su primo en México y que transcribo íntegras por considerarlas un testimonio interesante y curioso de una época.

			San Juan, Argentina, 8 de agosto de 1939

			Sr. D. José Miaja Méjico

			Querido primo: 

			Ocultaría la verdad si no te dijera que tu primera carta desde el exilio me ha producido honda emoción. Como supones, por la prensa tuve noticia de la desgracia de Marcelino [el cuarto de los cinco hermanos que constituyeron la familia del general Miaja] y de tu intervención en el asunto de la justicia. Es bien de extrañar esa coincidencia de vuestra llegada a Méjico y de su muerte violenta. En Oviedo, después de la revolución del 34, había recibido una carta suya pidiéndome detalles de las atrocidades atribuidas a los mineros. ¿Estaba casado? Del que no tengo noticia, ni tú me dices nada, es de Eugenio [el segundo de los hermanos]. Creo recordar que se estableciera en Tampico y fue a Oviedo hace muchos años en visita; luego se me borraron sus huellas. De Etelvina [la única hermana, la tercera en el orden, mi madre], tampoco sé qué le habrá ocurrido. A pesar de mi correspondencia con Asturias y de conocerla los que de allá me escriben, nunca me han hecho la menor alusión a ella, ni yo pregunto, pues la censura no permite expansiones. Recuerdo que el movimiento es probable le haya pillado en Madrid, donde sé que residía. Efectivamente, también yo he recorrido tierras y aventuras. 23 de septiembre del 37, de madrugada, salía de El Musel una expedición de 1 092 niños y personal de maestros y sirvientas camino de Rusia. A su frente, en concepto de director nombrado por el gobierno de Asturias, iba este pobre viejo. Como llevaba 10 años dirigiendo las colonias universitarias de Salinas, donde me hallaba el 16 de julio del 36, gracias a lo cual puedo escribirte ahora, creyeron oportuno ponerme al frente del grupo expedicionario. Una vez en la URSS fue distribuido el total de niños quedando una parte en Leningrado y otra, más numerosa, en cuatro porciones en los alrededores de Moscú. Mi cargo, pues, quedó sin objeto, aparte que desde el momento en que los tomaron por su cuenta los rusos, ya no tuve otra intervención en el gobierno de los niños que una muy leve sombra de consideración por mi edad y nombramiento. Dado el proselitismo de que se hallan dominados todos los regímenes de autoridad férrea, es muy natural que quisieran encauzar a su gusto, y no al mío, la educación de aquellos niños, y con la disculpa o la verdad de que eran métodos anticuados, ellos fueron los que se encargaron de todo, y yo quedé reducido al papel de uno de los maestros. Por otra parte, ¿qué autoridad podía ejercer yo sobre el personal cuando todo él dependía absolutamente en todas sus necesidades de los rusos? Por consiguiente, de hecho cesé en el cargo al entrar el barco soviético al puerto de Saint Nazaire. Personalmente no tengo queja ninguna que formular. Se me han guardado muchas consideraciones y me asignaron un sueldo de 1,000 rublos mensuales, lo que representaba por las condiciones en que vivíamos, una economía de 750 rublos por mes. El pequeño reparo que tengo que hacer es que por mi edad no podían creerme libre de prejuicios religiosos y por poquito me veo envuelto en una cuestión de ésas, acusado, ríete, de propagandista de la religión, debido a unos cuadernos de escritura que iban en nuestro equipaje y que yo entregué a los niños. En junto, seis cuadernos con algunas máximas morales, como aquella de ama a tu prójimo como a ti mismo, y otras por el mismo estilo. Tengo la desgracia de no haber sido nunca un vociferante y la de creer que el camino de la evolución, si bien más lento, es más firme que el de la revolución, y esto no tiene valor ni en uno ni en otro campo. Tal cosa no agradaba allí, y hube de acudir a Barcelona para que informaran que yo era un sincero y antiguo republicano. El idioma constituía para mí, de poca memoria, un gran obstáculo, por lo que no podíamos movernos sin intérprete. Por parte de los que representaban al gobierno de la República también se me han proporcionado algunos disgustos, pues las ambiciones y egoísmos llegan a todas partes. En fin, que no quiero escribir por ahora un libro, y harto haces si con paciencia me has seguido hasta estas circunstancias, y cuando ya casi nos habíamos adaptado a la nueva vida, recibimos varias cartas cariñosísimas de Argentina en las que se nos reprochaba no habernos acordado de que aquí teníamos quien podría acogernos de buena gana y se nos instaba a que decidiéramos venir a esta tierra. Después de un momento de indecisión, aceptamos. Se nos envió el pasaje y la autorización para el ingreso al país y aquí estamos aguardando no sé qué. Una amnistía o lo que sea. Si hubiera encontrado dónde colocarme en mi profesión, de buena gana renunciaría a la vuelta a aquel avispero, pero sin ocupación y siempre pesando sobre los demás no es perspectiva que halague… Por esas tierras anda mi buen amigo Loredo Aparicio. Puedes hacerle presentes mis saludos. Si de algo pudiera servirte, que lleva ahí más tiempo, acude a él en mi nombre. Aunque no tengo una memoria feliz, bien me acuerdo de la simpatiquísima figura de Orencio de Vere, príncipe de [nombre ilegible]. Supongo que tendrás bastante tiempo de sobra, y cuando no, puedes leer todo esto en dos o tres etapas. Enriqueta [su esposa] me dice que te pregunte cuántos varones tienes. Bueno, querido, todo acaba en este mundo.

			A tu esposa y a todos los tuyos mis cariñosos saludos, y tú recibe un fuerte abrazo de tu primo,

			Pablo Miaja

			Cuatro meses después, escribió la siguiente misiva:

			San Juan, Entre Ríos, 1195 

			12 de diciembre de 1939

			Sr. D. José Miaja Méjico

			Mi querido primo:

			El 9 del corriente llegó a mis manos tu grata del 5 de octubre. Nunca pude imaginar que las comunicaciones entre estos dos países fueran tan rápidas. Tengo la seguridad y el deseo de que iréis resolviendo poco a poco, con la ayuda de Eugenio —a quien saludo— la cuestión económica. Tus hijos, jóvenes y animosos, se irán abriendo camino. Comprendo que a ti te será, como a mí, más difícil el adaptarte a distintas actividades de aquellas a que te dedicabas. Aunque ya somos viejos, hemos de conservar alguna esperanza de que tras la actual cerrazón ha de brillar el sol. Quiero rectificar el juicio que por mi carta hayas podido formar respecto a mi estancia en Rusia. Salvo el asunto del incidente de la religión y la desconfianza que tienen de todo extranjero por temor al espionaje, a mí me han guardado todo género de consideraciones. En ninguna parte podrían haberme tratado mejor. Me pagaban bien y era tratado con afecto; pero su afán de proselitismo —igual en todas partes a lo que veo en los periódicos que recibo de España— y su empeño en inculcar el comunismo, les llevaba a prescindir de mí en todo lo que a la educación de los niños españoles hiciera relación, creyendo tal vez con acierto que un hombre de mi edad estaba ya anticuado para esos menesteres. Ante tal situación, me creía desairado, y como no estaba en mis manos evitarlo, me marché. Los que predicamos y practicamos el respeto a la conciencia del niño, no tenemos cabida en el mundo actual. No obstante eso y algo más que no cabría en una carta y queda para cuando nos veamos en Oviedo, te repito que me han alojado en buenos hoteles, me han tratado con cariño y atenciones, más que las que me dispensaron los españoles que por allá caían y el propio embajador señor Pascua, hombre desconsiderado y violento. No contribuyó poco a aquellas atenciones el apellido y mi parentesco con el defensor de Madrid, de cuya gloria me llegaba una suave irradiación. Los rusos, a pesar de lo de Finlandia, son muy buena gente; tal vez les falten buenos dirigentes. Basta, querido. Saludos a todos los tuyos de Enriqueta y míos, con un fuerte abrazo para ti de,

			Pablo Miaja

			Feliz año nuevo a todos: que el 1940 nos traiga un rayo de esperanza para nuestras ilusiones. Celebro las noticias que me das de Etelvina y los suyos.

		

	
		
			XLIV

			Aunque la traición aplace, el traidor se aborrece.

			Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha

			Para muchos panegiristas del franquismo la salida de España de los republicanos que lograron eludir las venganzas de los vencedores, después de la derrota, supone un acto de cobardía, pues debían, según ellos, haber permanecido en sus puestos para ser inmolados en aras de sus ideales. Probablemente opinan que deberían haberse entregado a los pelotones de fusilamiento en un proceso de catarsis de los malos elementos, o en el mejor de los casos verse convertidos en simples ilotas, aquellos de menor significación y responsabilidad.

			Pero tienen dos medidas diferentes para juzgar a sus enemigos y a sus partidarios. ¿Acaso los franquistas que se sintieron perseguidos en la zona republicana, tanto civiles como militares, no se refugiaron en embajadas? Y los miembros de la quinta columna, cuando temían estar a punto de ser descubiertos en sus labores de espionaje y sabotaje en nuestra zona ¿no se apresuraban a pedir autorización para abandonar sus puestos y trasladarse a la zona franquista, con objeto de eludir la justicia de la República? ¿No son estas actitudes una forma de huida?

			En el ámbito internacional los jerarcas de la Alemania nazi y la Italia fascista actuaron en forma similar. Los jefes de la Gestapo que lograron huir han vivido ocultos en varios países, bajo falsas personalidades, siempre que les ha sido posible. La huida de Mussolini, cuando fue capturado por los antifascistas italianos, es bien conocida. No creo que en ninguno de estos casos se pueda hablar de actos de heroísmo. ¿O acaso estos actos son heroicos y los de los republicanos españoles cobardes?

			A quien sí considero indigna es a la persona que, desempeñando una función de confianza, aprovecha su puesto para servir a sus verdaderos amos, y ninguna razón tiene para quejarse si recibe un merecido castigo por su traición.

			Entre otros es de destacarse la personalidad del militar que, aprovechándose de su cargo en Madrid, traicionó al gobierno mientras desempeñaba el papel de principal agente secreto de Franco en nuestra zona.

			Los espías son despreciables, incluso para aquellos a quienes sirven. Aunque sea una profesión necesaria, también las alimañas son útiles para mantener el equilibrio ecológico de la naturaleza, pero ello no les quita el carácter de animales repulsivos. Es un valor entendido entre las potencias mundiales que sus gobiernos no protegerán a sus propios espías si llegan a ser descubiertos durante el desempeño de sus actividades, lo que evidentemente significa que sus labores se consideran vergonzosas.

			No está de más repetir aquí lo ya sabido acerca del nacimiento de la expresión quinta columna, que alcanzó popularidad universal. Cuando un periodista preguntó al general Mola, que estaba al mando de las cuatro columnas que atacaban en el frente de Madrid, cuál de ellas sería la primera en entrar a la capital, éste respondió que la quinta porque ya estaba dentro, en obvia referencia a los partidarios de Franco, que emboscados en la ciudad esperaban la oportunidad de salir a la calle en apoyo de las fuerzas atacantes. Aquella imprudente declaración de Mola provocó una lógica reacción en el campo republicano, y desató una desaforada búsqueda de los elementos que pudieran ser miembros de la “quinta columna”, tan paladinamente puesta al descubierto, y que obviamente constituía un enorme peligro para la defensa de la ciudad.

			En mi opinión los elementos de la quinta columna de nuestra guerra no eran ningunos héroes —como indudablemente lo fueron los miembros de la resistencia contra la ocupación nazi y fascista, que lucharon abiertamente con todos los medios a su alcance—, sino que se trataba de emboscados que fingían no estar contra el gobierno y sólo esperaban la oportunidad de causar daño con su labor de zapa.

			Al término de la guerra, y al hacerse públicos documentos e informaciones que se habían mantenido en secreto, se supo de muchas gestiones realizadas en busca de la paz, al margen de la autoridad gubernamental, así como de la participación de destacadas personalidades del bando republicano en contactos no siempre muy claros con representantes del franquismo.

			Como en todas las guerras las intrigas palaciegas, los tratos secretos y, en el caso de nuestra contienda, la participación muy importante de la quinta columna y de los espías, formaron una compleja tela de araña que más parece parte de una novela de guerra y espionaje que de la realidad.

			El general Miaja, lo podemos afirmar con certeza, permaneció al margen de tales maniobras, cuyos hilos, por otra parte, deberían haber sido movidos exclusivamente por el gobierno, toda vez que la función de los militares es manejar las operaciones bélicas. Miaja mantuvo siempre, antes de la sublevación y durante el conflicto, una actitud transparente, basada en sus principios de lealtad al gobierno legalmente constituido y al que había, como militar, prometido defender.

			Su vida antes, durante y después de la guerra fue un paradigma de rectitud y honradez. La modestia con que vivió sus años de exilio, de todos conocida, puede servir de ejemplo, especialmente en estos momentos de corrupción generalizada en el mundo.

			Es de justicia rendir tributo a los militares profesionales que permanecieron leales, unos por sus ideales democráticos y otros por su honradez profesional, y no dudaron en ponerse al lado de las autoridades legítimas y luchar denodadamente en su defensa.

			No todos los militares que sirvieron a la República durante la guerra tenían una firme convicción republicana. Sin embargo, la mayoría de ellos la sirvieron con lealtad e hicieron honor a su palabra, aunque algunos, pocos, con no mucho entusiasmo. Éstos vivían con la ilusión, lo mismo que algunos sinceros republicanos, de que si perdiéramos la guerra podrían ser perdonados por los vencedores y sus grados reconocidos. Pensaban, ingenuamente, que al no tener antecedentes de “rojos” en su actuación anterior al 18 de julio de 1936, y sobre todo por contar con buenos amigos entre sus compañeros de armas sublevados, la piedad les alcanzaría.

			Grave error: todos los que durante la contienda no se pasaron al bando contrario fueron sujetos sin excepción a juicio, perdieron sus grados militares y sufrieron condenas más o menos severas. Desde luego no así los traidores que sirvieron a nuestro lado, a la vez que pertenecían a la quinta columna y actuaban como agentes del enemigo.

		

	
		
			XLV

			A mis amigos de la infancia y a mí la guerra se encargó de dirigirnos por diferentes senderos.

			Pepín Aspiroz, un año menor que yo, vivía en Oviedo, a espaldas de mi casa, y ambos teníamos sendas hermanas pero ningún hermano varón, por lo que nos tratamos siempre como hermanos.

			Nos conocimos cuando yo tenía seis años y él cinco, y hasta que marché a estudiar a Madrid convivimos fraternalmente. Un año después de salir yo para la capital de España él fue a Valladolid a estudiar medicina, y con excepción de alguna vez que nos vimos en nuestra ciudad natal no volví a tener comunicación con Pepín.

			Terminada la guerra, ya en México, supe que había muerto en el frente de Teruel, como alférez provisional del ejército franquista. La noticia del fallecimiento de un amigo a quien yo consideraba un hermano me impresionó vivamente.

			Durante una visita de mis padres a Oviedo, recién concluida la guerra, se cruzaron en la calle con los padres de Pepín, quienes evitaron el saludo. Me imagino que consideraban a mis padres, por el hecho de serlo, corresponsables del trágico fin de su hijo, producido en la contienda que enlutó a España como consecuencia de la sublevación militar.

			Sabino Fernández Campo era compañero de curso de Pepín Aspiroz desde el primer año de bachillerato, un año atrás de mí. Eran ambos buenos amigos, y gracias a su relación hice yo una entrañable amistad con Sabino, que ha perdurado a través de los años, no obstante la prolongada separación física. Estudió la carrera de leyes en la Universidad de Oviedo, y durante los años que precedieron al inicio de la guerra mantuvimos una continua correspondencia epistolar, yo desde Madrid, una vez que concluí el bachillerato, y él desde la capital de Asturias.

			Al estallar el conflicto que dividió a España, y puesto que estábamos en campos distintos, se interrumpió durante tres años nuestra comunicación, que se reanudó cuando llegué a México.

			Sabino hizo una brillante carrera militar en la que alcanzó el grado de general de División, y que culminó con el cargo de jefe de la Casa del Rey. A través de nuestra constante correspondencia durante los años transcurridos desde el final de la guerra hasta hoy seguí con profundo interés y afecto sus éxitos.

			Es hombre de grandes condiciones humanas, a quien creo que la democracia en España debe mucho por su actuación en graves acontecimientos que le tocó vivir cuando la libertad se vio amenazada. Nos reunimos a recordar tiempos pasados cada vez que voy a España y cuando él ha venido a México.

			A continuación transcribo fragmentos de una entrevista que el general Sabino Fernández Campo, ex Jefe de la Casa del Rey, concedió a un periodista:

			Compartiendo la misma geografía —la de los países americanos de habla hispana—, los españoles del exilio aportan una visión muy diferente. Es un grupo muy influyente desde la esfera cultural, ya que buena parte de la intelectualidad española se instaló en países como México durante largos años. Es una separación que parte de un desgarro, ya que todos tuvimos amigos entre los exiliados. Yo estudié el bachillerato en Oviedo con Fernando Rodríguez Miaja, sobrino del general Miaja, que organizó la defensa de Madrid. Éramos íntimos amigos. Cuando Fernando se fue a estudiar a Madrid, nos escribíamos cartas larguísimas —que conservo—, contándonos nuestras inquietudes, en los convulsos años finales de la II República, con atentados en los dos bandos. Al estallar la guerra él estuvo destinado en el cuartel general de Miaja, su tío, mientras que yo fui alferez provisional. Cuando acabó la guerra, Fernando se exilió en México… Seguimos teniendo una gran relación. Tras tantos años, Fernando recordó el pasado en un libro que me mandó dedicado. Digo esto porque es un símbolo de las relaciones humanas que se mantuvieron incólumes, pese a tener un destino tan opuesto en la guerra y pese a haber mediado la separación del exilio.

			Pepín, Sabino y yo nos entregábamos con gran entusiasmo a jugar tenis durante las vacaciones de fin de curso y siempre que el inclemente clima de Oviedo lo permitía, con la única excepción de los días en que salíamos de veraneo. El club de tenis estaba entonces en la calle de Matemático Pedrayes, en la que yo vivía, y a escasos cien metros de mi casa. Llegábamos al club en las primeras horas de la mañana y permanecíamos en él hasta bien entrada la tarde, que en los días de verano se prolongaba hasta una hora muy avanzada. Allí se inició mi afición por este apasionante deporte, afición que no me ha abandonado nunca.

			Joaquín Orejas, ya fallecido, fue otro amigo de la infancia. De mi misma edad, de niños jugábamos incansablemente durante el verano, con sus numerosos hermanos, en el “prao de los Orejas”, enorme terreno que ocupaba más de un cuarto de manzana, propiedad de sus padres y pegado a nuestra casa. Hoy, toda esa zona está completamente construida y muy densamente poblada.

			Nos reunimos en México durante una visita que hizo a este país, y cuando volví a España por primera vez después de la guerra, ya muerto Franco, cumplió la promesa que me había hecho años antes: estarme esperando en el hotel de Oviedo para tener el placer de ser el primero en abrazarme a mi regreso a nuestra patria chica. Hoy, cuando visito a Oviedo, suelo reunirme con su hijo mayor, Joaquín, en recuerdo de su padre.

			Aniceto Fernández Armayor, después de la guerra eminente médico dedicado a la psiquiatría en Madrid, era dos años mayor que yo. Sus padres eran nacidos en Valdecastillo, bonito pueblecito que no llegaba a 200 habitantes —no creo que los rebase hoy— perteneciente al ayuntamiento de Boñar, en las montañas de León, cerca de Asturias. Allí veraneaba Aniceto con su familia y allí solíamos hacerlo nosotros: mi padre era un enamorado de aquellas tierras. 

			Aniceto y yo nos conocimos desde niños. Cuando llegué a estudiar a Madrid, con mi familia, establecí contacto con él, e inmediatamente me incorporé a su grupo de amigos con los que salía todos los sábados y días festivos. El núcleo de aquel grupo estaba formado por Carlos Serrano de Osma, y Antonio Ramírez, a quien llamábamos el Vasco, nacido en San Sebastián. Muy frecuentemente se unían también a nosotros Gonzalo Fernández, actualmente médico, y José Luis Togores, que estudiaba ingeniería. Circunstancialmente se incorporaban de vez en cuando otras personas, entre los que recuerdo a Augusto Ysern, Antonio del Amo Algara y Rafael Gil. Estos dos últimos llegaron a ser directores de cine de importancia, sobre todo Rafael Gil. Carlos Serrano también incursionó en este campo, aunque no con tanto éxito.

			El grupo estaba formado fundamentalmente por grandes aficionados al cine y asistíamos a las sesiones de cine-club en sábados y domingos. Aniceto, Serrano y el Vasco escribían críticas y ensayos en diversas publicaciones, y yo también lo hice en alguna ocasión. Rafael Gil ya era entonces crítico profesional y Antonio del Amo también escribía sobre cine regularmente.

			Cuando me incorporé al grupo, Aniceto, Serrano y el Vasco militaban en la izquierda y participaban en actividades políticas, especialmente a través de la FUE —Federación Universitaria Escolar—, de abierta ideología democrática, actividad a la que yo también me incorporé. El medio cinematográfico en que nos movíamos era de marcada tendencia izquierdista, común entre una gran cantidad de estudiantes en aquella época.

			Los sábados asistíamos a las funciones del cine-club GECI en el cine Tívoli, en el barrio de Salamanca. Los domingos por la mañana, no fallábamos a las de “Nuestro Cinema”, en el cine Pleyel en la calle Mayor.

			Recuerdo especialmente una sesión de cine-club de este último. Estaba recién terminada la revolución de octubre de 1934 y la situación era tensa. Aquel día debía pronunciar Luis Buñuel una conferencia previa a la exhibición cinematográfica. Enterada la policía de la reunión y de la ideología de los participantes, irrumpió en la sala, la suspendió y aquello terminó como el rosario de la Aurora.

			Yo salía también con alguna frecuencia con mi primo Emilio Miaja, que había llegado a Madrid a la vez que yo, cuando su padre fue destinado al mando de la Primera Brigada de Infantería en la capital.

			Al producirse la sublevación militar, Aniceto y yo nos reuníamos con frecuencia a oír ávidamente las noticias por radio sobre los acontecimientos. Yo marché después a Valencia y a Alicante antes de regresar a Madrid, ya incorporado al Ejército como soldado de infantería destinado al Cuartel General del Ejército del Centro al mando de mi tío, y volví a ver a Aniceto muy rara vez, pues nuestras actividades eran muy distintas.

			Al resto del grupo de amigos ya no lo vi más, con excepción del Vasco con quien me reuní algunas veces en Barcelona y a quien saludé por teléfono en Alicante donde vivía y personalmente en uno de mis últimos viajes a España.

			Durante los días finales de la guerra, Aniceto me vino a ver a los sótanos del Ministerio de Hacienda para ofrecerme su ayuda si la llegaba a necesitar. Su ideología había dado un giro de ciento ochenta grados, y él, que había sido un estudiante de extrema izquierda, se había convertido en un apasionado falangista. Me quedé helado con su confesión. Me dijo que el mismo cambio se había producido en Carlos Serrano. No así en el Vasco, que hasta su fallecimiento siguió fiel a la ideología de toda su vida.

			Me ofrecía ayuda para esconderme en su casa si fuera necesario, aprovechando sus contactos con los ya seguros triunfadores, si es que yo decidía permanecer en España. Le agradecí muy sinceramente el ofrecimiento, pero le dije que si me era posible abandonaría mi patria. Si no lo lograba, trataría de buscarlo, para con su ayuda procurar eludir las represalias franquistas. Conservé con él una fuerte amistad y nos reuníamos hasta su fallecimiento, cada vez que yo iba a Madrid.

		

	
		
			XLVI

			Con el gran actor Fernando Rey —cuyo nombre real era Fernando Casado—, conviví gran parte de la guerra, durante mi estancia en el Cuartel General del Ejército del Centro. Además, su madre y su única hermana vivían en un departamento pegado al que en el mismo edificio habitaban en Alicante mis padres y hermana, por lo que siempre que disfrutábamos de algún permiso nos trasladábamos juntos a esta hermosa ciudad mediterránea a visitar a nuestras respectivas familias.

			Su padre, el coronel don Fernando Casado, con merecida aureola de gran artillero, ocupaba el cargo de comandante general de Artillería del Ejército del Centro, con oficinas en Madrid en la calle Arlabán, muy cerca del Ministerio de Hacienda, en la Calle de Alcalá, en cuyos sótanos estábamos instalados nosotros, a unos cuantos metros de la Puerta del Sol.

			El coronel Casado, hombre finísimo y de gran inteligencia, tenía un extraordinario sentido del humor y a él le oí contar algunos chistes muy ingeniosos, dichos con especial gracejo y leve acento gallego. Fernando y yo convivimos muchos de aquellos días de la guerra en Madrid. Era soldado de artillería y prestaba su servicio en la Comandancia, al lado de su padre. Nos veíamos prácticamente todos los días y viajábamos juntos en muchas ocasiones cuando visitábamos los frentes.

			Uno de nuestros pasatiempos era idear “greguerías”, al modo de las de Ramón Gómez de la Serna. Fernando, de fina inteligencia, muy similar a la de su padre, decía algunas realmente ingeniosas. Recuerdo especialmente una, dicha yendo juntos en coche, rumbo a un frente: “Las gotas de rocío que se desprenden de los alambres del telégrafo, son lágrimas de los telegramas de pésame.” Nunca supe si era realmente una idea original suya o la había leído, pero aseguró que era de su inventiva.

			Conservo un recuerdo muy vivo de una noche en que al bajarnos del metro en la estación Sevilla de la calle de Alcalá, la más próxima tanto al Ministerio de Hacienda como a la Comandancia de Artillería, nos dimos cuenta de que el enemigo estaba cañoneando furiosamente la Puerta del Sol y las zonas aledañas.

			Con la experiencia adquirida a causa de tantos ataques de la artillería sobre la ciudad de Madrid nos quedamos en las escaleras de la estación, observando cuánto tardaban en hacer fuego las piezas que componían la batería que disparaba sobre el punto próximo a nosotros, y cuánto en ser cargadas y en hacer fuego nuevamente. Cuando habíamos sacado las conclusiones necesarias, esperamos en el arranque de la escalera a escuchar el estallido del último cañonazo de la batería, y en ese momento salimos los dos disparados, cada uno a nuestro destino, considerando que si corríamos a toda velocidad teníamos tiempo de llegar antes de que la batería quedara cargada de nuevo e hiciera fuego. Cuando llegué jadeante a la puerta del Ministerio y logré traspasarla un proyectil explotó en la Puerta del Sol, cerca de donde yo estaba.

			También tengo un recuerdo trágico, esos frecuentes en una guerra. Fernando y yo asistimos una tarde a un baile en un salón de cine del barrio de Salamanca, invitados por el personal femenino de los talleres que el Parque de Artillería tenía instalados en el subterráneo entre dos estaciones del metro en el citado barrio, por ser un sitio protegido contra los bombardeos de la aviación y de la artillería. El personal de dichos talleres había organizado aquel baile donde reinó la alegría.

			Muy pocos días después se produjo una explosión en aquel lugar de carga de proyectiles, y fallecieron todos los que allí laboraban, cerca de un centenar. Entre las víctimas se encontraban las muchachas con quienes habíamos bailado y con quienes habíamos hecho una cierta amistad.

		

	
		
			EPÍLOGO

		

	
		
			XLVII

			Como he dicho, el 29 de marzo de 1939, día de nuestra salida de España, Alicante estaba ya prácticamente en manos de los franquistas, lo que pude comprobar personalmente al acercarme a la ciudad para observar el desarrollo de los acontecimientos. El incidente frente a la plaza de toros, narrado en páginas anteriores, es una prueba harto elocuente. El general Miaja estuvo muy cerca de ser capturado, lo que no sucedió gracias a que los falangistas no sabían de nuestra estancia en San Juan de Alicante. Hasta ahí lo visto por mí.

			A continuación echemos una ojeada a la vívida y espeluznante exposición de lo ocurrido en Alicante ese día, en palabras de don Ricardo de la Cierva:

			Poco a poco las últimas esperanzas de los republicanos y las mayores preocupaciones del Cuartel General del Generalísimo se van concentrando en Alicante. En la madrugada del 29 de marzo el falangista Mallol, con camisa azul y brazalete rojigualda, acompañado por el teniente coronel Vizcaíno y el falangista Rafael Pérez Devesa irrumpen pistola en mano en la Comandancia Militar, saludan a la guardia que les presenta armas y toman a cuerpo limpio las dependencias. A sus órdenes, otras fuerzas de la Quinta Columna y republicanos adictos toman Teléfonos, Telégrafos, Radio Alicante y controlan los accesos a la ciudad… Aquella madrugada zarpaba del puerto alicantino el último barco fletado por la República: el Maritime […] cargando solamente 40 hombres y dejando salir de España, entre ellos al gobernador civil de Madrid, señor Gómez Osorio […] Aquella misma noche los falangistas alicantinos deciden el nombramiento de otras autoridades más claramente adictas a la causa nacional. Mallol es el nuevo gobernador civil […] Mallol consigue enlazar por radio con el Canarias (barco de la armada franquista), al que revela los radiogramas cursados por el Comité Internacional de Coordinación —dominado por políticos franceses adictos al Frente Popular— a varios barcos franceses para que se dirijan a Alicante con el fin de salvar a los millares de refugiados que a esa hora ya van llenando los tinglados y muelles del puerto. El Canarias, alertado también por el Estado Mayor de la Armada, se dispone a impedirlo [...] Se constituye un Comité del Frente Popular para conseguir la evacuación de los refugiados en el puerto, que pasan ya de diez mil al caer la noche […] cunde cada vez más la desesperación al comprobarse la falsedad del último rumor: barcos de guerra franceses se dirigen a Alicante para asegurar las evacuaciones. Los barcos de la última esperanza, que no son de guerra sino mercantes, se dirigen, en efecto, al puerto. Pero llegarán antes los barcos de la Marina Nacional, que no los dejarán entrar […] Pero durante la jornada del 30 de marzo otro drama mucho más trágico se iba desarrollando cada hora con más visos de tragedia, en el puerto de Alicante […] En el puerto, con quince mil hombres armados y hambrientos, vigilados de cerca por las ametralladoras de la División Littorio (obviamente fuerzas italianas) y con la salida cerrada ya, aunque ellos lo ignoraban, por la Escuadra Nacional, transcurrió una noche dantesca, jalonada de suicidios […] Sin embargo, no se llegaba aún al desenlace de la tragedia en el puerto de Alicante, con los ocho mil últimos soldados de la República, más o menos dirigidos por sus últimos jefes militares, mezclados con mujeres y niños, con las ametralladoras de la División Littorio apuntándoles desde sus emplazamientos situados a un centenar de metros […] Son ocho mil porque desde poco después de la llegada de la División Littorio, y de que el general jefe del CTV, Gastone Gambara, les intimase la rendición, unos siete mil hombres, muertos de hambre y de cansancio, se habían entregado ya con sus armas […] Cuando ha amanecido lo suficiente para izar la bandera, el minador Júpiter entra lentamente en el puerto de Alicante, con las ametralladoras apuntando a la multitud de los muelles. Hay primero un inmenso clamor al comprobar que no son los barcos franceses sino un buque de guerra de Franco. Luego se hunden los muelles en un silencio sobrecogedor, recordado por todos los testigos, interrumpido por un suicida que se cae de lo alto de la pequeña farola que jalona la entrada del puerto por el lado izquierdo visto de tierra […] A las seis de la mañana del primero de abril, como había prometido el general Gambara, los dos mil refugiados de Alicante van saliendo en lenta columna de a uno de los tinglados en que han pasado casi sin dormir su última noche y se van entregando con sus armas, a las tropas de Galicia, que les suministran una ración en frío y les dirigen a los campos de concentración […] En el parte de la jornada el general Saliquet comunicaba al Generalísimo: “Esta mañana antes de las nueve horas, plazo límite fijado, se entregaron los dos mil restantes, y antes de hacerlo se suicidaron sesenta y ocho milicianos.[1]

			A continuación da los nombres de los principales jefes detenidos, y continúa La Cierva:

			la mayoría de los cuales fueron ejecutados tras el juicio sumarísimo. Los detenidos, una vez separados hombres y mujeres, son conducidos por las tropas de Galicia a varios recintos abiertos como el almendral de Vistahermosa, cerca de la carretera de Valencia, o cerrados, como los castillos de Santa Bárbara y San Fernando, y salas de cine. La cifra total superó los dieciséis mil.

			Y termina con un telegrama cursado a las 14:45 horas de ese 1 de abril de 1939 por el jefe del CTV y dirigido a Franco: “Todos los milicianos están en nuestras manos, incluso jefes”. Entonces Franco, después de almorzar, y cuando la terrible tensión de las cuatro semanas anteriores terminaba por fin con su resistencia en forma de faringitis aguda, inició sus borradores para el último parte de la guerra civil […] Ese mismo 1 de abril llegaba a Burgos el telegrama de felicitación enviado por el papa Pío XII con motivo de la victoria y la emocionante contestación de Franco.

			Y como colofón estas palabras de Ricardo de la Cierva, libre de toda sospecha de simpatía por los “rojos”, en la última página de sus tantas veces citado libro:

			A veces las guerras civiles del siglo XIX desembocaban en una amplia y generosa amnistía. El general Franco, que luego maldijo públicamente al siglo XIX, proclamó expresamente que esta guerra civil no iba a terminar en amnistía. Miles de familias del bando nacional, destrozadas por la guerra (entre ellas la mía, de forma dramática), se sumaron sin embargo al hermoso lema de la paz, la piedad y el perdón que había propuesto, desde el otro lado, Manuel Azaña. Otros no. Otros, como ha recordado amargamente Ramón Serrano Suñer, clamaron venganza y exigieron la venganza. El general Franco no comprendió las esperanzas de amnistía que alentaban millares de prisioneros de la República en las cárceles de la paz, como ha descrito admirablemente uno de ellos, el ex comisario Ángel María de Lera, un asombroso testigo del final, en Las últimas banderas. El general Franco consideró como propuesta lunática, la profunda idea de Julián Besteiro, su ofrecimiento ensoñado de cooperación entre las dos Españas para la reconciliación en el trabajo común […] [Franco] prefirió el camino de la extirpación indiscriminada de la ideología enemiga, metiendo en el mismo saco a comunistas y socialistas, republicanos y anarquistas, católicos disidentes y masones…

			Sin comentarios. No tengo palabras que añadir a tamaña tragedia y falta de humanidad.

			Vano intento el pretender acallar las voces inconformes, eliminando físicamente a los enemigos. A las ideas no se las puede asesinar. A un árbol al que se le cortan las ramas, le crecen otras nuevas, llenas de vigor, nutridas con la savia del tronco.

			Franco afirmó, poco antes de morir, que dejaba todo bien amarrado. Ya lo vimos: en la primera oportunidad del pueblo español para manifestarse libremente, rompió los amarres, esperamos que para siempre.

			Muerto el dictador y rota la estructura que debería haber permitido la instauración de un “franquismo sin Franco” por la desaparición de Luis Carrero Blanco[2] los españoles tuvieron por fin la oportunidad de escoger la única vía civilizada: la de la concordia y la convivencia pacífica. Por segunda ocasión en el siglo XX —la primera fue al proclamarse la segunda República en abril de 1931—, España se comportaba con sensatez y cordura al decidir transitar por los caminos de la democracia, sin violencia y sin encono.

			NOTAS AL PIE

			
				
					[1] Ricardo de la Cierva, 1939. Agonía y victoria, op. cit., p. 325 y ss.

				

				
					[2] El almirante Luis Carrero Blanco había sido nombrado por Franco, en 1973, presidente del gobierno, y como principal y más firme partidario de la línea del dictador estaba destinado sin duda a ser su heredero. La muerte del almirante en un atentado dinamitero en las calles de Madrid truncó aquellos planes.

				

			

		

	
		
			XLVIII

			Mucho se ha escrito sobre la labor del general Miaja durante la guerra de España, y especialmente en lo que se refiere a la defensa de Madrid, pero poco en realidad por técnicos en cuestiones militares. Ser historiador no implica por fuerza tener conocimientos profundos de tales asuntos, y un periodista, corresponsal de un gran diario, por eminente que sea, no goza por ello de patente de experto en técnica militar. Dos opiniones de verdadero peso sobre la labor de Miaja abonan su conducta.

			El presidente Azaña dijo lo siguiente a Largo Caballero cuando éste era presidente del Consejo de Ministros y, en su carácter de ministro de la Guerra, pretendía destituir al general Miaja como jefe de la defensa de Madrid (palabras que hemos transcrito en páginas anteriores): “Cualquiera que sea el concepto que se tenga del valor real de Miaja, es innegable, por de pronto, que, de perderse Madrid, sobre el general habría recaído la culpa; es justo y beneficioso, que recoja la popularidad. Madrid lo clama por ser su salvador, y el ejército le quiere.”

			En entrevista que el 25 de agosto de 1937 el entonces coronel Leopoldo Menéndez (que posteriormente ascendió a general y mandó el Ejército de Levante) celebró con el presidente don Manuel Azaña, le manifestó lo siguiente: “Una partida considerable hay que escribir en el haber de Miaja, fuera de lo militar: ha salvado la vida a muchas personas. No se lo reconocerán, ni acaso se lo agradezcan. Pero es así.”[1]

			El general Vicente Rojo Lluch, eminente técnico militar, jefe del Estado Mayor durante la mayor parte de la guerra y que había sido jefe del Estado Mayor de la defensa de la capital española, bajo el mando del general Miaja, cuando ostentaba el grado de comandante, termina su libro Así fue la defensa de Madrid con las siguientes palabras:

			Digamos, en fin, por ser de justicia cerrar de este modo la exposición, que en el lado de la defensa, la batalla de Madrid, como acontecimiento militar, tuvo un jefe, un conductor que, como tal, gobernó el suceso afrontando con entereza una responsabilidad inmensa, y una masa que, como ejecutante, lo llevó a cabo con abnegación; el conductor fue don José Miaja Menant; la masa, el pueblo español. A ellos corresponde la gloria que del suceso narrado pueda desprenderse.[2]

             NOTAS AL PIE 


	  
					[1] Obras completas de Manuel Azaña, op. cit., tomo IV, p. 750.

				

				
					[2] Vicente Rojo, Así fue la defensa de Madrid, op. cit., p. 246.

				

			

		

	
		
			XLIX

			La Cruz Laureada de San Fernando ha sido siempre la más alta condecoración militar española, otorgada únicamente para premiar actos de excepcional heroísmo y de acuerdo con normas estrictas que definen las situaciones que deben producirse para que tal distinción sea concedida.

			Durante la guerra el gobierno de la República, respetando enteramente la reglamentación en vigor, cambió su diseño y su nombre, sustituyendo éste por el de Placa Laureada de Madrid, como homenaje a la lucha del pueblo de la ciudad contra las fuerzas franquistas. 

			El 12 de junio de 1937 el gobierno concedió la primera Placa Laureada al general Miaja, en atención a sus merecimientos al frente de la defensa de la capital. Se organizó una suscripción popular para pagar la confección, por un joyero, de las insignias representativas de tal distinción; el general donó 35 000 pesetas a la Cruz Roja, y destinó únicamente el resto —creo que 10 000 pesetas— para aquel fin. 

			Esta insignia y un libro con hojas de pergamino y tapas forradas en piel con el texto del decreto por el que se concedía la condecoración nos lo regaló mi tío a mi esposa y a mí, con motivo del decimo quinto aniversario de nuestro matrimonio. Cedimos ambos objetos al Museo de la Emigración en Colombres (Asturias, España), donde están en exhibición. Reproduzco a continuación el citado decreto, del que en repetidas ocasiones oí decir a mi tío que había sido redactado personalmente por don Indalecio Prieto, en aquellos días ministro de Defensa Nacional.
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			Palabras pronunciadas por el coronel don Vicente Guarner 

			en el sepelio del general Miaja

			Despedimos ahora, españoles y mexicanos que me escucháis, verdaderamente entristecidos, al teniente general don José Miaja, magnífico soldado español, gran jefe, cumplidísimo caballero en toda la extensión de la palabra y hombre excelente. Como la reina a Hamlet, su cuerpo, a través de la naturaleza, ha pasado a la eternidad, que en este caso es la inmortalidad de la historia. La tibia tierra mexicana que tanto quiso, envolverá su cuerpo como un cariñoso sudario. En el año 1939, llegó a esta bendita tierra el heroico defensor de Madrid, y exclamaría de seguro, lo mismo que el caminante del poeta Virgilio: “Salve, tierra que me está prometida por el destino, aquí estará mi hogar y ésta será mi nueva patria”, y así ha sucedido. 

			Durante la guerra civil el general Miaja llevó a cabo hechos verdaderamente relevantes. Fue ministro de la Guerra; jefe de las columnas que rindieron Albacete y establecieron el sector militar de Córdoba; fue también comandante militar de Valencia y al tener lugar en noviembre de 1936 el ataque de las fuerzas rebeldes a Madrid mandaba las tropas que guarnecían la capital de España, cuya defensa dirigió tan heroicamente, que le fue otorgada la Placa Laureada de Madrid. Todavía nos parece ver al general Miaja, en aquellos inolvidables sótanos del Ministerio de Hacienda, donde nos tocó trabajar a sus órdenes y adonde llegaba el estruendo de los cañoneos y bombardeos exteriores. El general Miaja, que se ganó el corazón de Madrid, trabajaba allí 20 horas seguidas, descansaba cuatro y se movía en acción tan intensa como eficaz en un ambiente verdaderamente dramático. Se ha empleado el símil de que le fue conferido al general Miaja en aquella ocasión el encargo que se da al practicante de medicina de poner las inyecciones de cafeína al enfermo que agoniza. El general, en lugar de dar al enfermo las inyecciones prescritas, sacudió enérgicamente al cuerpo del paciente y al resucitar el espíritu de un pueblo, se puso al frente del mismo para dirigirlo hacia la gloria. Comprendió que lo que necesitaba el enfermo no eran inyecciones, sino una fuerza moral que, al convertirse en acción, llegaría a los actos más sublimes.

			Al mando del Ejército Republicano del Centro que guarnecía la región en que está enclavada la capital de España, organizó maravillosamente aquellas fuerzas, mediante un trabajo inverosímil, en cuatro Cuerpos de Ejército con todos sus elementos y servicios, obteniendo las brillantísimas victorias de la Casa de Campo, Ciudad Universitaria, Jarama, donde mordieron el polvo las fuerzas hitlerianas de la Legión Cóndor, Brunete y Guadalajara, y donde derrotó completamente a las divisiones italianas admirablemente pertrechadas. Nos parece ver al general Miaja en aquella biblioteca de la finca del Conde las Almenas, donde había establecido su puesto de mando y desde la cual dirigió la batalla de Brunete en la que tuvimos el honor de tomar parte a sus órdenes. Hombre de pocas palabras, de llaneza brusca y sincera, se hacía siempre querer y sobre todo respetar de sus subordinados. Con cualidades no sólo de general sino también de gobernante, presidió la Junta de Defensa de la capital de España, en diferentes Consejerías, especie de Ministerios y que eran un reflejo en pequeña escala del gobierno de un país.

			Más tarde, en 1938, fue jefe del Grupo de Ejércitos Republicanos de la Zona Centro-Sur de la península que dirigió en numerosas operaciones de guerra. Cortó victoriosamente el avance de dos Cuerpos de Ejército adversarios sobre Valencia, en una línea fortificada que estableció por frente a Viver y que el general, siempre modesto, designó con el nombre de su jefe de Estado Mayor, nuestro inolvidable y desaparecido compañero el general Matallana. En los últimos tiempos de la lucha, desempeñó la jefatura de la Junta constituida en Madrid, en sustitución del gobierno del doctor Negrín, que fue de hecho el gobierno de España durante corto tiempo.

			México, la tierra que tanto amó el general Miaja, le distinguió condecorándole con la condecoración mexicana del Águila Azteca. Era maestrante de la Orden de la Liberación de España y Gran Cruz de la Orden de la República, poseyendo casi todas las condecoraciones militares españolas. Presidía desde esta capital últimamente, el Movimiento de Liberación Española, cuyo presidente de honor es la figura, tan venerada como querida por todos los españoles del ex presidente de la República Mexicana, general Lázaro Cárdenas.

			Era nuestro querido general Miaja hombre abierto y noble, de un inalterable buen humor y ponía a pesar de su benévola bondad un enérgico celo en el desempeño de sus misiones militares. Humano y comprensivo, rehuía con una modestia exagerada cualquier clase de publicidad. Supo servir al pueblo austeramente y ser leal al régimen al que prometió, por su honor, defender y apoyar. Demócrata de corazón, era el símbolo de un pueblo heroico: Madrid. Ha entrado el general Miaja en la historia por la puerta grande, como un héroe que se hará legendario a través del tiempo y cuyo recuerdo perdurará eternamente en nuestros corazones. ¡Que descanse en paz!

			

		

	
		
			IMAGENES APÉNDICE
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			En la calle de Alcalá, esquina al Paseo de Recoletos, frente a la Cibeles, estaba el Ministerio de Defensa. Este edificio, rodeado de grandes jardines, lo ocupa actualmente el Cuartel General del Ejército.

			[image: Miaja-1.2.jpg]

			El presidente del Consejo, don Alejandro Lerroux, rodeado por los jefes de la Guarnición de Madrid, que lo cumplimentaron en el Palacio de Buena Vista, sede del Ministerio de la Guerra. El general Miaja es el segundo de izquierda a derecha. Con barba blanca, el general Cabanellas (1933).

			[image: Miaja-2.1.jpg]

			El general Miaja al frente de la columna que atacó a las fuerzas enemigas posesionadas de la ciudad de Córdoba. Vestido de paisano, el diputado Vicente Sol (agosto de 1936).

			[image: Miaja-2.2.jpg]

			El Ministerio de Hacienda, a unos metros de la Puerta del Sol, en cuyos sótanos estuvo instalado el puesto de mando del general Miaja durante el asedio a Madrid. Este edificio fue construido durante el reinado de Carlos III.

			[image: Miaja-3.1.jpg]

			Reunión de la Junta de Defensa de Madrid, en los primeros días del asedio a la ciudad.

			[image: Miaja-3.2.jpg]

			El general Miaja en su despacho, situado en los sótanos del Ministerio de Hacienda, durante la defensa de Madrid. En el ángulo superior derecho se aprecia una fotografía de su familia, que estaba en El Cairo.

			[image: Miaja-4.1.jpg]

			La familia del general Miaja (esposa, yerno, nieto de dos años y sobrina política) en el Consulado español en Uxda (entonces Marruecos francés), poco después de su liberación. Todos ellos estuvieron presos cinco meses y un día. Se aprecia en la foto que no podían soportar la luz del sol, después de haber pasado tanto tiempo en lúgubres celdas. A la izquierda, Enrique, hijo del general, quien se trasladó de Madrid a Uxda para recibirlos.

			[image: Miaja-4.2.jpg]

			Entrega de los premios a elementos del Ejército del Centro. El general Miaja, jefe del Ejército; Santiago Carrillo, Secretario General de las jsu; el mayor Valentín González, “El Campesino”; el coronel Antonio Ortega; el coronal de ingenieros Ardid.

			[image: Miaja-5.1.jpg]

			El general Miaja, con el escultor don Mariano Benlliure, que realizó su busto, y el entonces coronel don Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor del Ejército del Centro. Abril de 1937.
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			Franco, mandos militares y altas autoridades eclesiásticas, haciendo el saludo fascista.
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			Durante la defensa de Madrid el general Miaja dirigió con frecuencia alocuciones por radio al pueblo de la capital española. En esta foto lo vemos en una de ellas, con motivo de la inauguración de una estación de la Delegación de Propaganda y Prensa de la Junta Delegada de Defensa de Madrid

			[image: Miaja-6.2.jpg]

			El general Miaja y el entonces coronel Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor del Ejército del Centro, en los días de la defensa de Madrid.
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			El general Miaja observa el desarrollo de las operaciones durante la ofensiva republicana en el frente de Brunete.

			[image: Miaja-7.2.jpg]

			El entonces ministro de Defensa Indalecio Prieto, en el despacho del general Miaja en el puesto de mando de éste en los sótanos del Ministerio de Hacienda en Madrid. Noviembre de 1937.
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			Grupo de jefes y oficiales del Ejército del Centro con el general Miaja. A la izquierda, con barba, Valentín González, “El Campesino”; a la extrema derecha el teniente coronel Manuel Matallana.

			[image: Miaja-8.2.jpg]

			Don Indalecio Prieto, ministro de Defensa Nacional, durante una visita a los frentes de batalla en Madrid, acompañado por el general Miaja.

			[image: Miaja-9.1.jpg]

			Cenando en el comedor de los sótanos del Ministerio de Hacienda, puesto de mando del general Miaja en Madrid. De izquierda a derecha: mayor Julián Martín Barrios, capitán Antonio López Fernández, mayor Mario Páramo Roldán, el autor, mayor Augusto Fernández (quien leía todas las noches por radio el parte de guerra), un jefe de Guardias de Asalto, el general Miaja, el capitán Fabra y el jefe del Parque de Artillería, coronel Rodrigo Gil.
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			Festival de Altavoz del Frente (organización de intelectuales antifascistas), en el Teatro Principal de Alicante, celebrado en 1937 con motivo de la visita a esa ciudad de la Banda Municipal de Madrid.
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			En la Alameda de Osuna (Canillejas, junto a la carretera de Barajas, en las afueras de Madrid) estuvo instalado el Cuartel General del Ejército del Centro durante toda la guerra, con el nombre de Posición Jaca.

			[image: Miaja-10.2.jpg]

			El autor, soldado de Infantería, en el patio del Ministerio de Hacienda, sede del puesto de mando del general Miaja en la defensa de Madrid (1937).
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			El autor, con el uniforme de teniente de ingenieros, en el patio de la Posición Pekín en Torrente, Valencia (antigua casa de los jesuitas), donde estaba instalado el Cuartel General del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur (1938).
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			En el edificio que ocupó la Presidencia del Consejo de Ministros, situado en el Paseo de la Castellana, se instaló la Presidencia del Consejo Nacional de Defensa que sustituyó al gobierno del doctor Negrín al final de la guerra. Allí residió y despachó el general Miaja durante los últimos días de su estancia en Madrid.
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			El general Miaja con el periodista Francisco Días Roncero y el autor, en la terraza de la casa de reposo de los aviadores en la playa San Juan de Alicante (1938). En esta casa pasó el general, junto con las personas que lo acompañábamos, las últimas horas de su vida en España, la madrugada del 29 de marzo de 1939.
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			San Juan de Alicante. En la casa de reposo, en la playa, donde los pilotos de aviación se reponían física y emocionalmente como consecuencia de haber sido derribados en combate. El general Miaja y los pilotos que entonces se encontraban allí alojados; detrás, a su izquierda, el autor.
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			Visita del presidente de la República don Manuel Azaña a los frentes de Madrid. En Trijuque los ministros don José Giral, el Dr. Negrín, el presidente Azaña, don Indalecio Prieto, el general Miaja y el mayor Cipriano Mera, jefe del IV Cuerpo del Ejército.
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			El Dr. Negrín, el presidente Azaña, el general Miaja y Valentín González, “El Campesino”, en Alcalá de Henares, en la misma visita.
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			El presidente Azaña con las autoridades civiles y militares, presidiendo un desfile de las tropas.
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			Dolores Ibárruri, La Pasionaria; el capitán Fabra, que con el grado de sargento fue factor determinante para derrotar la sublevación en Valencia, y el general Miaja.
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			El general Miaja con Mr. Clement Atlee, entonces jefe de la oposición laborista y posteriormente primer ministro de Inglaterra, durante una visita que realizó a Madrid encabezando una delegación de diputados de su partido.
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			Mr. Atlee, el general Miaja y el ministro don Bernardo Giner de los Ríos, en un acto público. El político británico, saludando puño en alto. Ese gesto no era prueba de comunismo, de lo que él estaba muy lejos, sino de solidaridad en la lucha contra el fascismo.
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			El general Miaja durante una visita a Barcelona. Lo acompañan don Rafael Vidiella Rubio, consejero del Trabajo de la Generalitat de Cataluña; don Antoni María Sbert, consejero de Gobernación y Asistencia Social; don Lluis Companys, presidente de la Generalitat y don Pedro Bosch Gimpera, consejero de Justicia.
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			Don Lluis Companys, presidente de la Generalitat de Cataluña. Al producirse la ocupación de Francia por los nazis fue entregado a la España franquista y fusilado en Barcelona.
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			Desfile de alumnos de la Escuela Popular de Guerra.
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			Un aula de la Escuela Popular de Guerra, donde se preparaba a los futuros tenientes del Ejército.
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			Madrid. 7 de marzo de 1939. El general Miaja, caminando por la calle de Alcalá, rumbo a Tarancón, en los últimos días de la guerra. A su derecha Manuel González Marín, miembro anarquista del Consejo Nacional de Defensa; a su izquierda su ayudante de campo, el mayor Mario Páramo Roldán y detrás, a su derecha, el autor.
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			El general José Miaja (x) y el autor (4) en la cubierta del Ville d’Alger a la llegada a Marsella, procedentes de la ciudad de Argel. En esta foto, publicada en la prensa francesa, completan el grupo las personas que subieron a bordo para recibirlos: los hijos del general, José (1) y Emilio (3), su yerno José González Burset (2) y Antonio López (5).
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			El general Miaja y el autor a su derecha, a su llegada de Argelia, rodeados de la familia proveniente de Egipto, en el hotel de Marsella. 14 de abril de 1939.
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			El doctor Juan Negrín y el general don José Miaja se reunieron en París en una comida íntima en abril de 1939, recién terminada la guerra española, antes de que éste se embarcara para La Habana.
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			El general Miaja con su esposa, en el momento de desembarcar en La Habana (fotografía publicada por un periódico francés.
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			Hotel Royal Palm, en La Habana, comida familiar. De izquierda a derecha: su nieto Pepito, sus hijos Teresa y Emilio, el general Miaja, su esposa, sus hijas Concha y Pepita y el autor; detrás, de pie y al centro, su yerno José González Burset, rodeado por trabajadores de ese lugar (mayo de 1939).
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			El general Miaja y su esposa a bordo del buque Orizaba, durante la travesía de La Habana a Veracruz (México).
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			El exilio en México. Tumultuaria recepción al general Miaja en la estación de ferrocarril de Buenavista, a su llegada a la ciudad de México. 25 de mayo de 1939.
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			El general Miaja con el general Lázaro Cárdenas. Mayo de 1939.

			[image: Miaja-22.2.jpg]

			El general Miaja en el despacho de su casa, en México.
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			Los que nos acompañaron en el avión en la salida de España: 1. Mayor Mario Páramo Roldán. 2. Teniente coronel José Pérez Martínez. 3. Capitán piloto aviador Corrochano. 4. Teniente mecánico de aviación Jesús Barcáiztegui. Cherchell (Argelia). 29 de septiembre de 1939.
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			Boda de Pepita Miaja, hija del general Miaja, con el autor.
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			Don Diego Martínez Barrio, presidente de las Cortes, y el general Miaja ante el monumento al general Artigas. Montevideo, primavera de 1943.
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			Dos generales del exilio republicano en la ciudad de México: José Miaja Menant y Francisco Llano de la Encomienda.
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			El general Miaja con su hija Pepita (mi esposa) y su esposa Concha, en Cuernavaca, Morelos.
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			Los generales exiliados Francisco Llano de la Encomienda y José Miaja, con el eminente violonchelista Pau Casals, en México, 1958.
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			El general Miaja, el general Lázaro Cárdenas, el coronel mexicano Rafael Ávila Camacho y el ministro de la República Española en el exilio Bernardo Giner de los Ríos.
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			Pepita Miaja, el autor y don Indalecio Prieto.
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			El autor con su esposa Pepita, sus hijos Margarita y Fernando y su hermana Elisa en Roma, durante un viaje a Europa. 17 de enero de 1960.
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			En el Palacio Nacional de México, durante una celebración de las fiestas conmemorativas de la Independencia, el general Miaja con el presidente Manuel Ávila Camacho. Detrás, el secretario de Relaciones Exteriores, Ezequiel Padilla.
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			Banquete ofrecido por los generales del Ejército Mexicano en honor del general Miaja, a los pocos días de su llegada al país. Fotografía superior: A su derecha, el ex presidente de la república, general Pascual Ortiz Rubio; a su izquierda, el general Jesús Agustín Castro, secretario de la Defensa Nacional en el gobierno del general Cárdenas; detrás, el general Leobardo Ruiz, embajador de México en España durante la guerra. 8 de julio de 1939.
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			El ex presidente de Venezuela, el escritor Rómulo Gallegos y el general Lázaro Cárdenas acompañaron hasta su última morada los restos del general José Miaja.
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			El ex presidente de México, general Lázaro Cárdenas, y el ex secretario de Gobernación, Ignacio García Téllez, en homenaje póstumo al general Miaja.
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			El general Modesto A. Guinart Giner, subsecretario de la Defensa Nacional (en representación del presidente de la república y del secretario de la Defensa Nacional); don Federico Mariscal, jefe del Ceremonial de la Secretaría de Relaciones Exteriores; el general Juan Barragán y otras personalidades haciendo una guardia ante el féretro del general Miaja, en la Embajada de la República Española en el exilio, en México.
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			El cadáver del general Miaja fue sepultado en el Cementerio Español de la capital mexicana.

		

	
		
			EL GENERAL MIAJA EN DISTINTAS ETAPAS DE SU VIDA
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			El general Miaja, el día de su primera comunión.
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			En Oviedo, vistiendo uniforme de cadete de Infantería de la Academia Militar de Toledo (1897?)
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			Fotografía de su boda (14 de septiembre de 1901).
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			En Melilla, con el grado de teniente, junto a oficiales y miembros de la compañía en que prestaba su servicio. A su izquierda su suegro, capitán de la compañía.
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			En el año de 1900 el entonces teniente José Miaja, en Oviedo, con su familia: su hermana Etelvina (madre del autor), su madre Elisa, su padre Eusebio y sus hermanos Enrique y Marcelino.
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			El teniente José Miaja, con su esposa y sus hijos Pepe y Conchita. Melilla, circa 1906.
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			Con el grado de capitán.
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			Con su familia. De pie: sus padres, su esposa, sus hermanos Etelvina y Marcelino; sentados: sus hijos Enrique, Conchita y Pepe (con la niñera), el general Miaja y su hermano menor, Enrique (Oviedo, 1906?).
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			Vestido con el uniforme de gala de teniente coronel.
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			“El mío Rinconcín”, casa del general Miaja en Melilla.
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			Con uniforme de coronel, desfilando al frente del Regimiento de San Fernando en Melilla (Marruecos español).
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			De coronel jefe del Regimiento de San Fernando, con jefes y oficiales de la unidad bajo su mando, en Melilla (1930?).
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			El coronel José Miaja con el alto comisionado en Marruecos, el general Francisco Gómez Jordana, que desempeñó este cargo entre 1915 y 1918.
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			El coronel José Miaja y su esposa Concha, rodeados por sus hijos: José, Conchita, Pepita (posteriormente esposa del autor), María Luisa y Emilio. Circa 1925.

			[image: Miaja-38.1.jpg]

			El coronel José Miaja, en el cambio de la bandera bicolor por la bandera republicana al advenimiento de la República. Abril de 1931.
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			Jefes y oficiales de la guarnición de Melilla entregaron al recién ascendido general Miaja el bastón de mando y el fajín, símbolos del generalato.
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			Reunión familiar del general José Miaja, en su casa de Melilla en 1932, con motivo de su ascenso. Lo acompañan su cuñado Andrés, su hijo Emilio, el teniente José, su suegra, su cuñada Carmen, su esposa, su hija Conchita y su yerno José González Burset. En la fila de  adelante sus hijas María Luisa, Pepita y Teresa.
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			Acto de toma de posesión de don José María Gil Robles como ministro de la Guerra en mayo de 1935. Rodean al ministro los altos jefes de la Guarnición de Madrid. En la extrema izquierda, el general Miaja.
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			El general Miaja en los días de la defensa de Madrid. Detrás, el entonces coronel Vicente Rojo, jefe de su Estado Mayor.
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			En México, con su esposa y sus siete hijos (marzo (?) de 1945).

			[image: Miaja-41.1.jpg]

			Durante la visita a México de Etelvina y Nicolás, los padres del autor. Al centro, Margarita, hija del autor (11 de agosto de 1951).
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			En sus bodas de oro matrimoniales, el general Miaja con su esposa, varios hijos, siete nietos que tenía entonces, hijos políticos, dos consuegros y los padres del autor (14 de septiembre de 1951).

			[image: Miaja-42.1.jpg]

			En la celebración de sus bodas de oro, con sus seis hijos (14 de septiembre de 1951).
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			Durante el exilio, en los últimos años de su vida en la ciudad de México. Con el eminente escritor y ex presidente de la república de Venezuela, don Rómulo Gallegos.
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			Con los padres y los hijos del autor, Margarita y Fernando, durante la última visita a México de la hermana y el cuñado del general Miaja, dos meses antes de su fallecimiento (6 de noviembre de 1957).
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			Dos meses antes de su fallecimiento (México, D.F., noviembre de 1957).
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			Estatua y busto de bronce del general Miaja, realizados durante el asedio de Madrid por el afamado escultor valenciano don Mariano Benlliure. Están actualmente en el Museo del Archivo de Indianos, en Colombres (Asturias, España).
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			Las hijas del general Miaja, Luisa y Pepita (mi esposa) y el autor saludando al presidente del Principado de Asturias, Pedro de Silva y Rafael Fernández, el primer presidente del Principado después de la transición, en Colombres (Asturias), con motivo de la entrega del legado del general al Patronato del Museo de la Emigración.

			[image: Miaja-45.1.jpg]

			Miembros de la familia del general Miaja (hijas, nietos, bisnietos, yerno y el autor) en la entrega al Museo de Indianos de Colombres (Asturia) del busto de bronce obra de Benlliure y otras pertenencias del general (10 de agosto de 1989).
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			El autor y su esposa Pepita Miaja en el último viaje de ella a Oviedo. 18 de julio de 2008.

		

	
		
			APÉNDICE

		

	
		
			FECHAS SEÑALADAS DE LA ACTUACIÓN DEL GENERAL MIAJA EN LA GUERRA DE ESPAÑA

			Febrero de 1936. Ocupa interinamente la cartera de Guerra. Vuelve a hacerse cargo de la jefatura de la Primera Brigada de Infantería, con guarnición en Madrid. Posteriormente es nombrado jefe de la Primera División Orgánica, con sede en la capital de España, con el consiguiente cargo de comandante militar de la plaza, puestos que desempeñaba al iniciarse la sublevación.

			18 de julio de 1936. Ministro de la Guerra en el gabinete que por algunas horas encabezó don Diego Martínez Barrio.

			Julio de 1936. Jefe de la columna que operaba en el frente de Córdoba.

			Agosto de 1936. Jefe de la Tercera División Orgánica, con sede en Valencia (hasta el 10 de octubre).

			24 de octubre de 1936. Comandante militar de Madrid.

			5 de noviembre de 1936. El gobierno se traslada a Valencia y le encarga la defensa de la capital, a la vez que constituye la junta de Defensa de Madrid, cuya presidencia le encomienda.

			2 de diciembre de 1936. La citada junta se transforma en junta Delegada de Defensa de Madrid, también bajo su presidencia.

			27 de febrero de 1937. Queda constituido, bajo su mando, el Ejército del Centro, formado por las fuerzas de la defensa de Madrid, las de las Sierras de Guadarrama y Somosierra y las del frente de Guadalajara.

			23 de abril de 1937. El gobierno disuelve la Junta Delegada de Defensa de Madrid.

			12 de junio de 1937. El gobierno le concede la Placa Laureada de Madrid, máxima condecoración militar.

			Abril de 1938. Jefe del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur, formado por los Ejércitos del Centro, Levante, Andalucía y Extremadura.

			8 de febrero de 1939. Jefe supremo de las Fuerzas de Tierra, Mar y Aire de la Región Central.

			11 de febrero de 1939. Asciende a teniente general, grado máximo del Ejército de la República Española.

			6 de marzo de 1939. Presidente del Consejo Nacional de Defensa.

			26 de marzo de 1939. Se traslada en coche de Madrid a Valencia.

			28 de marzo de 1939. En la noche, se traslada en coche de Valencia a Alicante.

			29 de marzo de 1939. A las 10 horas y 35 minutos de la mañana sale en avión del aeródromo de Rabasa en Alicante hacia Orán.

			30 de marzo de 1939. Llega en coche a Cherchell (Argelia) procedente de Blida. Permanece en este pueblo hasta el 13 de abril.

			13 de abril de 1939. Embarca en el Ville d’Alger, en el puerto de Argel, con rumbo a Marsella.

			14 de abril de 1939. Llega a Marsella, donde se reúne con su familia, procedente de El Cairo.

			15 de abril de 1939. Sale en tren hacia París.

			16 de abril de 1939. Llega a París y permanece en la embajada de Cuba hasta el 21 del mismo mes.

			22 de abril de 1939. Embarca en el puerto de La Rochelle en el barco inglés Orbita, rumbo a Cuba.

			6 de mayo de 1939. Llega a La Habana.

			22 de mayo de 1939. Embarca en La Habana en el Orizaba, rumbo a México. 

			24 de mayo de 1939. Desembarca en Veracruz y aborda un tren hacia la ciudad de México.

			25 de mayo de 1939. Llega a la ciudad de México.

			13 de febrero de 1958. Fallece en México, D.F.

			15 de febrero de 1958. Es sepultado en el Panteón Español de la capital de este país.

		

	
		
			CRONOLOGÍA DE LOS PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS EN LOS ÚLTIMOS MESES DE LA GUERRA DE ESPAÑA

			23 de diciembre de 1938. Se inicia la ofensiva del Ejército franquista en el frente de Cataluña.

			5 de enero de 1939. En la madrugada se inicia una ofensiva por parte del Ejército de Extremadura, al mando del general de la guardia civil don Antonio Escobar, contra las posiciones franquistas en la región de Valsequillo, tratando de aliviar la presión en el frente catalán. El día 7 las fuerzas del gobierno ocupan Fuenteovejuna.

			22 de enero de 1939. El gobierno, en reunión celebrada en Barcelona, acuerda declarar el estado de guerra en toda la zona republicana, quedando la zona centro-sur bajo la autoridad del general Miaja. (Es de hacerse notar el absurdo que supone el hecho de que hasta ese momento se hubiera librado una guerra sin declaración de “estado de guerra”.)

			23 de enero de 1939. El general Miaja publica el bando declarando el estado de guerra en la zona centro-sur.

			26 de enero de 1939. Las tropas franquistas ocupan la ciudad de Barcelona.

			5 de febrero de 1939. El presidente de la República, don Manuel Azaña, cruza la frontera con Francia.

			Según relato de don Manuel Azaña, a las 6 de la mañana emprendieron el camino del destierro a través de la frontera francesa con Cataluña el propio Azaña y una veintena de personas, entre las que se encontraban el presidente de las Cortes don Diego Martínez Barrio y el ex presidente del Consejo de Ministros don José Giral.[1]

			8 de febrero de 1939. El general Miaja es nombrado jefe supremo de las Fuerzas de Tierra, Mar y Aire de la Zona Centro, con mando delegado del ministro de Defensa Nacional cesando en el mando del Grupo de Ejércitos de la Zona Centro-Sur. Se nombra comandante de este Grupo al general don Manuel Matallana Gómez, que cesa en el mando del Estado Mayor del mismo, y para sustituirlo en dicho puesto se designa al coronel de infantería, diplomado de Estado Mayor, don Félix Muedra Miñón, quien venía ocupando el cargo de jefe de Operaciones del Estado Mayor del tantas veces citado Grupo de Ejércitos. Este mismo día el doctor Negrín y el general don Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor Central, cruzaron la frontera con Francia y se internaron en ese país.

			10 de febrero de 1939. Toda Cataluña queda ocupada por las fuerzas franquistas. A las 18:30 horas de ese día llega a Valencia, procedente de Francia, el doctor Negrín, acompañado por don Julio Álvarez del Vaya, ministro de Relaciones Exteriores, y se dirige a la residencia del general Miaja para conferenciar con él.

			11 de febrero de 1939. Los generales Miaja y Rojo son promovidos al grado de teniente general. El general Rojo ya estaba en Francia y no regresó a España.

			24 de febrero de 1939. El coronel don Segismundo Casado, jefe del Ejército del Centro, es ascendido a general.

			28 de febrero de 1939. Don Diego Martínez Barrio, presidente de las Cortes, recibe en Francia la dimisión de don Manuel Azaña al cargo de presidente de la República, y su renuncia a volver a España.[2]

			1 de marzo de 1939. En un comunicado del gobierno se da cuenta de la renuncia de don Manuel Azaña. Lo sustituye, de acuerdo con lo dispuesto en la Constitución, don Diego Martínez Barrio, que estaba en Francia.

			5 de marzo de 1939. El general don Segismundo Casado y don Julián Besteiro dirigen sendas alocuciones a través de Unión Radio de Madrid en las que informan que quedó integrado un Consejo Nacional de Defensa, en sustitución del gobierno presidido por el doctor don Juan Negrín.

			6 de marzo de 1939. Queda constituido el Consejo Nacional de Defensa bajo la presidencia del general Miaja, quien llega esa misma mañana de Valencia. El doctor Negrín y sus principales colaboradores salen en avión de España, con destino a Francia. Los comunistas no aceptan la autoridad del Consejo y se inicia una lucha en Madrid entre aquéllos y las fuerzas del citado Consejo.

			7 de marzo de 1939. El general Miaja sale hacia Tarancón para conferenciar con el coronel don Leopoldo Ortega, jefe del III Cuerpo de Ejército, con puesto de mando en Carabaña, para tratar de convencerlo de que se adhiera al Consejo. Miaja establece su puesto de mando en la Comandancia Militar de Tarancón y concentra sus esfuerzos en impedir que tropas comunistas logren llegar a Madrid para unirse a la lucha que allí tiene lugar.

			12 de marzo de 1939. Termina el enfrentamiento de los comunistas con el Consejo Nacional de Defensa y se restablece totalmente la calma en la capital. El general Miaja regresa a Madrid, procedente de Tarancón, donde permaneció todo el tiempo.

			26 de marzo de 1939. El general Miaja sale de Madrid en coche y se dirige a Valencia.[3]

			28 de marzo de 1939. Madrid es ocupada por las tropas franquistas y Casado se traslada en avión a Valencia, según su relato. Esa noche el general Miaja viaja en coche de Valencia a San Juan de Alicante, en las afueras de la capital de la provincia.

			29 de marzo de 1939. A las 10:35 de la mañana el general Miaja abandona España en avión, desde el aeropuerto de Rabasa en Alicante, y aterriza en Orán (Argelia).[4]

			1 de abril de 1939. Franco publica el parte en el que comunica la terminación de la guerra

             NOTAS AL PIE 


	  
					[1] Ricardo de la Cierva, Historia ilustrada de la guerra civil española, op. cit., p. 80.

				

				
					[2] Así lo consigna De la Cierva, op. cit., p. 137.

				

				
					[3] Esta fecha es la señalada por Casado en Así cayó Madrid, op. cit., p. 256. Creo que es correcta.

				

				
					[4] Casado afirma que ese día a las 16 horas él llego en coche al puerto de Gandía (Valencia), procedente de la capital de esta provincia (p. 283). Hay una contradicción en su relato, pues dice que a las 14 horas embarcó en el crucero británico Galatea. En la p. 277 declara: “prácticamente el día 29, todos los ejércitos republicanos estaban disueltos”.

				

			

		

	
		
			DOCUMENTOS
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			Telegrama comunicando detención en Melilla de la familia del general Miaja

			Servicio Radio Telegráfico Militar. – Ingeniería del Ejército. – Recibido de Melilla. – Madrid. – Número de origen 492. – Número de orden 1401. – Calificación Urgentísimo. – Depositado el 19 de julio de 1936 a las 15,25. – Recibido el 19 de julio de 1936 a las 15,37.

			Coronel jefe circunscripción Oriental al General Miaja Ministro Guerra. – Su familia completa se encuentra detenida en esta Comandancia general en unión de General Romerales y familia.
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			Telegrama a Franco, en Madrid, del dictador de Guatemala Ubico, felicitándolo

			Radiotelegrama. -- Vía Trans radio Española.—(Sello con fecha 8 noviembre 36). – Guatemala. – Excelentísimo señor general don Francisco Franco. Jefe del Estado. Madrid. – Compláceme saludar cordialmente a Vuestra Excelencia enviándole congratulaciones por triunfo reciente y votos por éxito su gobierno con el cual Guatemala mantendrá las amistosas relaciones que felizmente vinculan a nuestros países. – Jorge Ubico. Presidente de la República.
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			Telegrama de la Unión Monárquica Austriaca a Franco, en Madrid, felicitándolo

			Radiotelegrama. – Vía Trans radio española. – (Sello con fecha 8 noviembre 36). – Wien. – General Franco. Madrid. – Los monárquicos austriacos envían a Vuestra Excelencia y a la heroica armada española sus entusiásticas felicitaciones. – Duque de Hohenber. Presidente de la Unión Monárquica Austriaca. 
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			Carta al general Miaja de su hijo detenido en Burgos.

			(Manuscrito: Carta entregada al General Miaja de su hijo detenido en Burgos. – 18/5/37). – Comité Internacional de la Coix-Rouge. Geneve. – (Manuscrito): – Querido papá: Mucho me ha alegrado tu carta y más con las noticias que me das de nuestra numerosa familia y lo que celebro que se encuentren todos bien. – Tú no pases pena ni preocupación por mí, porque me encuentro fuerte y bien. – Recibe un fuerte abrazo de tu hijo que te quiere. Pepito.
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			Concesión al general Miaja de la Condecoración de 1ª Clase  del Mérito Militar, de México

			El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos Concede la Condecoración de 1ª Clase del Mérito Militar con distintivo verde, al Señor General de División del Ejército Español José Miaja por las circunstancias meritorias que en él concurren. – México, D.F. a 18 de noviembre de 1937. – Firmado: Lázaro Cárdenas. – El General de Brigada. Subsecretaría de la Defensa Nacional. Encargado del Despacho de la Defensa Nacional. – Firmado: Manuel Ávila Camacho.
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			Edicto de embargo de bienes del general Miaja en Melilla

			COPIA – EDICTO. – Don Fidel González Bárcena y Fonsdeviela, abogado, Capitán de Caballería, Juez Especial del Juzgado de Incautaciones de Bienes de Melilla. – Por el presente, hago saber: Que con fecha de hoy, en los expedientes que sigo contra José María Burgos Nicolás, José Miaja Menant, Augusto Guitard Mena, he acordado la venta en pública subasta de los muebles y enseres de sus domicilios embargados a los mismos y consistentes en el menaje propio de una vivienda, cuya subasta tendrá lugar en los locales de este Juzgado, calle Plus Ultra nº 6, el próximo día 24, comenzando a las diez de la mañana y continuándose en días sucesivos hasta el total remate de todos los bienes. – La subasta se realizará en la forma conocida por “al martillo”, por piezas sueltas, tomándose como base el precio en que han sido tasados los bienes, no admitiéndose posturas inferior a la tasación. – No se admitirán reclamaciones después de la adjudicación. – Melilla 8 de marzo de 1938. – El Capitán Juez Especial: FIDEL GONZALEZ BARCENA Y FONSDEVIELA.

			[image: Documento7.jpg]
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			Comunicación transmitida: Ejército del Centro. – Estado mayor. – 2º Jefe. – (Recibido el 4 de abril 1938 a las 13.30 horas). – al Gral. Jefe del Ejército del Centro [Gral. Miaja] – Ante la posibilidad de que el enemigo logre con la maniobra ofensiva que está realizado para alcanzar la costa el corte de la España Leal, constituyendo dos compartimentos independientes, el Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Defensa Nacional [Dr. Negrín] ha resuelto los siguiente: I – El general [Miaja, además] de conservar el mando de dicho Ejército, desempeñará las funciones de General Jefe del Grupo de Ejércitos de Maniobra, Levante, Centro, Extremadura y Andalucía, manteniendo su resistencia en Madrid y estableciendo una instalación completa de su Cuartel General como Jefe del Grupo de Ejércitos en región de la Mancha a cuya residencia se trasladará tan pronto las circunstancia de la guerra le obliguen a dirigir coordinadamente la acción de los distintos Ejércitos. Le auxiliará en esta nueva función que se le encomienda el Estado Mayor del Ejército del Centro y la Delegación de las Inspecciones Generales y Dirección de los Servicios de Retaguardia y Transportes que se pondrán urgentemente a sus órdenes para asegurar mediante las directivas que emanen de la superioridad y del Estado Mayor del Ejército del Centro el funcionamiento de los servicios para todos los Ejércitos antes citados – II – Quedará bajo jurisdicción militar del General Jefe del Grupo de Ejércitos citado en el párrafo anterior, todo el territorio que comprenden las zonas de acción de los mismos y la de interior donde se desenvolverán los servicios en la misma forma que en la actualidad utilizando las estaciones almacén las de la costa donde terminarán los convoyes que se establezcan. – III – El enlace y relación entre las dos zonas se mantendrá por radio y avión. Los convoyes quedarán asegurados por vía marítima. – IV – Los centros de instrucción se desdoblarán para constituir en la región central los que sean necesarios para formación de oficiales y especialidades a base de los existentes. – V – Las Inspecciones Generales designarán la persona que haya de ejercer la dirección del respectivo servicio en la zona Central así como la residencia que deba tener teniendo en cuenta la situación de los servicios. Para el funcionamiento de éstos se complementará esta orden con instrucciones particulares. – VI – Los jefes delegados de las Inspecciones Generales para actuar en la Región Centro, informarán al Estado Mayor y al General en Jefe de dicha Región de la situación de los referidos órganos y disponibilidades. No se consignan es esta orden para guardar el secreto. – Nota. – Esta orden se mantendrá secreta. – El momento en que deba asumir el mando se comunicará por radio o telégrafo.
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			Telegrama del Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Defensa Nacional al general Miaja, Jefe del Ejército del Centro, reafirmando su autoridad sobre todos los Ejércitos de la zona no catalana

			GABINETE TELEGRAFICO DEL GENERAL JEFE DEL EJERCITO DEL CENTRO. – Para radiar Jaca de Barcelona. – El Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Defensa Nacional ha dirigido al Gral. Jefe del Ejército del Centro el siguiente telegrama: Gral, en los momentos actuales el gobierno reafirma y robustece su autoridad sobre todos los Ejércitos de la República en la zona no catalana y poniendo en vigencia las determinaciones previstas para que las autoridades civiles se relacionen directamente con los órganos de la administración central durante el tiempo que se prolongue que no será mucho la incomunicación de Cataluña con el resto de la España leal. Al atribuirle esta autoridad sabe el gobierno y sabe la República que VE usará de ella con la máxima prudencia y el mismo acierto que puso de manifiesto en los días más apurados de Madrid. Prudencia y acierto que como entonces contribuirán en alto grado a superar la presente dificultad que la República, el gobierno y el ejército, España en definitiva, vencerán en plazo breve. General sin apelación ninguna sin invocaciones que no son necesarias a su recio temple de soldado español la orden del gobierno que precisa cumplir es esta: ejercicio incansable de la autoridad y fortaleza inexpugnable en la defensa de la República y la soberanía de España. 
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			Carta del general Rojo, Jefe del E. M. Central 

			al general Miaja, Jefe del Grupo de Ejércitos

			El General Jefe del E. M. del Ejército de Tierra y del Estado Mayor Central. – Excmo. Sr. Don José Miaja. – Mi querido General y amigo: Desde el día que llegó Páramo con su carta y el informe secreto de Casado no me ha sido posible ver al Presidente hasta esta mañana que lo he hecho después del Consejo y a presencia de los Ministros comiendo por lo que no ha habido manera de plantearle el asunto. Está enfermo y se ha retirado de la mesa indispuesto. Sospecho que quiere dar carpetazo al asunto pero por mi parte procuraré recordárselo y aun más si no se modificase la actitud de Casado. Con ésta y para evitarle a V. nuevos rozamientos y resistencias van unas directivas con su permiso en las que taxativamente se le ordena lo de las reservas de modo que puedan Vds. utilizarlas como mejor les convenga.

			Estoy deseando largarme para esa pues esto está que da asco, pero por desgracia no tengo más remedio que permanecer aquí por lo menos hasta fin de mes.

			Mucha suerte y un abrazo de su buen amigo y compañero. – Firmado: Vicente Rojo. – Barcelona 12 de julio de 1938.
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			Carta del general Miaja al general Vicente Rojo

			Excmo. Sr. Don Vicente Rojo. General Jefe del Estado Mayor Central. Barcelona. – Mi querido amigo y compañero:  He recibido su escrito en el que me da cuenta de haber llegado a conocimiento del Sr. Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Defensa Nacional, un informe sobre las fortificaciones de Levante..

			No conozco este informe, pero sí la fuente de donde ha salido. En este asunto, como en todos los de nuestra guerra, la política juega un gran papel, aunque en muchos casos, como en éste, es para entorpecer la acción militar. Usted sabe, y yo deseo haga llegar al Sr. Presidente, el cariño y celo con que tratamos cuestión de tanta importancia en nuestra guerra como son las fortificaciones, tanto Matallana como yo; pues bien, nosotros, únicos responsables, estudiamos la organización del terreno y realizamos las obras de fortificación con los hombres y elementos de que disponíamos y con la celeridad que las circunstancias exigían. En estas condiciones apareció el Sr. Just “primer fortificador de la República”, y planea nuevas fortificaciones y quiere emprenderlas sin estudio previo del Estado Mayor. Cuando Matallana le llama para ponerse al habla con él, tiene una conversación violenta en la que llega a decirle que él no sabe nada de esto. Imagínese mi reacción. Le llamé por teléfono y le dije que no estaba dispuesto a que la política se inmiscuyera en cosas que solo al mando militar le afectaban y que estaba dispuesto a cortar estas intromisiones de cualquier manera: por las buenas o por las malas. Inmediatamente vino a verme y tuvimos una reunión Matallana, él y yo en la que quedamos de acuerdo en que las organizaciones políticas nos facilitarían los hombres que pudieran y los materiales de que disponían para cooperar con el mando militar a acelerar la construcción de las fortificaciones por el Estado Mayor y dirigidas por éste con arreglo al plan trazado de antemano. Se hizo una campaña por los organismos políticos y sindicales para reclutar gente, y a los pocos días nos ofrecen 5 hombres de toda la región de Levante y más tarde 106.

			Sin duda, este personaje, herido en su amor propio (pues llegó a decirme que era ex ministro, a lo que yo le contesté que también lo había sido dos veces) redactó un informe y lo remitió a Barcelona que es el que ha llegado a poder del Sr. Presidente y que ha motivado su escrito.

			Cuando se constituyó el Grupo de Ejército y vinimos a Levante no existía ninguna línea fortificada y desde entonces se han construido las de Benicasin de 250 kms.; la X y Z de 150 y se están construyendo la intermedia y la inmediata a Valencia, todo esto con nuestros propios medios, sin ningún apoyo de los organismos sindicales ni partidos.

			Y lo que lamento de verdad, porque tengo gran interés en que la guerra se gane, es que de estas cosas se hagan eco en Barcelona, cuando aquí todos nosotros ponemos todo nuestro esfuerzo y toda nuestra inteligencia, si la tenemos, al servicio de la causa republicana y de España. Por la política, amigo Rojo, se perdió el Norte, por la política se han perdido muchas cosas desde que empezó la guerra, y yo no estoy dispuesto a que por la política se pierda la zona de Levante. Todo esto tiene un mal de nacimiento y es el no haber declarado el Estado de Guerra para hacer la guerra.

			Cuando el Presidente vino a esta Zona y vio la dificultad que había para resolver muchos asuntos con la dualidad de autoridades, se llevó nota para militarizar algunos servicios de los más ligados directamente con la guerra, y esta es la fecha que aun no se ha dado solución a ninguno de ellos. Nosotros queremos marchar de común acuerdo con las autoridades civiles, celebramos reuniones en las que quedamos de acuerdo para una acción común, y después, cada uno hace lo que le da la gana.

			Vd. estará asqueado de las cosas que pasan por ahí, pero yo estoy hasta el último pelo, por no decir otra cosa, de las que ocurren por aquí.

			Le abraza con el cariño de siempre su buen amigo

			Firmado: José Miaja.
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			Carta del general Rojo al general Miaja

			MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL. – Estado Mayor Central. Jefatura. – Excmo. Sr. Don José Miaja Menant. – Mi querido General y amigo: Supongo que no me tendrá en cuenta la descortesía de no escribirle a V. pues no lo hago ni a la familia y solamente torturo un poco a Matallana. Supongo también que éste le habrá hecho presente mi felicitación por la terminación favorable de la batalla de Levante gracias a la tenaz resistencia de esa gente; de todas maneras no quiero de dejar de hacerle presente de una manera directa esta felicitación pues creo que es justicia hacérsela a Vds. He seguido con la intranquilidad que puede V. suponer la odisea y me he vuelto loco para adelantar cuanto fuese posible lo de aquí, cosa que fue imposible iniciar antes. Ahora creo que tienen Vds. descanso para una temporada si no vuelven a molestarles en Extremadura, pero yo quisiera que no se durmiesen en lo que le encargué a Matallana pues nos va a hacer mucha falta. Aquí está viniendo hasta el potito, mucha más gente de la que nosotros queríamos que acudiese y preveo que dentro de diez o doce días se van a rifar las tortas a precio bajísimo, pero la gente está infladísima y preveo que si no nos amontonamos podemos darles un disgusto serio. A ver si es verdad y empieza a clarear la situación.  

			Del asunto de las fortificaciones antes de que me escribiese su carta ya había yo informado de palabra y por escrito al presidente sobre la verdad de lo que ahí ocurría y si le pedí a Matallana antecedentes fue para poder dar al Presidente, además de mi informe personal, documentos vivos de lo que ahí pasaba. Comprenderá V. que yo no puedo evitar que de un lado y otro lleguen con chismes y cuentos, y tenga la seguridad de que lo que de mí depende que es informar honradamente la verdad suelo hacerlo a veces antes de que tengan que pedirme los informes pues sé por donde vienen ciertas cosas.

			Mañana tendremos aquí número gordo. Si termina bien y veo esto relativamente normalizado probablemente iré a pasar unos días en esa para tratar con Vds. algunas cosas urgentes.

			Le repito mi felicitación y con la esperanza de que podamos celebrar los triunfos juntos entrando en Salamanca se reitera con el respeto y cariño de siempre suyo buen amigo y compañero q. e. s. M. – Firmado: Vicente Rojo. – Argel 31 de julio de 1938.
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			Telegrama del Je E. M.C. al General Jefe Grupo de Ejércitos,  comunicando declaración de Estado de Guerra

			GRUPO DE EJERCITOS. – ESTADO MAYOR. – 2ª SECCION (Información). – De Barcelona a Torrente. – Depositado 23 enero 1939. – Radiograma de Barcelona. – General Jefe E. M. C. a General Jefe Grupo Ejércitos. – TEXTO: Gobierno ha resuelto declarar estado de guerra en territorio nacional con arreglo a decreto que aparecerá en la Gaceta de hoy. Puede V. E. disponer la publicación del Bando correspondiente en esa Región actuando con arreglo a las facultades que señala la legislación vigente. Recibirá V. E. instrucciones complementarias. Le saludo. – El oficial de cifra… – Recibido a las 04.20 h. – Recibido y destruido el original a las 04.40.
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			Informe del general Miaja al Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Defensa Nacional

			Puesto de Mando, 30 de enero de 1939. – Excmo. Sr. Don Juan Negrín. – Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Defensa Nacional. – Mi querido Presidente y amigo: En cumplimiento de cuanto me ordena en su escrito, fecha de hoy, en el que interesa le informe sobre la situación militar y moral de los combatientes de esta zona, tengo el honor de informarle lo que a continuación le expreso, después de haber oído a los jefes de los Ejércitos que integran este Grupo.

			La situación militar, después de realizadas las operaciones ofensivas en el frente de Extremadura, es simplemente peor que antes. Las reservas generales del Grupo de Ejércitos empleadas en la maniobra se han desgastado bastante, y su potencia de fuego, ya muy mermada antes de iniciarse, se ha debilitado aún más, por las pérdidas e inutilización de armamento que toda acción lleva consigo.

			Las unidades han sufrido numerosas bajas, especialmente en sus cuadros de mando, difíciles de sustituir y las de tropa habrá de hacerse con los individuos últimamente movilizados, cuya moral de guerra, no se escapará a su consideración, es bastante deficiente. Respecto al armamento, no solo será imposible reponerlo, sino atender a las más imperiosas necesidades de los Ejércitos, que tienen sus unidades de línea pobremente armadas, con la consiguiente preocupación de sus Mandos, en caso de que el enemigo hiciera una acción, solo medianamente potente.

			El material de artillería, está muy desgastado, sometido a constante tormento, sin que haya sido, no ya reforzado, sino reemplazado. Ni sus condiciones balísticas ni su resistencia mecánica, permiten realizar en condiciones debidas su acción fundamental de apoyo de la infantería, salvo raras excepciones, Al segundo día de toda acción, el porcentaje de material momentáneamente inutilizado, es verdaderamente desconsolador. Escasez de armamento de toda clase, de cuadros de mando en todos sus escalones, de alimentación de la tropa y de vestuario, especialmente de calzado resumen la situación militar de los combatientes, que si no es mala, sí es lo suficientemente deficiente para preocupar a los Mandos superiores de esta Zona.

			La situación moral, hasta el momento actual es buena. Los Jefes de Ejército, a quienes he reunido y cuya opinión va en gran parte reflejada en esta carta, me han manifestado que hasta este momento, a pesar de la inquietud sufrida, por los siete días de incomunicación mantenida con esa región, no se ha advertido el menor desaliento y la fuerza continúa rindiendo, como siempre, todo lo que puede y sabe. Las deserciones ocurridas durante estos días, no son ni muy alarmantes, ni anormales, por lo menos así lo dicen dichos Jefes a la vista de los datos oficiales facilitados por las Grandes Unidades subordinadas. En este aspecto de la cuestión, puede decirse que la situación moral es delicada, y requiere una atención constante por parte de todos los Mandos para proceder enérgicamente y captar cualquier síntoma por pequeño que fuese, para evitar a toda costa cualquier chispazo cuyas consecuencias de momento no puedo precisar cuáles pudieran ser.

			No puedo opinar lo mismo, respecto a la moral del personal llamado a filas, como consecuencia de los últimos Decretos sobre movilización. No tengo noticias de que se haya producido incidente alguno, ni que se haya hecho manifestación de ninguna clase, pero tengo las constantes y numerosísimas peticiones de exención del servicio que constantemente llegan a mi poder firmadas y avaladas por organizaciones y organismos oficiales, dando una sensación clara y terminante del pobre entusiasmo que tales movilizaciones han producido en la retaguardia, claro es que tales llamamientos, comprenden a gran parte de los hombres que mantienen las actividades agrícolas, industriales y políticas de esta Zona y que su incorporación total produciría un colapso en la vida militar y civil de la misma, pero no hay que engañarse, al lado de los hombres verdaderamente insustituibles, se agrupan muchos, muchísimos que no quieren ir a filas, a pesar de su probado republicanismo, y aunque éstos son apartados y rechazadas sus demandas, sirven para poner de manifiesto un estado real, que yo estimo deber de manifestar a V. E. 

			De la moral de la retaguardia, solicitaré los informes que me ordena de los Gobernadores Civiles y oportunamente se los remitiré, pero puedo adelantarle lo siguiente sobre el particular:

			El orden en la Zona es perfecto y absoluto. Nunca hubo una tranquilidad parecida. Los partes diarios no acusan más que ligeros incidentes, todos de índole común y sin ninguna relación con la guerra. Ahora bien, yo someto a su consideración el hecho de una población que lleva dos años y medio de guerra, que tiene a sus hombres en el frente y que padecen hambre, en estas condiciones no es mucho decir el que cansada de la guerra; cansancio que se refleja más claramente en Madrid, cuyo calvario es de todos conocido.

			Con toda lealtad y sinceridad, expongo conforme me intereso mis impresiones sobre la situación real de esta Zona, por creer que así cumplo mi deber y sirvo a los altos intereses de la República.

			Con todo respeto queda a sus órdenes su buen amigo y subordinado. – Firmado: José Miaja.
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			Carta del general Cárdenas, presidente de los Estados Unidos Mexicanos al general Miaja

			Correspondencia Particular del Presidente de los Estados Unidos Mexicanos. – México D. F., a 2 de febrero de 1939. – Señor General José Miaja. – General en Jefe del Ejército del Centro. – Madrid, España. – Distinguido señor General y fino amigo: Aprovecho el conducto del señor Mayor Piloto Aviador JOSE PEREZ ALLENDE para enviar a usted un saludo afectuoso, significándole una vez más nuestros deseos por la victoria de la causa republicana que tan brillantemente ha defendido usted en el orden moral y en el campo de las operaciones militares. – El señor Mayor Pérez Allende, nombrado Attaché Militar en nuestra Embajada en España, y su Ayudante el señor Capitán Piloto Aviador JAVIER GONZÁLEZ GÓMEZ, que lo acompaña, son elementos que por su dedicación al estudio, capacidad de trabajo y por su ideología, sabrán cumplir con todo decoro la misión que el Gobierno de México les ha señalado. – Afectuosamente. – Firmado: Lázaro Cárdenas.
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			Nombramiento del general Miaja como Presidente del Consejo Nacional de Defensa

			EL CONSEJO NACIONAL DE DEFENSA. Por cuanto, por Decreto de esta fecha, en atención a las circunstancias que concurren en el Excmo. Sr. DON JOSE MIAJA MENANT, ha tenido a bien nombrarle PRESIDENTE DEL REFERIDO CONSEJO, con los honores, derechos y facultades que les están conferidos al Presidente del Consejo de Ministros de la República. – Por tanto, y con arreglo a lo prevenido en la disposición primera de la Instrucción de diez de diciembre de mil ochocientos cincuenta y uno expido al referido Don José Miaja Menant el presente Título para que, desde luego y de conformidad con lo dispuesto en el Real decreto de veinticuatro de enero de mil novecientos diez y seis, pueda entrar en el ejercicio del citado destino, con sujeción a lo que para los de esta clase se halla establecido por las disposiciones vigentes, o a lo que en lo sucesivo se estableciere. Y se previene que este Título quedará nulo y sin ningún valor y efecto si se omitiere la certificación de la toma de posesión por la Oficina correspondiente; sin cuyo requisito no se acreditará sueldo alguno al interesado, ni se le pondrá en posesión de su cargo. – Dado en Madrid, a cinco de marzo de mil novecientos treinta y nueve. – Firmado: POR EL CONSEJO. EL SECRETARIO José del Río. – Tìtulo de PRESIDENTE DEL CONSEJO NACIONAL DE DEFENSA a favor de Don JOSE MIAJA MENANT.
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			Salvoconducto del autor

			GRUPO DE EJERCITOS ZONA CENTRAL. GENERAL JEFE. – Salvoconducto de libre circulación por toda la Zona Central de mi jurisdicción, a favor del Teniente de Zapadores FERNANDO RODRIGUEZ MIAJA, afecto a este Cuartel General.

			Ordeno a las autoridades militares y ruego a las civiles le den cuantas facilidades necesite para el servicio a él encomendado. – Puesto de Mando, 1º de Julio de 1938. EL GENERAL JEFE. Firmado: Miaja.
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			Salvoconducto del autor

			GRUPO DE EJERCITOS ZONA CENTRAL. GENERAL JEFE. – Marcha a Barcelona en una comisión del servicio el Oficial afecto al Estado Mayor de este Grupo de Ejércitos DON FERNANDO RODRIGUEZ MIAJA, debiendo regresar a esta Zona una vez terminada su misión en la citada capital. – P. Mando, 20 diciembre 1938. – Firmado: Miaja. – Manuscrito: Presentado y marchará previa orden de este E. M. Barcelona 28 diciembre de 1938. El General Jefe del E. M. Firmado: José Fontán.
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			CONSERJERIA DE DFENSA. – JEFE DE ESTADO MAYOR. – SALVOCONDUCTO PARA CIRCULAR POR LA ZONA DE VANGUARDIA. - -El Teniente D. FERNANDO RODRIGUEZ MIAJA perteneciente a la Secretaría del Excmo. Sr. Presidente del Consejo Nacional de Defensa, designado para cumplir la misión propia de su cargo, queda autorizado para entrar en la zona de vanguardia por todos los sitios de la zona Leal. – Madrid 12 de marzo de 1939. – El Jefe de E. M. – Firma ilegible.  – Sello que dice: EJERCITO DEL CENTRO. JEFE DE ESTADO MAYOR. – Este salvoconducto caduca el día 27 de marzo de 1939.
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			Traducción libre de la noticia publicada en un periódico de Argel

			El general Miaja, defensor de Madrid, embarcó para Marsella. – Desde Marsella, donde se encontrará con su esposa y sus hijos, el general irá a México. – De corta estatura, pero fornido, la cara redonda y colorada, de lentes y tocado con una boina vasca, vestido con un traje gris y un abrigo negro con cuello de piel, apareció el general Miaja, el defensor de Madrid, en el momento de embarcar para Marsella, a bordo del “Ville d’Alger”, ayer por la mañana. – Se supo que el general Miaja, después de la capitulación de Madrid, había llegado el 29 de marzo a bordo de un avión bimotor Gipsy-Haviland, al aeródromo de La Senia. – Al día siguiente, el general acompañado de seis oficiales, entre los que estaba el teniente de ingenieros Fernando Rodríguez Miaja, su sobrino, llegó a Cherchell, adonde el gobierno francés le había pedido residir. – Durante estas dos semanas, el general Miaja salió únicamente en cortos paseos y mantuvo una discreción total, rehusando conceder la más mínima entrevista. – Ayer por la mañana el general salió temprano de Cherchell y llegó a Argel en coche, en compañía de su sobrino. – Después de haber descansado durante más de una hora, el general Miaja llegó a la estación marítima de la Compañía General Transatlántica. Iba acompañado del Sr. Bourrette, Jefe de la Seguridad Departamental, y de los comisarios Burtin y y Lafont. – El pequeño grupo, al cual se juntaron el sobrino del general y una dama que sirvió de intérprete, llegó a la terraza de la estación marítima a las 11 horas y 10 minutos.  – Entre la multitud que vino a acompañar a los aproximadamente 1100 pasajeros que tenían pasaje a bordo del “Ville d’Alger”, el grupo pasó desapercibido. – Las órdenes eran terminantes: estaba prohibido hablarle al general, pero se podía intentar fotografiarlo. Como se puede ver por la ilustración, nuestro fotógrafo lo logró. Pero la persona que sirvió de intérprete le dijo al general cuando vio la cámara (en español): Un periodista… un periodista… – El general no se detuvo y continuó avanzando. Todo parecía serle indiferente, ahora que su papel ha terminado. – A bordo, el general Miaja y su sobrino se instalaron en las cabinas 1 y 2 que les habían sido reservadas. – Algunos minutos después, el general que se había quitado su abrigo, subió al puente y apoyó los codos en el barandal. – Contempló la ciudad y después se interesó por el movimiento de la estación marítima, donde a ritmo acelerado continuaban embarcando numerosos troncos, mientras que los pasajeros afluían hacia el portalón de acceso al barco. – A las 11 h. 45, el “Ville d’Alger” se alejó del muelle. El general Miaja saludó con gesto amable a aquellos que le habían acompañado hasta embarcar. Pensaba sin duda que en pocas horas se iba a reunir en Marsella con su esposa e hijos, que venían de El Cairo y lo esperaban con impaciencia. – Pensaba también en lo que sería su vida, cerca de su hermano, en la tierra de México que había escogido para su exilio.
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			Publicado en un periódico

			"Salió el Gral. Miaja de París rumbo a Cuba. – París, Abril 21 (AP) – Acompañado por sus familiares, salió José Miaja de esta capital en viaje a Cuba. – Miaja embarcará en el puerto de La Rochelle con rumbo a La Habana.

			Otra nota periodística

			EL GOBIERNO DE MEXICO OFRECE HOSPITALIDAD A MIAJA, QUE VIENE A CUBA. – México, abril 22. (Transoccean). -- El Gobierno de México ha concedido permiso de entrada en el país al general Miaja, defensor de Madrid, y su familia, compuesta de esposa, cinco hijas, un hijo, un sobrino y un yerno. – El general Miaja y su familia embarcaron hoy en el puerto francés de La Pallice, a bordo del vapor inglés “Orbita”, y se dirigen a La Habana.
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			Telegrama del Presidente Cárdenas al general Miaja

			SECRETARIA DE COMUNICACIONES. DIRECCION DE TELEGRAFOS. – C. Juárez Chih. México. Mayo 19 – 4 p.m. – General José Miaja. Habana. –Su atento mensaje. Stop. Con gusto comunícole México está abierto para que resida usted sus familiares y ayudantes a que refiérese. Stop. Diose ya autorización respectiva. Stop. Abrázolo. – Presidente Cárdenas. – 5.13 p.m.
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			Comunicación manuscrita enviada por el general Miaja al Presidente Cárdenas, con motivo de finalizar su periodo presidencial en 1940

			Cuando todos los países cerraban sus puertas a los republicanos españoles, usted General Cárdenas, como Presidente de la República de México, supo demostrar al mundo entero que todavía quedan gobiernos fieles a las prácticas democráticas. Mi agradecimiento por este gesto como de todo el pueblo español, no es para ser descrito en unas líneas. La Historia juzgará como se merece su labor humanitaria en pro de mis compatriotas, cuando nos encontrábamos ante la hostilidad manifiesta de los gobiernos en general. – Al abandonar V. el poder, me uno a este sentido homenaje al hombre que nos brindó una segunda Patria, donde encontramos cariño y comprensión, deseando que su labor siga adelante para que puedan ser salvados los españoles que aún se hallan en peligro. – El General. José Miaja.
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			Concesión al general Miaja del Gran Collar de la Orden de la República

			EMBAJADA DE ESPAÑA. MEXICO. – COPIA. -- Ejemplo de patriotas y de soldados, el Excmo. Sr. Teniente General Don José Miaja Menant entró en la Historia, durante la guerra de 1936 a 1939, aureolado con las más prestigiosas virtudes de valor y de lealtad. – Jefe de la defensa de Madrid, desde el 7 de noviembre de 1936, el pueblo y el ejército de la capital reverdecieron bajo su mando los viejos lauros de la Villa heroica, invicta e inmortal. – El recuerdo de los combates de la Moncloa, Carabanchel, la Casa de Campo, El Pardo, la Cuesta de las Perdices, el Jarama, Brunete, Guadalajara y cien más va unido al de jornadas en que los soldados del General Miaja, guiados por el jefe glorioso, supieron excederse en el heroísmo y en el sacrificio, rechazando los asaltos de un enemigo muy superior en efectivos y medios materiales, aunque nunca en tenacidad ni abnegación. – En el destierro, el Excmo. Sr. Teniente General Don José Miaja Menant, ha continuado honrando, con su austeridad y estoicismo, la causa legítima a cuyo servicio puso su noble espada, prodigándola fidelidad incorruptible y haciendo patente la entereza de sus principios morales, asentada en el culto al honor, por sobre todas las amarguras y penalidades. – En atención a lo expuesto y vistos los artículos 1, 3 y 6 del Decreto de 21 de julio de 1932, creando la Orden de la República. – De acuerdo con el Consejo de Ministros y a propuesta del de ESTADO: VENGO en decretar: ARTICULO UNICO. – Se confiere al Excmo. Sr. Teniente General Don José Miaja Menant, el Gran Collar de la Orden de la República, creada por Decreto del 21 de julio de 1932, con todos los derechos y preeminencias correspondientes a dicha distinción, y eximiéndole de todo pago de impuestos que pudieren gravarla. – Dado en la residencia provisional de S. E. el Señor Presidente de la República, en París y 30 de enero de 1952. – Firmado; Diego Martínez Barrio. – Firmado: El Ministro de Estado. Fernando Valera. – Nota manuscrita: Es conforme al original, F. Gordón Ordaz.

			[image: Documento24.jpg]

			[image: Documento24.1.jpg]

			Tarjeta militar de identidad del autor

			TARJETA MILITAR DE IDENTIDAD. – Núm. 4 – A. – JOSE MIAJA MENANT, Teniente General del Ejército Español, con la debida autorización de la Secretaría de la Defensa Nacional, hace constar: Que el C. FERNANDO RODRIGUEZ MIAJA sirvió en el Ejército Republicano durante tres años, habiendo alcanzado el grado de Teniente de Ingenieros, por lo cual se le reconoce que posee los conocimientos necesarios para el buen ejercicio de su grado y, por lo tanto, puede ser eximido de recibir la Instrucción Militar prescrita por las Autoridades del País. – México, F. F. , 25 de octubre de 1942. – Firmado: José Miaja. – Sello de goma: José Miaja Menant. Teniente General del Ejército Español. – En el reverso : SECRETARIA DE LA DEFENSA NACIONAL. – COMISION TECNICA MILITAR. JEFATURA. – ASUNTO: Relativo a los militares de origen español residentes actualmente en México. – México D. F., a 22 de septiembre de 1942.
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			REVERSO DE LA TARJETA MILITAR DE IDENTIDAD

			-Al C. General JOSE MIAJA MENANT. Insurgentes Nº 324. Ciudad. –En relación con los militares de origen español residentes actualmente en México, que por sus servicios y conocimientos pueden ser eximidos de asistir a recibir Instrucción Militar, me permito informar a usted, por Acuerdo del C. General de División Secretario, que se le autoriza para que certifique aquella circunstancia, expidiendo a cada uno de los interesados la constancia respectiva en la forma que expresa el adjunto documento. – Atentamente. – SUFRAGIO EFECTIVO. NO REELECCION. El GRAL. DE DIV. SUBSECRETARIO. Firmado: FRANCISCO L. URQUIZO.
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			Carta de pésame de don Manuel Oñós de Plandolit a don José González Burset

			EL REPRESENTANTE DE ESPAÑA EN MEJICO. – PARTICULAR. – Méjico, 15 de enero de 1958. – Señor Don José González Burset. – Méjico, D. F. – Mi querido y distinguido amigo: Estando en Acapulco conocí la enorme desgracia que le aflige y quiero hacerle patente en esta triste ocasión toda mi simpatía, junto con la certeza de que mucho le recuerdo y acompaño en estos días. – La muerte de su Señor Suegro, (q. e. p. d.), habrá sido sentida muy sinceramente por todos nuestros compatriotas que veían en él al hombre bueno y modesto que le tocó durante nuestra Guerra Civil una bien difícil empresa la que sin duda llenó con toda lealtad y competencia. – Reciba pues mi querido amigo, mi más sentido pésame. – Un muy fuerte abrazo de su buen amigo. Firmado: Manuel Oñós de Plandolit. 
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			Nota de periódico

			Nota necrológica publicada en el “Diario de la tarde”. México, D.F. 16 de enero de 1958. – Todo el mundo oficial, sus amigos y coterráneos han externado su condolencia. El Presidente envió un representante y el General Cárdenas montó una guardia; más de dos mil personas en el sepelio. – El teniente general del ejército republicano español, José Miaja Menant, fue sepultado ayer en el Panteón Español de esta ciudad capital, en medio de una gran manifestación de duelo que sus familiares recibieron de más de dos mil personas representativas de todos los organismos políticos, casas regionales y exiliados iberos, así como del Presidente Ruiz Cortines y de las más altas esferas oficiales del gobierno mexicano.

			La presencia del general Lázaro Cárdenas fue un motivo de satisfacción y de orgullo para los miles de españoles exiliados que asistieron al sepelio, pues el ex Presidente de la República no solamente hizo guardia e integró el cortejo fúnebre, sino que también se expresó del desaparecido con estas palabras: “Sentimos la pérdida de tan ameritado soldado de la España Republicana”.

			[image: Documento28.jpg]

			MINISTERIO DE JUSTICIA. -- El Ministro de Justicia del Gobierno de España. – Habiendo quedado acreditado que Dª JOSEFA MIAJA ISAAC padeció persecución y prisión como hija del General Miaja, Presidente de la Junta Delegada de Defensa de Madrid, fue detenida en Melilla el 18 de julio de 1936 cuando era menor de edad y recluida en la Comandancia Militar, permaneció privada de libertad durante cinco meses en el penal de Victoria Grande y sufrió exilio en México como asilada política, perdiendo la nacionalidad española, y VISTO que Dª JOSEFA MIAJA ISAAC tiene derecho a obtener la reparación moral que contempla la Ley 52/2007, de 26 de diciembre, mediante la cual la Democracia española honra a quienes injustamente padecieron persecución o violencia durante la Guerra Civil y la Dictadura, EXPIDE en su favor la presente DECLARACION DE REPARACION Y RECONOCIMIENTO PERSONAL, en virtud de lo dispuesto en el párrafo 1 del artículo 4 de la citada Ley. – En Madrid, a diez de septiembre de 2009. – Firmado: Francisco Caamaño Domínguez.
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			MINISTERIO DE JUSTICIA. – Purificación Morandeira Carreira. Subsecretaria. – Madrid, 7 de diciembre de 2009. – Estimada Sra. Miaja Isaac: Quisiera, en primer lugar, manifestarle mi comprensión ante la difícil tarea de recopilar y presentar la documentación que acompaña a su solicitud de declaración de reparación y reconocimiento personal recogida en la Ley de la Memoria Histórica. Hemos acogido con especial sensibilidad los recuerdos que conserva de ese pasado, siempre presentes en su memoria y que nos ha confiado con la finalidad de poder rescatar del olvido y honrar la memoria de quien padeció injusta detención, privación de libertad y pérdida de su nacionalidad, por ser hija del General Miaja. Como expresión del derecho individual de cada ciudadano a su memoria personal, le acompaño la presente declaración, que pretende ser la voz firme y decidida de que la memoria de quienes padecieron persecución o violencia durante la guerra civil y la dictadura permanecerá siempre viva. Con afecto, un saludo cordial. Firmado.
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Nota necrolégica publicada en el

"DIARIO DE LA TARDE"
México, D.F., 16 de enero de 1958.

Todo el Mundo Oficial, sus;

Amigos y Coterréneos han|

Externado su Condolencia

El Presidente Envic un Representante y
el General Cérdenas Montd una Guardia; |5,

més de dos mil Personas. en el Sepelio | R

El teniente general del ejército republicano espafol,|
José Miaja Menant, fue sepultado ayer en el Panteén|
Espaiiol de esta ciudad capital, en medio de una gran
‘manifestacién de duelo que sus familiares recibieron de|
mas de dos mil personas representativas de todos los
organismos politicos, casas regionales y exiliados iberos,
asi como del Presidente Ruiz Cortines y de las mis al-
Pn. esferas oficiales del gobierno mexicano.

La presencia del general Lizaro Cirdenas fue w
motivo de satisfaccién y de orgullo para los miles d
espaioles exiliados que asistieron al sepelio, pues el e:
Presidente de la Republica no solamente hizo guardial
e integrd el cortefo finebre, sino que también se ex:|
presé del desaparecido con estas palabras: “Sentimos|
la pérdida de tan ameritado soldado de la Espafia Re-|
publicana”,
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DEJUSTICA stcsctn
. Josela Ma saac
Cato tosan, 67 1*
550 Méxco DF.
Mok, 7 do Scembre 60 2009
Estimada o Mija lsaac:

Quisior, en prima hger, marvostari i comprensin ant I i area 6o 1o
copiar y posartar ta documentacion quo acompan a su solctud do decaracén da repa-
aciny reccnoomiento parsona rocoda on 1 Loy o a Mormera Hitérca.

Homos acogd con espocial sensibidad o 6CUBrdos que COnSen 00 56 pa-
sado, iomgro presentes on su mormoriay e s ha confado con a fnakdad o poder
rescatar ol oido y hoovar 1 memexia de uien padecd nusta detencién, privacicn de
horiad y pérsda o su nacionaidad, por se b del Generl i

Gomo oxprsiin dal darocho ndviel 6o cada codasano a su memora paso-
o acompao L present doclracén, Qo prtends era vz fma y Gecesds do Que
1 memora de cusenos padaceron parsecucicn o vidnca durant l guora civ y 1 G-
ackra permanecers sompr v

‘Gon aecto, un sao corca,
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El Ministro de Justicia del Goblerno de Espafia

Hablendo quedado acreditado que D3 JOSEFA
MIAJA ISAAC paded persecucién y prisién como hija
del General Miafa, Presidente de I Junta Delegada de
Defensa de Madrid, fue detenida en Mella el 18 de juio
de 193 cuando era menor de edad y recida en la
| Comandandia Mittar, permanedé privada de fbertad
durante dinco meses en ol penal de Victoria Grande y
Sulf6 exio en México com asilada poiitca, perdiendo la
nacionalidad espaio,

VISTO que DS JOSEFA MIAJA ISAAC tene
derecho » obtener 1a reparacén moral que contempla
Ley 52/2007, de 26 de dcembre, medante Ia cual I3
Demacraca espoida hova 3 quienes inustamente
podecercn persecucén o viokencia durante la Guerra Ol
Vo Dicadus,

| EXPIDE en su favor  presente DECLARACION
| DE REPARACION Y RECONOCIMIENTO PERSONAL,
en virtud de o dispuesto en el pérafo 1 del ariculo 4 de
1o citada Ley. /

En Madkid, .maewjamoew/

wm{%r;"
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México, D. F., 25 _do_Qetubre.





images/00031.jpeg





images/00030.jpeg





images/00033.jpeg





images/00032.jpeg





images/00035.jpeg





images/00147.jpeg
las.
a historica

lentos momentos,
G e
contenda spanla.






images/00034.jpeg





images/00146.jpeg
Pixelee

produccién de libros electronicos





images/00037.jpeg





images/00036.jpeg





images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg





images/00132.jpeg
GRUPO DE EJERCITOS
ZONA CENTRAL

Marcha a Darcelona en uma
coxiz ién del servicto el Oficial
afecto al Estado Yayor de este
Crupo de 7joreit
ROXNIGUSS LTAJA, debiondo regre-
car a esta jona una ves termina-
da su misidn en la cttada capi-
tal,

Puiando, 20 dictembre 1938

Bis CENSRAL JgFE
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Ppara ol servicio a é1 encomendado.
Pussto de Mando, 1° de Julto 1938,

5L GENMAL JEFE
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Salié el Gral. Miaja de

Paris rumbo a Cuba

PARIS, Abril 21 (AP)—
Acompafiado por sus familiares,
ll]¥ José Miaja de esta ‘capital,
en viaje a Cuba, . e |

* Miaja embarcard en el puerto

de La Rochelle con.rumbo a La

Habana.

e —

EL GOBIERNO DE MEXICO
OFRECE HOSPITALIDAD A
‘MIAJA,AQUE VIENE A CUBA

MEXICO, abril 22, (

El general Minja y su familia em-
barcaron hoy en el puerto frances
de La Pallice, abordo del vapor in-
§ls «Orditas, y se dirigen a Ja Ha- |
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Sanor Generad Jout uiada,
Seneral en/Jefe del Bjtriito el Centro.
ADRID, Bepafa,
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